
  


  
    
  


  
    Hay pocas cosas que molesten a la inspectora de policía Guiomar Aguilera. Tener que trabajar a las órdenes del comisario Javier Carmona, patrullar con el novato Eduardo Román o acordarse de su prófugo marido Álex Hidalgo. Todo esto la cabrea sobremanera.


    Hallar el cuerpo sin vida de una persona con signos de haber sido torturada también forma parte de la lista de cosas que la enfurecen. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


    Un intrincado caso en el que se mezclan los más oscuros instintos humanos con las habilidades de una inspectora en horas bajas, la inexperiencia de un agente en prácticas y la ineficacia de un comisario holgazán, obligará a Guiomar Aguilera a sobreponerse a sus manías y duelos y embarcarse en un misterio que volverá a cambiar su inestable existencia. Lo que no sabe aún es que…


    «Nadie toca a la Perra».

  


  
    [image: Logo]
  


  Alberto Val Calvo


  La Perra


  ePub r1.1


  Titivillus 10.04.2023


  
    Título original: La Perra


    Alberto Val Calvo, 2022


    Ilustración de cubierta: José Alberto Valenciano


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    Para Marta, la mejor compañera de viaje


    Para Pablo, nuestra mejor «novela»

  


  PRÓLOGO


  El olor a mierda invade todos los rincones de la fría nave industrial. No hay esquina que escape del aroma de los excrementos ni centímetro cuadrado de las pocilgas que se libre de su inmunda presencia. Resulta complicado transitar por la zona sin pisar ninguno de estos recuerdos en forma de plasta. Los animales no pueden evadirse, pero sí el tufo de sus desechos, como si con ello quisieran vengarse de los captores que los tienen retenidos contra su voluntad. Por cómo están gruñendo sin parar, más que ansia de libertad lo que tienen es hambre.


  —¿Por qué no lo has traído, cariño?


  La voz dulce y melosa sale de la boca de una mujer menuda, situada en medio del pasillo de unos dos metros que separa las dos cuadras en las que se dividen los marranos. Su vestimenta contrasta con la porquería que rodea el lugar; la elegante camisa blanca con lazada al cuello, el pantalón negro de vestir de diseño ancho y corte masculino y los zapatos oscuros de tacón no son el estilo más adecuado para andar entre los excrementos. No parece importarle.


  —Teníamos un trato, ¿lo recuerdas?


  Frente a ella, hay un hombre de unos treinta años sujetado por otras dos personas, uno con la cabeza rapada y el otro con el pelo recogido en una especie de moño. Ambos poseen un tamaño más propio de un orangután y unos brazos tatuados de enorme grosor que parecen columnas del imperio romano.


  El hombre está a merced de ellos y ni siquiera intenta escabullirse.


  —L… Lo… Lo sé —dice, nervioso—. Me… Me la han jugado.


  La mujer lo mira de arriba abajo como si estuviera escaneándolo para saber si le está mintiendo. Sonríe cuando se da cuenta de que el pantalón vaquero del hombre luce una mancha oscura desde la entrepierna hasta el bajo, que termina en un charco cada vez más grande sobre el serrín. Sabe que lo tiene bajo control.


  —No tienes por qué preocuparte —⁠responde la mujer⁠—. Solo debes encontrar la forma de compensar la falta de espectáculo.


  Las palabras no tranquilizan al hombre, que, ahora sí, trata de zafarse, sin demasiado empeño ni fortuna, de los dos simios que lo sujetan. La mujer menea de manera leve la mano hacia los dos gorilas. Estos hacen caso y sueltan con agresividad a su rehén, que cae de rodillas frente a ella.


  —Claro, lo que sea —implora.


  El hombre se levanta y entrelaza las manos como si estuviera rezando, aunque más bien parece pedir perdón a la pequeña mujer. Da un paso para acercarse y los gorilas hacen ademán de cogerlo otra vez. La mujer mantiene la misma posición sin inmutarse e insiste en que lo liberen.


  —Hoy esperábamos un día muy especial, pero tu insolencia nos va a costar mucho dinero —⁠lamenta la mujer⁠—. Y, sobre todo, me haces quedar muy mal ante mis invitados. ¿Qué se supone que tengo que hacer contigo? ¿Qué harías tú si estuvieras en mi lugar?


  Con el transcurrir de las palabras, la dulzura con la que habla la mujer da paso a un tono de reproche que el hombre capta enseguida. Tiene que hacer algo si no quiere terminar mal.


  —Tienes razón. Te prometo que la próxima vez no fallaré. Y te podrás quedar con todas mis ganancias.


  —¿Próxima vez? —pregunta ella extrañada⁠—. ¿Y hoy? ¿Qué ocurre con lo que teníamos montado? Estás muy equivocado si piensas que negociaré otro espectáculo contigo.


  —¡No, no, no! ¡Por favor! —⁠El hombre se lanza desesperado hacia la mujer, sin intención de hacerle daño, aunque sí de excusarse⁠—. ¡Yo no tengo culpa de lo que ha pasado!


  En cuanto el hombre la toca, ella empieza a gritar y supera en decibelios a los gruñidos de los cerdos. El gorila calvo saca una pistola automática y le dispara en una de las piernas, con una puntería digna de los duelos de las películas del oeste. La piara se asusta y los animales empiezan a corretear por los alrededores, tratando de alejarse lo máximo posible del estampido. Los gruñidos de pánico son ensordecedores.


  El hombre cae después de que el proyectil impacte en su gemelo derecho. La sangre que mana de la herida se mezcla con los serrines y el orín y dibuja una especie de lago rosado sobre el suelo.


  —¡Te compensaré! ¡Lo prometo! —⁠grita el hombre entre aullidos de dolor.


  La mujer está atemorizada e hipa de manera incontrolable. El halo de seguridad que transmitía se ha derrumbado por completo después de que el rehén apenas rozara su hombro. Los goterones de sudor que pueblan su frente van descendiendo hasta el rostro, lo que provoca que el maquillaje se extienda hasta amarillear el blanco cuello de la camisa.


  —Tienen hambre —dice mientras intenta recomponerse.


  El gorila que ha disparado agarra al hombre y lo levanta con la facilidad con la que levantaría una pluma. Todavía chorrea sangre y deja varias salpicaduras en el piso.


  —¡Puedo arreglarlo! ¡Lo ju…!


  No logra terminar la frase a causa del fuerte puñetazo que le lanza el otro gorila en la boca del estómago. El hombre se retuerce de dolor, aunque no llega a caer al suelo porque sigue apresado.


  —Al final, puede que sí tengamos espectáculo —⁠dice ella.


  La mujer se toca la larga melena morena con mimo y se la arregla para recuperar su apariencia cuidada. Saca un lápiz labial de uno de los bolsillos y se pinta con delicadeza. De otro bolsillo extrae un pañuelo, que besa para quitarse el exceso de pintura y aprovecha para limpiarse el rímel corrido de la comisura de los ojos. Un ritual que sigue inmóvil el hombre, que ve cómo ella se acerca, despacio, hasta llegar a su lado. Este bracea desesperado para escapar de sus captores.


  —No va a haber próxima vez, cariño.


  —¡No, por favor, no! —repite angustiado el hombre. Las lágrimas inundan sus ojos, consciente de lo que está por venir.


  Otro par de golpes, ahora en el rostro, interrumpen los sollozos del hombre. Escupe y, de su boca, sale una mezcla de sangre, saliva y un par de piezas dentales. Ni siquiera el sabor metálico y el dolor que le recorre todo el cuerpo logran silenciarlo.


  —¡Por favor! No lo hagas —suplica⁠—. Haré lo que quieras. ¡Lo que sea!


  La mujer no aparta la mirada del hombre, aunque no hace caso de sus ruegos y hasta parece disfrutar de sus lágrimas. Vuelve a sonreír, pero esta vez lo hace de manera siniestra.


  —No te lo tomes a mal, cariño —⁠replica ella, otra vez con dulzura⁠—. Son solo negocios.


  El hombre sigue gimoteando, aunque ha perdido fuerza y sus sollozos tienen menor intensidad. Continúa lamentándose.


  —No tienes por qué hacerlo —⁠balbucea.


  —No soy yo la culpable de lo que te va a pasar —⁠dice tranquila⁠—. Eres tú quien me obliga a esto. Eres tú quien ha fallado y eres tú quien no ha cumplido lo acordado.


  La mujer está a un metro del hombre, aunque evita cualquier tipo de contacto físico. Este aguanta el sufrimiento con la idea de conseguir su perdón.


  —Puedo arreglarlo.


  —Estoy segura —contesta con firmeza.


  La mujer mira a los dos gorilas y les indica con los ojos cuáles son sus intenciones. Primero, dirige la vista al hombre; después, hacia los gorrinos.


  El secuaz del moño agarra al hombre y el otro aprovecha para arrancarle con fiereza la ropa hasta dejarlo desnudo. A pesar de las muchas patadas espasmódicas del retenido, el gorila calvo le despoja de toda la vestimenta en un par de minutos. La mujer observa atenta la escena, e, incluso, se muestra divertida al presenciar cómo lo va desvistiendo. En cuanto le quita todas las prendas, ambos matones lo arrojan por encima del borde al interior de la pocilga. Los cerdos se alejan al escuchar el impacto del cuerpo sobre el suelo, pero, en cuanto lo huelen, empiezan a acercarse.


  Solo un metro separa al hombre de los gorilas y la mujer, aunque no puede traspasar la valla porque en cada uno de sus intentos recibe un empujón de los secuaces que lo devuelve al interior de la cuadra. Los ojos reflejan terror y desesperanza. Suplica con la mirada que lo dejen salir.


  Los animales ya han perdido el miedo y luchan por su supervivencia, de la misma forma que el hombre lo hace por la suya. Los cerdos comienzan a agolparse a su alrededor. Los gruñidos son cada vez más intensos, como si con cada uno de ellos estuvieran comunicando a sus congéneres dónde tienen la comida.


  El primer mordisco arranca parte de la herida de bala en el gemelo. Los siguientes se pierden en su conciencia.


  —¿Le ahorrramos el sufrrrimiento? —⁠dice con un marcado acento ruso el sicario calvo mientras enseña la pistola.


  La mujer echa una mirada severa y niega con la cabeza. Vuelve a observar el espectáculo y fija sus ojos en los del hombre. Todavía hay vida en ellos, pero carecen de esperanza y desprenden angustia y desesperación con tanto meneo a uno y otro lado por culpa de los cerdos, que juegan con él como si fueran dos perros que mordisquean una pelota para llevársela.


  Las piernas están ya descarnadas a causa del apetito de los cerdos y el hombre se desploma como si fuera una ficha de dominó. Ya sobre el suelo, y antes de que uno de los puercos se encapriche de su mejilla izquierda, mira por última vez a la mujer. Ella aprovecha para despedirse a su manera.


  —Nadie toca a la Perra.


  PRIMERA PARTE
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 10:00 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Hay pocas cosas que alteren a Guiomar Aguilera.


  Que suene el despertador los días de libranza, la típica llamada comercial a la hora de comer, que vaya a un restaurante y se encuentre un pelo en el plato o que la pongan a patrullar porque no hay nada mejor que hacer. Todo esto la pone de mal genio.


  —¡Aguilera! ¡A mi despacho!


  Escuchar a primera hora de la mañana la voz rota fruto del consumo diario de una cajetilla de tabaco del comisario Javier Carmona también forma parte de la lista de cosas que odia. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


  —Usted dirá, comisario.


  No oculta, ni quiere, el disgusto en cuanto llega al despacho del jefe de la comisaría de la Policía Nacional de Puerto de la Cruz-Los Realejos. Lo que sí conserva son las formalidades, por aquello de que no le abran un expediente por faltar a un superior. Con los dos anteriores ya ha tenido suficiente y quiere retrasar todo lo que pueda que se haga realidad el refrán de que no hay dos sin tres. Porque sabe que, cualquier día, recibirá un nuevo apercibimiento, de igual manera que sabe que no puede probar una sola cucharada de helado —⁠en cuanto lo abre, tiene la necesidad de terminarlo⁠—, dejar una serie a la mitad —⁠una vez la empieza, se siente obligada a acabarla⁠— completar el cubo de Rubik que guarda en el salón —⁠siempre que lo intenta, acaba desesperada⁠— o comprar una nueva mascota —⁠tras fallecer su galgo Guardián, ya no tiene amor para más animales⁠—. Lo único que no repite es embarazo, con un hijo ya se queda conforme. Sobre todo si este nace con una enfermedad que le impide valerse por sí mismo y que necesita de ella para seguir vivo. No sabe dónde está el padre ni tampoco le interesa. Cubre su ausencia con Luciana, una colombiana muy agradable que se queda en casa cuando ella tiene que trabajar.


  —¿Te han informado de la denuncia? —⁠espeta el comisario. Aguilera niega con la cabeza⁠—. ¿Es que no has visto las noticias?


  A veces le resulta difícil contenerse y no soltarle un sopapo que le haga saltar las gafas por los aires. El comisario Carmona posee un despacho con toda esa clase de lujos que pediría un vago para no trabajar; esto es, conexión wifi de alta velocidad, televisión de casi tantas pulgadas como una de las paredes laterales y una cómoda silla hecha a la medida de su trasero. Todo lo contrario que el despacho de Aguilera, si es que se le puede llamar así al espacio en el que dispone de un asiento que carece de cojín y un Internet que va a pedales.


  —No he tenido tiempo —miente, lo que no tiene es televisión en la comisaría.


  —Joder, debes ser la última en enterarte. ¿Para qué te pagamos, Aguilera?


  —Para salvar su… —Cuenta hasta tres y recula, no quiere más expedientes⁠—. Para ayudar al prójimo.


  La carcajada del comisario se escucha hasta en la península. Esto incomoda a Aguilera, que tampoco soporta su risa. A decir verdad, no aguanta ninguna de sus impertinencias, aunque los galones la obligan a que, por lo menos, lo tolere en horario de trabajo.


  —Déjate de tonterías, Aguilera. Ve a hablar con el agente Román y que él te ponga al corriente.


  —¿Con el de prácticas? ¿Acaso me está castigando?


  —Si quisiera hacerlo te mandaría a renovar carnés.


  Carmona hace ademán con la mano de que se marche del despacho y Aguilera cumple la orden. Sale cabreada, aunque no distingue si es por su animadversión al comisario o por tener que rebajarse a hablar con el recién llegado. Ella, responsable de la Brigada Judicial de la comisaria, tiene que enterarse de los últimos acontecimientos por Eduardo Román, compañero en formación que se piensa que ser un agente de la autoridad es más útil para ligar que para detener delincuentes. Al menos esa es la impresión que tiene de él, después de que le haya visto más veces vestido de calle de camino a algunos de los pubs de la noche canaria que de uniforme en la comisaria o en alguno de los CitroënC4 que utilizan para patrullar.


  —¿Qué tienes para mí, agente Román?


  Aguilera llega a la oficina de denuncias y, en cuanto abre la puerta, pregunta sin siquiera saludar. Las formalidades valen para los superiores, para que estos se crean más importantes de lo que son. Los demás, los que de verdad curran, no tienen tiempo que perder en frases innecesarias.


  —Buenos días, inspectora —dice el muchacho mientras se levanta con rapidez, como si le hubieran pinchado en el trasero. Él sí tiene que cumplir con los formalismos⁠—. Tenga.


  Le entrega varias hojas con el membrete del Ministerio del Interior en la parte superior izquierda y el Cuerpo Nacional de Policía en la otra esquina. Se trata de un atestado.


  —¿Me lo resumes? ¿O tengo que leerlo entero? —⁠dice Aguilera después de darle un vistazo rápido con escaso ánimo de interpretar qué pone.


  —Una desaparición —responde el muchacho⁠—. Ha venido una mujer para interponer una denuncia porque lleva varios días sin ver a su vecino. Estaba muy preocupada por él.


  —¿Estaban liados? —pregunta con cierto desdén. El agente en prácticas no tiene respuesta.


  La inspectora suspira antes de leer el atestado. Le da pereza iniciar una investigación que, según su experiencia, tiene visos de terminar cuando el hombre decida dar por concluida su aventura sexual. La resolución suele ser la misma: el hombre regresa avergonzado tras un par de polvos esporádicos con los que pretendía escapar de una vida rutinaria. Tendrá que dar explicaciones en casa, aunque lo peor es que a Aguilera le parece que involucrar a la Policía en un lío de faldas es lo mismo que pedir a un fontanero que alicate el baño: ambos profesionales saben hacer lo que se les pide, pero no es su función principal.


  Aguilera lee en voz baja la denuncia y, cuando llega a la descripción física del hombre desaparecido, se queda perpleja.


  —¿Cristian Velasco? ¿El tenista?


  Román asiente con cara de cordero degollado, como si la desaparición fuera culpa suya por haber tomado los datos.


  —¿En serio? —insiste, sorprendida.


  La enfermedad de Thiago no le permite muchos entretenimientos y su tiempo libre se limita al horario nocturno, cuando el chico ya ha cenado y lo acuesta. Aprovecha las horas intempestivas de la noche para ver un programa de televisión en el que desmenuzan la intimidad de cualquier persona famosa. Ella es una más de los millones de telespectadores que tiene la cadena, a pesar de que nadie reconoce en público que es seguidor de esta. Los números de la audiencia no engañan y, si continúan haciendo ese programa, es porque hay quien lo ve. En una de sus últimas emisiones hablaron sin tapujos de la vida de Cristian Velasco, uno de los mejores tenistas del país, que se vio involucrado en una trama de apuestas. Aguilera lo siguió con atención y se acostó pasadas las dos de la madrugada, cuando la cadena decidió poner el punto final. Si hubiera durado más horas, ella habría aguantado el sueño con tal de comprobar que las desgracias no entienden de clase social, raza ni género.


  —La mujer se preocupó esta mañana después de ver las noticias. —⁠Se justifica el agente⁠—. Por eso vino a poner la denuncia.


  —¿Es que aquí nadie trabaja y solo os dedicáis a mirar las noticias?


  —Lo extraño es no enterarse —⁠replica Román y la inspectora lo fulmina con la mirada. No es de las que pierde el tiempo con el teléfono móvil mientras explora las redes sociales. Entre otras cosas, porque no tiene redes sociales.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué narices me he perdido?


  —Velasco tenía partido esta mañana, pero no se ha presentado al torneo en el que estaba inscrito. Todos los medios de comunicación se han extrañado de su ausencia.


  —Joder, ¿ya lo saben los medios?


  —No, no. Solo han dicho que no se ha presentado, nada más.


  Aguilera relaja el gesto y Román también se tranquiliza, como si la inspectora fuera una especie de césar romano y él un gladiador al que le está perdonando la vida. Ella sigue leyendo más detalles de la denuncia.


  —Así que tenía que jugar un torneo en Sídney, no aparece y ponen la denuncia en Puerto de la Cruz. Asco de globalización.


  —La vecina del tenista ha dicho que la última vez que lo vio fue hace cuatro días —⁠explica Román sin hacer caso a la proclama anticapitalista de la inspectora⁠—. Velasco iba a coger un avión rumbo a Australia. Desde entonces, no sabe nada de él.


  —¿Seguro que no estaban liados? —⁠repite.


  Román arquea las cejas al dudar sobre cuál puede ser la relación entre la vecina y el tenista, pero no logra dar una respuesta.


  —Aunque lleves aquí solo un mes —⁠sigue la inspectora⁠—, algo sabrás de los que viven en Puerto de la Cruz.


  —Si se refiere a si tenían una relación, no sé qué decir.


  —Me refiero a que conocerás a Cristian Velasco, ¿no? —⁠pregunta Aguilera y el agente responde de manera afirmativa⁠—. Entonces, sabrás que estaba casado, así que explícame por qué pone la denuncia la vecina y no su mujer.


  Otra vez reina el silencio y el agente teme por su formación. Se ve obligado a dar alguna respuesta, aunque no encuentra ninguna que pueda mitigar el genio de la inspectora.


  —Quizá el tenista y su mujer no pasaban por su mejor momento —⁠acierta a decir, con la misma convicción que tiene un alumno por aprobar un examen para el que no ha estudiado.


  —Ni yo en esta comisaría y sigo viniendo todos los días a trabajar —⁠replica de manera seca⁠—. Apuesto a que la vecina y Velasco mantenían un romance y ella se ha asustado al pensar que le ha podido ocurrir algo.


  El agente prefiere callar para evitar otro sonrojo. Por mucho que Aguilera tenga una cara angelical unida a un cuerpo digno de pecado y una media melena negra como la arena de una playa cercana, Román todavía no tiene el arrojo suficiente para hacerse valer ante ella, ni la experiencia necesaria para afrontar una situación así. Lo que sí tiene es cabeza para saber que no debe cabrear a un superior.


  —¿Qué hacemos, inspectora?


  Antes de preguntar, Román ha esperado que Aguilera levantara la vista de los papeles y se pusiera en movimiento.


  —¿Pues qué vamos a hacer? Ir a su casa y comprobar si de verdad ha puesto tierra de por medio o le ha ocurrido algo.


  —¿Yo también?


  —Tú me has metido en este lío, así que no te escaqueas. Vienes conmigo.


  


  Antes de partir, la inspectora se dirige al despacho del comisario para informarle de sus intenciones. Toca la puerta con dos golpes secos con los nudillos y pasa sin esperar permiso, mientras que Román espera fuera.


  —Me llevo al novato de excursión —⁠dice en cuanto abre la puerta. No quiere pasar más tiempo del necesario frente al superior.


  —¿Alguna novedad con Cristian Velasco?


  Ella se muerde el labio para calmar sus ganas de soltar un insulto. Acaba de conocer la desaparición y el jefe ya le está pidiendo resultados.


  —La denuncia la ha puesto su vecina, así que vamos hacia la casa del tenista para ver si hay alguien y, de paso, hablamos con esa vecina —⁠resume la inspectora⁠—. Para mí que estaban liados.


  —Los del corazón se van a poner las botas.


  «Y tú también, pedazo de vago», piensa ella, aunque en un ataque de raciocinio prefiere no compartirlo en voz alta.


  —¿Y tu equipo? ¿No te lo llevas?


  —No creo que sea necesario, comisario.


  —Para ti nunca es necesario.


  Aguilera asiente de forma automática como muestra de conformidad. Acaba de descubrir que hay otra cosa que la altera más que la voz del comisario: no soporta darle la razón.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 11:00 horas


    Chalé de Cristian Velasco

  


  En coche, apenas hay cinco minutos de distancia entre la comisaría y el hogar de Cristian Velasco. El tenista vive en una urbanización de lujo de reciente construcción situada cerca del famoso Jardín Botánico de la localidad tinerfeña y alejado de la zona de marcha de la ciudad. Aunque cada uno de los chalés estén valorados en torno al millón de euros, no hay un sistema de seguridad que impida el acceso a la zona y los agentes tampoco aprecian cámaras en las esquinas. La única señal de que esas casas están protegidas la encuentran en los carteles de las empresas de vigilancia que adornan cada una de las fachadas. No parece el lugar más indicado para un deportista profesional que busca refugio en la soledad.


  —Me esperaba una finca enorme y apartada —⁠dice el agente Román en cuanto sale por la puerta del copiloto del coche de policía.


  —Y yo esperaba comenzar el día sin contratiempos —⁠contesta la inspectora al bajar por el otro lado⁠—. La gran mayoría de veces, la vida no sale como uno espera.


  A pesar de que la calle está repleta de chalés a uno y otro lado, el que más destaca es el último, precisamente el que pertenece al tenista. Es el doble de grande que los demás, tiene tres plantas, en vez de las dos de que disponen el resto, y la alambrada metálica también es más alta y apenas deja espacios por los que divisar el interior.


  La inspectora y el agente se acercan a la puerta y llaman al timbre de manera insistente. No hay respuesta. Cuando lo intentan una segunda vez, escuchan una voz que les reclama.


  —¡Agentes! ¿Saben algo?


  La voz procede del chalé situado frente al del tenista. De la puerta sale una mujer entrada en años, de las que tienen a la muerte a la vuelta de la esquina para llevárselas de este mundo.


  —¿Quién es usted? —pregunta Aguilera al llegar a su lado.


  —Me llamo Maruja, soy la vecina que puso la denuncia. ¿Saben algo de Cristian? —⁠repite, angustiada.


  La inspectora analiza el aspecto de la mujer y después se lamenta. La primera impresión que le da es que no parece que esa anciana mantenga un romance con el tenista. La segunda, que su compañero es un inepto porque no la ha avisado de la edad de la denunciante.


  —Inspectora Aguilera y este es mi compañero, el agente en prácticas Eduardo Román —⁠remarca el cargo del muchacho, como para indicar claramente a la mujer hacia quién tiene que dirigirse.


  —Gracias por venir, agentes.


  —Señora, ¿cuándo fue la última vez que vio a Cristian Velasco? —⁠interpela Aguilera sin tiempo que perder.


  —Hace cuatro días, cuando echaron el programa ese en el que contaron su vida —⁠responde y la inspectora recuerda que ella también lo vio, aunque no le parecía que hubiera sido hace tanto tiempo. Es lo que tiene la rutina, todos los días son iguales y ya no logras diferenciarlos⁠—. Muchas de las cosas que contaron eran mentira.


  —¿A qué se refiere? —interviene Román para disgusto de la inspectora.


  —Lo de las amantes, las prostitutas y todo eso. Nunca le he visto mirar a otra que no fuera su mujer, ni tampoco le he visto entrar en su casa con… ¿cómo las llamaban en el programa…? Escorts de lujo, eso es —⁠escupe la frase⁠—. De ella no puedo decir lo mismo… —⁠añade con un tono misterioso.


  La inspectora bufa un poco al descubrir que esa anciana hace honor a su nombre. Se trata de una cotilla que, seguramente, puso la denuncia para tener una anécdota que contar en su entorno familiar. El uso excesivo de fragancia y maquillaje la delata, como si supiera que iba a tener visita y quisiera estar radiante.


  —Señora —corta antes de que siga chismorreando⁠—, no nos importan los líos amorosos. Limítese a lo que le he preguntado. ¿Cuándo fue la última vez que lo vio? —⁠insiste.


  —Le decía que estaba viendo el programa de televisión sobre él. En uno de los intermedios salí a tirar la basura y coincidimos ahí. —⁠Señala un contenedor verde situado al principio de la calle⁠—. Me hizo gracia que estuviera en la televisión y, a la vez, junto a mí.


  —¿De qué hablaron? —pregunta Aguilera.


  —Poca cosa. Nos saludamos, le pregunté si estaba viendo el programa sobre su vida y me contestó que no, que estaba preparando la maleta porque al día siguiente madrugaba. Me dijo que tenía que coger un vuelo para disputar un torneo.


  —¿Nada más?


  —Es lo que le dije a su compañero cuando puse la denuncia.


  La inspectora da un paso atrás para contemplar bien todo el terreno que queda más allá de la puerta del chalé del tenista. La declaración de la anciana no la convence y tampoco le parece motivo suficiente para sospechar de una desaparición.


  —Horas después, escuché ruidos —⁠añade la mujer.


  Aguilera agudiza el oído, como si esas cuatro palabras le hubieran hecho cambiar de opinión.


  —¿Qué clase de ruidos?


  —De coches.


  —¿Sabría decirme sobre qué hora?


  —Serían la una o las dos de la madrugada. Lo sé porque había acabado el programa.


  Aguilera apunta las dos. Ella también se quedó hasta el final y, al día siguiente, en el trabajo, lamentó las pocas horas que había dormido.


  —¿Vio algo?


  —No, ya me había acostado.


  La inspectora da las gracias a la mujer y se aleja sin despedirse, como si ya diera por finalizada la conversación sin necesidad de un adiós. Román sí le da los buenos días de manera educada y se marcha tras la superior.


  —Llama al comisario y dile que pida una orden al juez —⁠manda la inspectora⁠—. Tenemos que pasar a la casa de Cristian Velasco para comprobar si está todo correcto.


  Román asiente y se marcha hacia el coche, donde había dejado el teléfono. Mientras, Aguilera aprovecha para dar una vuelta alrededor de la casa. La alambrada cumple a la perfección su objetivo e impide ver con claridad el interior, además de que complica que los ladrones puedan acceder, sobre todo por las puntas de lanza de forja en forma de flor que la rematan. Da la vuelta al chalé y le llama la atención que las ventanas del tercer y último piso estén abiertas. Cuando regresa a la entrada, junta el rostro a la valla para intentar averiguar algo del interior por los pocos resquicios que deja la alambrada y, entonces, es cuando la ve.


  


  Román sigue al teléfono con el comisario, que le está pidiendo los motivos por los que solicitar una orden judicial. Por la cara de circunstancias que pone el agente Román, la charla no está siendo agradable.


  —Dile a la inspectora que es imposible que el juez nos dé permiso para entrar solo por las fabulaciones de esa vieja —⁠dice enfadado el comisario⁠—. No tenéis ningún motivo para sospechar que haya pasado algo.


  —Lo sé, comisario.


  —Si no tenéis nada, dejad de hacer el vago y regresad a la comisaría —⁠ordena Carmona. Después de esperar unos segundos sin obtener respuesta, pregunta⁠—: Román, ¿estás ahí? No hagáis ninguna tontería, ¿me oyes?


  —Me temo que eso no va a ser posible, comisario. La inspectora está saltando la valla de la casa.


  —¡¿Cómo?! ¡Dile a esa loca que…!


  Román corta la llamada antes de que termine el comisario y se acerca lo más rápido posible a la altura de Aguilera. Ella ha sacado el arma reglamentaria y escala la alambrada con brío. Román la imita y nota cómo la adrenalina le invade todo el cuerpo, es la primera vez que saca la HP USP Compact que le entregaron cuando aprobó y, en parte, estaba deseando presumir de pistola semiautomática de la misma forma que enseña la placa policial en los pubs a toda damisela que se lo pida. Ahora que la ha desenfundado por primera vez, no tiene tan claro que le apetezca apretar el gatillo.


  —Inspectora, ¿qué hace?


  Aguilera alcanza el punto más alto del cercado y ya ha pasado una pierna al otro lado. Lo hace con cuidado, para no terminar ensartada como una aceituna en una banderilla. Después de pasar la otra y saltar al interior del chalé, contesta:


  —Aquí ha pasado algo.


  Román hace amago de seguir sus pasos, aunque antes observa por los resquicios de la alambrada. Cuando lo hace, entiende por qué ella no ha esperado a tener una orden judicial para entrar en la casa. La puerta está entreabierta y un oscuro reguero la atraviesa. No le hace falta preguntar a Aguilera, él también comprende que esas manchas son de sangre.


  3


  Hay regalos que condicionan la vida.


  Puede ser una motocicleta con la que abrazar la velocidad; tal vez una pelota a la que patear todos los días con la esperanza de ser un afamado futbolista; quizá un libro con el que recorrer aventuras y viajar por todo el mundo sin despegarse del sofá. En el caso de Cristian Velasco, fue una raqueta.


  Tenía solo cinco años cuando su padre, un albañil sin estudios con multitud de trabajos gracias a la fiebre del ladrillo, decidió comprarle una por su cumpleaños. Quería que su hijo fuera deportista y se empeñó en hacerlo realidad. Al principio, era el propio padre quien se encargaba de los entrenamientos, hasta el punto de mandar a trabajar a su cuadrilla los fines de semana para tener tiempo con su hijo y ayudarlo a cultivar la pasión por el deporte. Pronto, el alumno superó al maestro y, con solo seis años, necesitó otra clase de instrucción para mejorar su rendimiento.


  El padre tiró de ahorros y lo apuntó en el Club de Tenis de Cuenca, de donde eran oriundos, aunque la afición a este deporte era escasa. Apenas había canchas donde jugar, cuando menos monitores que pudieran enseñarlo. El chico maravilló al profesor y, tres clases después, este avisó al padre de que Cristian era un diamante en bruto que había que pulir. En una muestra de honestidad, el profesor declinó esa responsabilidad y recomendó a los padres que llevaran al muchacho a Madrid, Valencia o Barcelona, ciudades con más tradición tenística y en las que podría desarrollar todo su potencial al lado de profesionales acostumbrados a trabajar desde edades tempranas con las promesas del futuro. Dicho y hecho.


  La familia Velasco aprovechó que tenían negocios en la Costa Blanca y se mudó a Alicante para que el chico progresara en el tenis. A los siete años, ya podía ganar a jugadores dos y tres años mayores, algo insólito a esas edades.


  La pasión con la que jugaba, los resultados que obtenía y la evidente progresión de su técnica, sirvieron para que sus entrenadores vieran en él a la gallina de los huevos de oro. Así, planificaron una rutina centrada en todo momento en los entrenamientos, adaptaron su dieta, ajustaron el horario de clases y se dedicaron a tratarlo como a un profesional. Incluso el padre rebajó sus responsabilidades en la empresa y se dedicó a llevar a Cristian a cualquier rincón de España para que jugara los torneos más importantes del país. Para el chico, aquello no pasaba de ser un pasatiempo y disfrutaba de los viajes, los partidos, las victorias y, sobre todo, la gloria que rodeaba cada uno de sus triunfos.


  Su nombre ya sonaba en los mentideros del tenis. El Real Club de Polo de Barcelona se fijó en él y le ofreció una beca inmejorable para compaginar estudios y deporte. Una oferta irrechazable que cambió la vida de la familia Velasco, ya que el padre abandonó definitivamente la empresa de construcción para establecerse como representante de su hijo y, de esta forma, acompañarlo a los torneos y gestionar los asuntos derivados de su progresión. Por tercera vez en su vida, hicieron las maletas.


  


  Hay momentos que condicionan la vida.


  Puede ser un accidente de tráfico que acaba con una rotura de la columna vertebral y te hace depender de una silla de ruedas para moverte; tal vez el fallecimiento de tus padres en plena infancia que provoque que pases a la edad adulta sin detenerte en la adolescencia; quizá la detección de una enfermedad crónica que acorta tu esperanza de vida tantos años que cualquier proyecto queda relegado a un segundo plano. En el caso de Cristian, fue la pérdida de un partido.


  Ocurrió en Madrid, en un Campeonato de España en el que partía como primer favorito y del que se despidió a las primeras de cambio. Con once años, se le consideraba el alevín más prometedor de los últimos años en el país y todo lo que no fuera una victoria suya constituía una sorpresa, pero el muchacho perdió ante otro niño de diez años que ni siquiera ganó el siguiente encuentro. Toda una deshonra para el padre y los entrenadores, que no concebían tan pronta eliminación, ni mucho menos, frente a un rival tan inferior.


  En los días siguientes, las broncas y las malas caras fueron continuas y la presión sobre Cristian aumentó. Si entrenaba diez horas semanales, pasó a hacerlo veinte; si tenía solo un día libre, dejó de disfrutarlo; si se le pedía ganar cada partido, ahora le exigían que arrasara sin miramientos con cada uno de sus contrincantes. Querían construir un carácter competitivo y ganador, aunque solo consiguieron que el muchacho se convirtiera en un insolente y un mal perdedor.


  La ira lo invadía cada vez que perdía un juego, fallaba un golpe o el árbitro señalaba fuera una pelota que él consideraba dentro. Seguía ganando con comodidad gracias a su potencial, pero pronto los rivales vieron una debilidad en esa fragilidad mental y comenzaron a provocarlo con gestos, a reclamar cada bola dudosa y a tardar más de lo necesario en sacar para descentrarlo.


  Y funcionó.


  Con quince años, perdió los papeles. Se disputaba la final de otro Campeonato de España y Cristian tenía el partido controlado. Ganaba con relativa solvencia, aunque su adversario empezó a ralentizar el ritmo todo lo posible, lo que provocó que Cristian empezara a fallar más de lo habitual. Con esta táctica, el rival dio la vuelta al marcador y se quedó a un solo juego de la victoria. Cuando regresaban a la cancha, a Cristian, en su desesperación, solo se le ocurrió golpearlo con la raqueta mientras lo insultaba. Terminó descalificado; el asunto levantó tanto revuelo que la Federación Española de Tenis lo sancionó sin jugar durante medio año. «En el tenis no hay hueco para la violencia», sentenciaba el dictamen.


  


  Hay personas que condicionan la vida.


  Puede ser un padre egoísta que espera que su hijo cumpla los sueños que él no pudo alcanzar; tal vez un entrenador exigente que anhela que su pupilo llegue a las cotas que él nunca consiguió; quizá un rival tocapelotas que aprovecha tus debilidades para vencer partidos que él no ganaría de otra manera. En el caso de Cristian, fue su amigo Borja Guibert.


  Los dos coincidían en el Real Club de Polo de Barcelona. A pesar de que ambos contaban la misma edad, cada uno tenía diferentes horarios y objetivos. Mientras que Cristian significaba la gran promesa del tenis español, Borja era un simple muchacho que adoraba ese deporte y cuya familia pagaba una cantidad indecente para que pudiera cumplir sus sueños. Sin embargo, su nivel estaba muy lejos del de los mejores del país.


  Cuando Cristian fue sancionado, tuvo que cumplir también otra condena: la de sus propios entrenadores. Ellos habían alentado su carácter agresivo con sus exigencias, pero ahora lo consideraban una oveja negra de la que no querían hacerse cargo. Pasó de ser el chico al que todos adoraban a uno al que nadie quería acercarse. Salvo Borja, a quien no le importó el incidente del Campeonato de España.


  Desde entonces, se hicieron inseparables y, cuando por fin pudo volver a jugar, Cristian pidió a Borja que lo acompañara a todos los sitios. Lo utilizaba como esparrin antes de los partidos que disputaba, como compañero de habitación con el que jugar a la videoconsola en el tiempo libre y como colega de marcha con el que gastar el dinero que ganaba en cada torneo.


  Poco a poco, Borja se ganó un hueco en el corazón de Cristian y se convirtió en una persona fundamental en su rutina de competición. Necesitaba a su amigo para tener la calma suficiente con la que afrontar la dureza de la competición. A su lado, el muchacho violento y agresivo que acabó sancionado dejó de existir y renació aquel tenista centrado que empezó a llamar la atención en categoría profesional.


  Cristian dio un golpe encima de la mesa cuando, a los diecisiete años, ganó en Madrid a un tenista situado en el top ten mundial, lo que llamó la atención de los medios de comunicación deportivos. Su nombre rellenó multitud de artículos alabando el porvenir esplendoroso que se le auguraba.


  Había conseguido enderezar su trayectoria y su entorno celebraba la amistad que tenía con Borja, ya que este lo mantenía con los pies en la tierra y apartaba de todos sus demonios.


  Todo iba bien hasta que apareció ella.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 11:30 horas


    Chalé de Cristian Velasco

  


  A la inspectora no le falla el olfato. Literal. Parada tras la alambrada metálica, ha percibido, gracias a la brisa, un suave olor fétido y dulzón que, junto con la sangre de la entrada, ha provocado que salte la valla. Y ha encontrado lo que esperaba.


  Pistola en mano por si acaso, la inspectora se topa con una persona. O más bien, con lo que un día fue el envoltorio de una, porque en el recibidor de la casa halla el cuerpo semidesnudo de una mujer. Está atada a una silla.


  —Román, ¡que me vas a poner perdida!


  El agente entra detrás de la inspectora y la impresión es tremenda. Como si de una fuente se tratara, vomita todos los jugos gástricos sobre la lujosa alfombra del recibidor. No son los únicos restos biológicos que se posan sobre el tapiz, ya que hay salpicaduras de sangre por toda la moqueta y otros lugares cercanos también aparecen manchados de un color rojo negruzco.


  —Tu primera vez, ¿verdad? —⁠pregunta, compadeciéndose de Román. Ella sigue teniendo náuseas cuando por trabajo tiene que hacer una visita a la forense.


  —Así es —responde Román mientras se limpia la boca con la manga del uniforme.


  —Te puedes familiarizar con el olor, pero nunca lo harás con la muerte. Esto es lo peor que nos podemos encontrar en el trabajo, aunque supongo que va en el sueldo.


  Una vez descubierto el cuerpo de la mujer y, tras comprobar que no hay nadie más en la casa, Aguilera llama inmediatamente al comisario.


  —¡Aguilera! ¿Qué cojones has hecho? —⁠grita nada más descolgar⁠—. ¿Quién te crees que eres para ir a tu bola?


  —Hemos encontrado un cadáver.


  Con su fría respuesta, logra disipar el enfado del comisario, que tarda unos segundos en reaccionar.


  —Aviso al fiscal y al médico forense y te mando a la Científica —⁠responde con un tono mucho más bajo que el anterior⁠—. ¡No toquéis nada! Y esperaos a que lleguen antes de tomar ninguna decisión que pueda complicar la investigación.


  Esta vez, Aguilera sigue las órdenes y solo hace un pequeño barrido de la escena con sumo cuidado para no alterar ningún detalle. Hay un jarrón hecho añicos en el suelo, el espejo de la entrada está quebrado y varios juegos de llaves se encuentran sobre el recibidor. Después, centra la atención en el cadáver de la mujer.


  El vestido estampado de flores está totalmente roto y deja al descubierto uno de sus pechos, del cual han extirpado el pezón. Una de las piernas se ve descarnada, como si la hubieran roído, y queda visible el hueso, mientras que las uñas de los pies han sido arrancadas y se encuentran desperdigadas por los alrededores de la silla. Con todo, cree adivinar cuál es el motivo de su muerte: el orificio de bala que atraviesa una de las sienes.


  —Ha sido ejecutada —resalta Aguilera en voz alta.


  


  Minutos después, la calle está acordonada y una unidad se encarga de mantener a raya a varios curiosos que se han acercado para conocer qué ha pasado. La inspectora y el agente están compartiendo su versión con los compañeros de la Científica, quienes han llenado de triángulos amarillos toda la casa y han recogido varias bolsas con pistas y muestras que analizar.


  —¿Qué tenemos? —pregunta el comisario a la inspectora en cuanto entra por la puerta.


  Aguilera se sorprende al ver a su superior fuera del despacho. Román, a su lado, sigue con el rostro pálido.


  —Mujer de unos treinta años. Tiene aspecto de haber sido torturada antes de que la mataran de un disparo en la cabeza.


  —¿Sabéis de quién se trata?


  —Sospecho que es la mujer de Cristian Velasco —⁠responde la inspectora.


  A pesar de que el cuerpo está muy maltratado, Aguilera cree reconocer a Natalia Medina, la famosa influencer con la que el tenista se casó en una ceremonia que copó las portadas de todas las revistas del corazón. Ella no es seguidora de esa clase de prensa, salvo por el programa de televisión, cuya reciente emisión sobre la vida del deportista dedicó buena parte del reportaje a la relación entre él y su esposa, así como a los continuos rumores de infidelidades y rupturas.


  —¿Habéis averiguado algo sobre el paradero del tenista?


  —Todavía nada, comisario.


  —¿A qué esperáis? Tomad declaración a los vecinos mientras los lupas[1] barren la escena del crimen.


  


  Hay pocas cosas que cabreen a Guiomar Aguilera. La aparición de un cadáver, acatar las órdenes del comisario Carmona o patrullar junto a un agente en prácticas son circunstancias que ayudan a que se enoje, pero verse obligada a tomar declaración al vecindario junto al novato es lo que más la enfada. Como si fuera una vulgar policía recién llegada al cuerpo. Por eso, manda a Román que sea él quien se encargue de hablar con los vecinos mientras ella atiende en un segundo plano.


  —¿Qué ha ocurrido? —pregunta Maruja, la anciana del chalé de enfrente del tenista.


  —Señora, ¿notó algo raro en los últimos días entre Cristian Velasco y su esposa?


  —¿Le ha ocurrido algo a Natalia? —⁠contesta asustada. Al no obtener respuesta, entiende que ella es el motivo por el que la policía invade la urbanización⁠—. Hace unos días vi cómo discutían al salir de casa. Él le estaba echando un vainazo[2].


  El agente se queda a cuadros y la inspectora sale en su ayuda para traducirle la palabra canaria. Román lleva tan solo un mes en la isla y desconoce buena parte de la jerga local.


  —¿Sabe por qué? —continúa el interrogatorio.


  —Solo escuché que Cristian le decía a Natalia que era una putanga[3]. —⁠Esta vez no necesita traducción y lo entiende a la primera.


  —¿Era habitual que discutieran?


  —Bueno… —duda la mujer, como si estuviera rebuscando en la memoria otros altercados⁠—. Como todos, aunque esa vez me pareció que la pelea entre ellos se debía al amigo de Cristian.


  Román sigue tomando notas mientras Aguilera atiende con desgana, aunque esta última intervención la saca de su estado de indiferencia e interviene de inmediato.


  —¿Amigo? ¿Qué amigo?


  —Borja, ¿lo conocen?


  La inspectora siguió con atención el programa y sabe perfectamente a quién se refiere.


  —¿Qué tiene que ver él en la discusión?


  La anciana está disfrutando con la conversación y se toma su tiempo cada vez que tiene que responder. Le gusta hablar y hace todo lo posible por alargar la charla.


  —Oí que Cristian decía su nombre —⁠dice Maruja⁠—. Yo creo que Natalia y Borja estaban liados.


  —¿Usted lo cree o lo sabe? —⁠retoma Román.


  —Mira, pibe[4]. No los he pillado besándose, pero en más de una ocasión sí he visto a Natalia, cuando su marido no estaba, entrar en la casa de Borja. No hace falta ser muy lista para darse cuenta de que esos dos tenían algo.


  —¿Dónde podemos encontrarlo?


  —¿A Borja? Vive ahí mismo. —⁠La anciana señala el chalé situado a la izquierda de la casa del tenista.


  La inspectora se encamina directamente hacia la casa del amigo y el agente la sigue sin tiempo ni para cerrar la libreta ni para despedirse de Maruja. Llaman varias veces al timbre, aunque no responde nadie.


  —¡Si no está en casa, lo más seguro es que esté en el club de tenis o en El Rompeolas! —⁠grita Maruja desde la distancia.


  Aguilera resopla después de comprobar cómo una mañana que esperaba rutinaria se ha ido al traste. Sus planes consistían en acudir al trabajo, cumplir sus ocho horas diarias y regresar a casa para cuidar de su hijo durante el resto del día hasta que se acostara, pero la desaparición de Cristian Velasco y el posterior descubrimiento del cadáver, unido a la ausencia de su amigo, van a suponer muchas horas de papeleo. Por no hablar de que tendrá que realizar una investigación exhaustiva y montar un operativo.


  —¿Qué cree que ha pasado, inspectora?


  Román intenta entablar una relación de igual a igual, pero ella no está por la labor. Está enfurruñada y con ganas de insultar al comisario por estropear su rutina.


  —Creo que Velasco los pilló en plena faena —⁠teoriza Román. Trata de parecer un agente experto capaz de resolver cualquier crimen con un simple vistazo o unas pocas declaraciones⁠—. Mató a su mujer y después tomó el vuelo para huir.


  —Puede ser —responde apática la inspectora sin mirarlo⁠—. Pero dudo que se subiera al avión.


  —¿Piensa que se quedó en la isla después de asesinar a su mujer?


  —Eso es lo que tendremos que averiguar, aunque sospecho que no se ha ido muy lejos.


  —¿Por qué?


  —Por la maleta, Román. Estaba en el recibidor de la casa.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 13:00 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Aguilera y Román regresan a la comisaría después de tomar declaración a todos los vecinos que estaban en ese momento en la urbanización. A excepción de Maruja, el resto no ha aportado ningún dato de relevancia que sirva para esclarecer qué ha podido suceder, aunque la anciana ha dado suficiente información con la que empezar a trabajar.


  La inspectora espera que el comisario regrese con novedades y se toma un descanso. Aprovecha para prepararse uno de esos cafés insulsos de máquina que huelen a agua pasada y el agente hace lo propio. Ambos saborean con cierto desagrado el contenido del vaso de plástico.


  —No hay manera de quitarse el olor a muerto, ¿verdad? —⁠señala la inspectora.


  —Con todo, huele mejor que esto —⁠bromea él en alusión al café.


  Aguilera ríe por primera vez desde que arrancó el día y Román le corresponde con otra mueca.


  —Tiene una sonrisa muy bonita, inspectora. ¿Por qué no la enseña más a menudo?


  —Tengo mis motivos.


  No especifica cuáles y él se queda dubitativo sobre si indagar o no. La conoce poco, pero sí lo suficiente para saber que es muy reservada y que rehúye contar sus intimidades. En un ejercicio de superación personal, decide preguntar. Que se haya mostrado cordial con él es el empuje necesario para atreverse.


  —Aparte de encontrar cadáveres, asaltar casas ajenas y desobedecer al comisario, ¿qué más suele hacer en su día a día?


  Aguilera observa al agente y está a punto de lanzarle el café al rostro, aunque no quiere desperdiciar el poco contenido que queda en el vaso de plástico. Nunca le ha gustado compartir sus sentimientos, aún menos hacerlo ante el novato de la comisaría.


  —Te puedo decir lo que no hago: salir todas las noches en busca de jovencitas como haces tú. Céntrate o acabarás muy mal.


  Román aprende la lección: jamás preguntar a la inspectora por su vida privada ni intentar ser amable con ella.


  


  Carmona irrumpe por la entrada de la comisaría y corta así la tensión que se respira entre los agentes. Se dirige a su despacho sin detenerse a hablar con ellos y, tras un minuto, asoma por la puerta con cara de enfadado.


  —¡Aguilera! A la sala de reuniones. —⁠Carmona da un portazo y, un segundo después, la vuelve a abrir⁠—. ¡Junta a tu equipo!


  Ella asiente con la cabeza y actúa con diligencia. En cinco minutos, ya ha congregado a todos los miembros que considera necesarios para la investigación. Ella es la cabeza visible de la Brigada Judicial, pero no está sola. El subinspector Raúl Cervero, así como los oficiales Herminio Santos y Beatriz Morales también contribuyen al buen nombre de la brigada.


  —Tú también vienes —le dice a Román⁠—. Ya que has tomado testimonios, te unes a la investigación. Así verás cómo es la acción de verdad. Y también sabré de qué pasta estás hecho.


  Román disimula su regocijo, aunque le es inevitable sentirse orgulloso. Por mucho que la inspectora crea de él que es un joven alocado con ganas de meterla en caliente a la mínima ocasión, si se ha hecho policía es para participar en casos como este.


  El agente pasa el último a la estancia y observa que hay encendido un proyector, conectado a un portátil, y al comisario junto a una pantalla. Frente al superior, hay repartidas varias sillas, cuyas dos primeras filas ya están ocupadas. Como si fuera un alumno que llega por primera vez a su nueva clase, ocupa una de las de la última fila, no tiene intención de que nadie se moleste por su presencia. Aun así, en su fuero interno se pelean su inseguridad por una experiencia nueva y la emoción por formar parte de un operativo tan importante.


  —Esta es la escena del crimen.


  El comisario va pasando diapositivas en las que se ven diferentes ángulos del chalé de Cristian Velasco.


  —Los de la Científica han visto varios puntos interesantes —⁠sigue Carmona⁠—. Como que la puerta de entrada estaba abierta, Aguilera.


  El comisario la reta con la mirada, aunque ella se mantiene firme y no se arruga ante el superior.


  —En cuanto vi la sangre, creí oportuno entrar cuanto antes. Ni siquiera pensé en comprobar si la puerta no estaba cerrada.


  —Ándate con ojo, Aguilera, o me veré obligado a ponerte un tercer apercibimiento —⁠zanja Carmona⁠—. La Científica también ha encontrado otros detalles. Estos, por ejemplo.


  La primera fotografía muestra una maleta de mano de color azul; la segunda, el contenido de esta. Hay ropa perfectamente doblada y un neceser.


  —La vecina dijo que habló con Cristian Velasco hace cuatro días y le comentó que se iba de viaje —⁠corta Aguilera.


  —Hay que encontrarlo cuanto antes —⁠responde el comisario⁠—. Averiguad si llegó a coger ese vuelo o dónde puede estar.


  —Cervero, te llevas al novato y le enseñas cómo se hace un seguimiento —⁠indica Aguilera⁠—. Hablad con el juez y pedid permiso para acceder a sus movimientos bancarios. Comprobad también si llegó a coger algún avión y si ha salido de la isla o, por el contrario, sigue por aquí.


  —¿Rastreamos los sitios habituales del tenista, inspectora? —⁠pregunta Cervero.


  —Seguid el rastro del dinero. Id a cualquier lugar que reflejen los movimientos bancarios y preguntad a todo el mundo que pueda saber algo de él.


  En cuanto termina de dar la orden, el comisario retoma la palabra.


  —Según la Científica, debió de producirse una pelea antes de que maniataran a la mujer. Hay restos de sangre en la alfombra, la silla y la ropa, aunque van a comprobar si solo pertenece a ella o a otras personas que resultaran heridas. También han encontrado un charco de algo parecido a babas en la entrada, por lo que han recogido muestras para que lo estudie Toxicología.


  —Maruja, la vecina de antes, habló de que vio discutir al tenista y su esposa. La mujer escuchó el nombre de Borja Guibert.


  —¿Quién es y por qué lo consideras relevante, Aguilera?


  —Es un amigo personal de Cristian, vive en el chalé de al lado. Según Maruja, quizá tenía una relación íntima con la víctima.


  —¿Lo habéis localizado?


  —No estaba en casa.


  —¡Qué oportuno! Dad con él, igual tiene cosas que contar.


  La inspectora señala a Santos y Morales y estos comprenden que ellos son los encargados de encontrar al amigo del tenista.


  —La vecina habló de que suele estar en el club de tenis o… —⁠A Aguilera le falla la memoria y no recuerda el nombre del otro lugar⁠—. La discoteca esa tan famosa.


  —El Rompeolas —completa Román, deseoso de participar en la charla para resolver un asunto que sí sabe.


  —La conoces bien, ¿verdad? —⁠replica la inspectora, con un tono más acorde al de una madre enfadada que al de una compañera que recibe ayuda.


  Román se queda cortado. Ajenos a la disputa verbal, los oficiales Santos y Morales ya se encuentran de pie y en dirección a la salida de la sala de reuniones.


  —También han encontrado esta documentación. —⁠El comisario pasa la diapositiva y en el proyector aparece un carné de identidad con la fotografía del tenista, aunque con distinto nombre.


  —De eso también os encargáis —⁠dice Aguilera a los dos oficiales⁠—. Si existía ese DNI falso es porque se ha usado o estaba previsto hacerlo en algún momento.


  Puede que la inspectora sea como un grano en el culo y sus salidas de tono le saquen de quicio, pero al comisario le agrada ver cómo organiza a su equipo. Sabe que el caso está en buenas manos.


  


  El subinspector, los oficiales y el agente Román se marchan de la sala y dejan a solas al comisario y a la inspectora. Aguilera está pasando, adelante y atrás, las diapositivas sin hacer mucho caso a su superior.


  —¿Tú qué crees, Aguilera? ¿Un crimen pasional?


  Ella analiza la imagen del cadáver. La mujer está postrada en la silla, semidesnuda, con la pierna derecha descarnada y, aunque el rostro quedó muy desfigurado por los golpes, se intuye una mueca de sufrimiento extremo.


  —Demasiada violencia para tratarse de algo así.


  No duda, sino que lo afirma. Para ella tiene que haber algo más. Piensa que nadie se entretiene en montar semejante escena.


  —Parece algún caso de extorsión —⁠continúa⁠—. Quizá entraron a robarles y ella se enfrentó a los ladrones. Habrá que averiguar si tenían caja fuerte, joyas o algo de gran valor.


  —Buen ojo, Aguilera. ¿Sabes si estaban metidos en algún asunto turbio?


  —Sé poco sobre ellos. De él, lo que todo el mundo conoce, que lo detuvieron por su implicación en una trama de apuestas.


  Ella se detiene a analizar la ficha policial del tenista. Fue arrestado hace poco más de un año e inhabilitado durante los doce meses siguientes. Salvó la cárcel porque colaboró con la justicia y llegó a un acuerdo con la fiscalía, que le vio arrepentido por los actos de los que lo imputaban. Pagó una multa cuantiosa y lo sancionaron a quince meses de arresto, por lo que evitó ingresar en prisión. La inspectora sabe, gracias al programa televisivo sobre su vida, que este año estaba ilusionado por volver a competir y el torneo en Australia era el primero al que acudía desde la sanción.


  —Hay mundos que no perdonan —⁠dice el comisario, cada vez más convencido de que se trata de un ajuste de cuentas.


  Aguilera ni siquiera escucha el comentario del superior y sigue enfrascada en la lectura de la ficha policial. A pesar de que llegó a estar entre los cien mejores tenistas del mundo, la inspectora escuchó su nombre por primera vez cuando lo detuvieron. No es aficionada a los deportes, aunque sí a los delincuentes.


  —¿Nos vamos? —El comisario la saca de su ensimismamiento.


  —¿Adónde? ¿Con usted? —responde con un tono más cercano al desprecio que a la duda.


  —A hablar con la forense —obvia la segunda pregunta⁠—. Vamos a seguir la autopsia.


  Para Aguilera no hay mejor forma de acabar un día que plantarse frente a un cadáver y que otra persona explique qué le ha pasado. Al fin y al cabo, ya lo hace cada noche cuando observa el programa de televisión.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 14:00 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  El impactante sonido de unas enormes botas sobre el suelo de la comisaría irrumpe sobre el habitual repiqueteo de teclas. El dueño de las pisadas es el subinspector Cervero, quien ha abandonado la sala de reuniones para dirigirse hacia su escritorio, dispuesto a examinar la base de datos, pedir algunos permisos y obtener los datos bancarios relativos al tenista desaparecido. En otras palabras: va a encargarse de cumplir las órdenes de la jefa.


  Román lo sigue con brío.


  —Así que eres el nuevo —indaga Cervero, sin dejar de caminar. Mira por el rabillo del ojo para ver si el novato sigue su ritmo⁠—. Dime, ¿cuáles son tus méritos para formar parte de la brigada? ¿Has detenido por casualidad a algún narcotraficante tras una discusión de tráfico? ¿Le has salvado la vida a algún borracho dispuesto a nadar en el océano a la luz de la luna?


  Román escucha distendido la guasa del subinspector. Le hace sentirse como uno más y, por eso, le sigue el rollo.


  —Supongo que a la inspectora la impresionó mi valía para recoger denuncias.


  El subinspector se ríe con el comentario. No es la típica risa condescendiente que se imposta cuando una persona cuenta un mal chiste ni tampoco esa risa falsa que se le dedica a un superior con la intención de agradarlo. Se ríe de verdad, como si las palabras de Román le hubieran activado un interruptor que le provocara carcajadas sin parar.


  —Todos hemos pasado por el zulo alguna vez —⁠añade.


  Román aprovecha la buena sintonía con el subinspector y se abre en canal.


  —No sé qué le pasa conmigo —⁠prosigue Román. Está de pie al lado de Cervero, ya sentado en la silla de su escritorio⁠—. Desconozco los procedimientos, no tengo vuestra experiencia ni tampoco vuestro olfato. Solo quiero aprender y hacerlo lo mejor posible. Sentirme útil, vaya. Sin embargo, cada vez que intento acercarme a la inspectora me trata con desprecio, como si en vez de un apoyo fuera un estorbo.


  Cervero escucha con atención sin borrar la sonrisa de la boca. La película le suena, él lleva un año trabajando con la inspectora y sabe de qué pie cojea. Y no es la primera vez que tiene que defenderla ante otros agentes.


  —No se lo tengas en cuenta —⁠responde el subinspector⁠—. La «Ripido[5]» es así.


  —¿Cómo? ¿La Ripido? ¿Qué significa?


  —Así es como dicen por aquí que algo está entre agrio y amargo. Y eso define a la perfección a Aguilera.


  El agente se queda pensativo y aprovecha la oportunidad para indagar sobre la vida personal de ella. Ya que la inspectora no quiere compartir sus penurias con él, entiende que puede obtener información a través de sus nuevos compañeros.


  —¿A qué te refieres?


  —Creo que ya te has dado cuenta por su carácter de que es bastante agria. No es fácil tratar con ella, casi nunca está de buen humor.


  Román asiente. Los pocos ratos que ha pasado al lado de la inspectora Aguilera han sido incómodos, como si él fuera un aprendiz del que ella no quisiera hacerse cargo.


  —¿Y lo de amargo? ¿Por qué?


  Cervero lo escanea con la vista y se da cuenta de la sinceridad con la que pregunta.


  —¿No sabes lo de su marido?


  Román niega de manera compulsiva con la cabeza, como si demostrara con su agitación que está deseando saberlo. El subinspector le da el gusto.


  —La inspectora se casó con otro policía, Álex Hidalgo. Se conocieron en esta misma comisaría, se enamoraron y tuvieron un hijo. El mismo día que les comunicaron que el pequeño sufría atrofia muscular espinal, el marido se fue a por tabaco. Nadie sabe dónde está desde entonces; ella se encerró en sí misma, en su hijo y en el trabajo. Y de aquello ya ha pasado un año.


  Román no puede pronunciar palabra. Le impacta conocer que la inspectora, a pesar de su aspecto rudo y fuerte, tiene su corazón. Roto, eso sí. Quizá por eso se muestra tan reacia a establecer lazos con otros policías; quiere evitar cualquier tipo de compromiso con un compañero de trabajo que termine de manera similar.


  —No sabía nada.


  —Tampoco es algo que Aguilera vaya pregonando. No quiere que sean condescendientes con ella. Creo que aún no ha superado lo que pasó, pero no le gusta mostrar sus debilidades. Le hace sentirse vulnerable.


  Román escucha con atención al subinspector, quien suelta su perorata mientras se maneja con destreza con el ordenador y otros documentos. En su escritorio ya hay una copia de la denuncia por la desaparición del tenista y en la pantalla de la computadora aparece una copia de la ficha policial de Cristian Velasco, de cuando fue detenido por su vinculación con el mundo de las apuestas.


  —¿La conoces desde hace mucho? —⁠indaga.


  Por primera vez, Cervero aparta la mirada del ordenador y la ubica en los ojos ávidos de información de Román. Parece estar calibrando la respuesta.


  —¿Sabes cómo me reclutó? —pregunta de manera retórica⁠—. Acababa de entrar en esta comisaría después de varios años trabajando en Madrid y ella ya era toda una veterana en Puerto de la Cruz, su hoja de servicios estaba impoluta y su fama superaba con creces a la de cualquier compañero.


  Cervero se toma un respiro, ordena las hojas del escritorio para ganar tiempo, aunque realmente lo que está ordenando son sus pensamientos. Román percibe el respeto y cariño que desprenden sus palabras.


  —Al igual que te está pasando a ti, yo quería agradarla. Otros policías me han dicho que la inspectora no era tan cortante como lo es ahora, tras la fuga, marcha o lo que sea que hiciera su marido, pero siempre ha sido muy seria en el trabajo. Para ella, un policía lo es las veinticuatro horas del día y no solo cuando se pone el uniforme. Por eso le gusté.


  El subinspector calla y Román frunce el ceño a causa del deje misterioso de él. Incómodo por el silencio impuesto, agita las manos como pidiendo que continúe, sin éxito.


  —¿Qué hiciste? ¿Cómo lograste convencer a la inspectora? —⁠pregunta con impaciencia, como un niño que espera conocer las respuestas incluso antes de formular las preguntas.


  —Apenas llevaba unos días aquí —⁠responde Cervero⁠— cuando quise conocer cómo era el lugar al que me había trasladado. Me fui a pasear por una avenida y, de repente, escuché los gritos de auxilio de una mujer y, a continuación, vi a un hombre corriendo. Hasta entonces solo había recogido algunas denuncias y había salido a patrullar un par de veces, pero ese grito activó algo en mi interior. Un sentimiento de responsabilidad invadió mi cuerpo y salí tras él. —⁠Cervero bracea con efusividad en el asiento, como si simulara una carrera⁠—. Cuando el hombre se percató de que lo seguía, tiró algo a un contenedor y se metió en un centro comercial. Yo lo seguí y me pareció ver que entraba en los baños, por lo que esperé con cautela. Aproveché para avisar a la comisaría y, mientras explicaba la situación, vi que salía una persona de los aseos. Aunque parecía tranquila, me llamaron la atención las gotas de sudor que resbalaban por sus sienes, así que me identifiqué y le pedí su documentación para ganar tiempo hasta que llegaran los compañeros. Ese hombre se había quitado una chaqueta y una gorra, que dejó en el servicio. Pretendía engañarme, pero no me la coló.


  Román asiente orgulloso ante la historia que le cuenta; le hubiera gustado ser él quien la protagonizara. Todavía no ha sentido la llamada del deber, aunque confía en estar preparado cuando le llegue el turno.


  —¿Qué había pasado?


  —Resulta que había robado un bolso a una señora, lo tiró al contenedor cuando me vio y quiso escapar como si nada. Gracias a ese instinto que tenemos los policías, impedí que se saliera con la suya y lo detuvieron por hurto. Aguilera se enteró de la historia y, al día siguiente, me pidió que colaborara con ella en un caso de narcotráfico. Y es que el ladrón era un camello que ella tenía vigilado.


  —¡Vaya golpe de suerte!


  —Con ella siempre es así. De ti depende que ese golpe de suerte te favorezca o no. No es fácil trabajar con Aguilera, exige mucha concentración y no perdona los fallos. No todo el mundo está preparado para hacerlo.


  A pesar de que otros compañeros siguen inmersos en sus trabajos administrativos, de que el ir y venir de personas es constante por la comisaría y de que el agudo pitido del aire acondicionado indica que está a pleno funcionamiento, Román solo presta atención al subinspector. En su fuero interno duda de si recoger la denuncia de la vecina chismosa servirá para propiciar ese golpe de suerte que necesita con la inspectora. No sabe si él hubiera reaccionado de igual manera que Cervero al escuchar un grito. Peor todavía, desconoce si está preparado para ser policía.


  —Toma, encárgate de esto.


  Cervero voltea la pantalla y lo saca de su ensimismamiento. Se levanta de la silla con tanta energía que esta emite un chasquido que hace temer por su integridad y, a continuación, le cede el asiento a Román.


  —¿Qué tengo que hacer? —cuestiona, agobiado.


  —Aquí están todas las aerolíneas que operaban algún vuelo a Sídney el día que debía viajar el tenista. Llama una por una para saber con cuál tenía una reserva y si llegó a subirse al avión.


  A Román le fascina la capacidad de Cervero para atender varios asuntos al mismo tiempo que avanza en la investigación. Es el ejemplo claro de una persona multitarea.


  —¿Se marcha? —pregunta en cuanto le ve alejarse del escritorio.


  —Voy a llamar al juez para que nos autorice el acceso a las cuentas bancarias. Vuelvo en diez minutos y espero tanto tener permiso para acceder a los movimientos de Cristian Velasco como saber si ha abandonado la isla.


  Román lo observa marcharse como si no existiera nada más alrededor. Antes de hablar con Cervero desconocía qué clase de policía quería ser. Ahora, ya tiene la respuesta: quiere ser como el subinspector.
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  Hay lecturas que condicionan la vida.


  Puede ser una novela romántica la que te invite a emular a la protagonista que busca con ahínco su príncipe azul; tal vez una guía espiritual te ayude a manejar eficazmente tus emociones; quizá un manual básico te pueda servir para aprender un idioma. En el caso de Natalia Medina, fue una revista del corazón.


  Nacida y criada en Barcelona, tenía doce años cuando quedó fascinada por la portada de una de ellas. Una fotografía que irradiaba luz por los cuatro costados mostraba a una pareja. Él, un elegante hombre con barba de cuatro días, melena al viento y sonrisa magnética. Apuesto y dominante. Ella, sentada a su lado, con una larga cabellera rubia, hoyuelos marcados y una mirada penetrante, fija en los ojos de aquel hombre. Sumisa y feliz a partes iguales. «El actor Camilo Mallebrera presenta a su nueva novia», decía el titular.


  Natalia vio en aquella pareja su futuro. Quería sentir la felicidad que transmitían a través de esa fotografía. Y se convenció de que eran un ejemplo a seguir. Toda la miseria terminaría si conseguía vivir como esa gente. A costa de lo que fuera.


  A su padre no lo llegó a conocer, ya que falleció al poco de nacer ella. Así que tuvo que ser su madre la que las sacara a las dos adelante trabajando como limpiadora a tiempo parcial y haciendo malabares con la pensión de viudedad y el salario ridículo. Lo positivo de que la madre de Natalia se dedicara a recoger la porquería de los ricos fue que pudo quedarse con las revistas pasadas de fecha. Una forma sutil de los empleadores de tirar la basura. A Natalia no le importaba, porque así, cada semana, disfrutaba de contemplar la vida de lujo de los famosos y soñaba con protagonizar, algún día, su propia portada. «La bellísima Natalia Medina nos enseña su nueva casa», fantaseaba.


  Dentro de sus posibilidades, se cuidó todo lo que pudo. Le era imposible estrenar ropa cada semana, maquillarse a la última o ponerse bisutería resultona, pero sí podía cuidar la alimentación —⁠si tenía que vomitar después de comer, lo hacía⁠—, tonificar su cuerpo —⁠si debía correr y hacer ejercicios, lo hacía⁠— o arreglarse para ir a clase —⁠si tenía que seleccionar las prendas en mercadillos, lo hacía⁠—. Y descubrió que tenía un superpoder: atraía a los chicos. Se dejó el cabello largo para asemejarse a la chica de la portada, aprendió a sonreír con dulzura y comenzó a mover las caderas de forma sugerente. Para ella, no había mejor melodía que la de los piropos que recibía cada vez que pasaba cerca de algún grupo de chicos. Era su manera de saber que iba por el buen camino.


  


  Hay preguntas que condicionan la vida.


  Puede que la petición de tu novio a vivir juntos sin que estés convencida de la relación; tal vez la solicitud de tu mejor amiga para que digas cuáles son los adjetivos que mejor la definen; quizá la consulta a tu pareja sobre si está preparado para ser padre. En el caso de Natalia, fue la que le hizo su tutora en el último año de instituto.


  «¿Qué te gustaría ser el día de mañana?», le preguntó. Otros adolescentes responden lo típico: futbolistas, médicos, azafatas, abogados, youtubers, astronautas, profesores… Ella nunca se lo había planteado, pero no dudó cuando tuvo que contestar: «Famosa», dijo con abrumadora sinceridad. La profesora le contestó que eso no era una profesión, que cómo iba a llegar al estrellato si no sabía qué hacer con su vida. Natalia tenía la respuesta perfecta para alcanzar la fama: «Me casaré con un deportista», fabuló ante la sorpresa de la docente.


  Su popularidad había ido en aumento cada año en una época en la que las hormonas estaban en plena ebullición. Sobre todo las de ellos, pensaba. Y le resultaba muy fácil aprovechar su físico con tal de conseguir lo que quería. Bastaba una sonrisa para que el malote de la clase le diera una vuelta en moto, una mirada dulce para que el más pardillo la invitara al cine, un beso en la mejilla para que el más enamoradizo le comprara el vestido más caro de la tienda. Cultivó su belleza con el objetivo de salir de una vida destinada a la mediocridad. No necesitaba ganar dinero, los demás estaban dispuestos a gastárselo sin miramientos en ella.


  Gracias a la notoriedad adquirida en el instituto, ganó amigas que buscaban aprovechar su brillo para que, con suerte, alguien se fijara de paso en ellas. Amistades de conveniencia, aunque Natalia sabía que ese era el precio a pagar por la popularidad. Y lo aprovechaba. Si le realizaban su parte en un trabajo grupal en una asignatura, ella las colaba en la fiesta del chico guapo de la clase. ¿Que quería escaparse por una noche a dormir en la cama de una de sus conquistas? Sus amigas la cubrían. Aprendió que podía manipular a su antojo a fin de conseguir lo que quisiera.


  Pero no todo era tan bonito como a ella le hubiera gustado. Ya no solo recibía piropos, sino también reproches, especialmente si pasaba al lado de otras chicas. «Ahí está la buscona», escuchaba con frecuencia. «Cuidado con vuestros novios», se burlaban. Natalia comprendió que, para alcanzar la fama, debía saber gestionar las críticas. Y pronto entendió que la mejor ofensa era el silencio. «Todas ellas se cambiarían por mí sin dudarlo», se consolaba. «Envidia, se mueren de envidia», se confortaba.


  Cuando acabó el instituto, sus amigas siguieron estudiando, pero ella no podía permitírselo. Lo que sí estaba a su alcance era investigar la noche y aprovecharse de todas las oportunidades que generaba. Servir copas, guardar abrigos o, llegado el caso, bailar en un improvisado podio, le proporcionaban el suficiente dinero para darse algún capricho de vez en cuando. Y, cuando no tenía que trabajar, trasnochaba convencida de que el amor de su vida la estaría esperando en cualquier rincón. Solo tenía una norma: nunca salir de fiesta por los bares en los que trabajaba. No quería que su príncipe azul la confundiera con una vulgar empleada, sino que la descubriera como una auténtica princesa.


  


  Hay lugares que condicionan la vida.


  Puede ser una clase cuyos alumnos se dedican a hacerte la vida imposible; tal vez un hogar en el que el maltrato es continuo y la falta de amor es notoria; quizá un pueblo mal comunicado en medio de la sierra que te obligue a permanecer en él cuando llega el invierno. En el caso de Natalia, fue una discoteca.


  Una de esas noches en las que libraba convenció a sus amigas para salir de copas con el único objetivo de triunfar. Antes, había comprado un precioso vestido azul estampado que cumplía las tres «s» que buscaba. Escote abierto por la espalda —⁠sensual⁠— dejaba entrever su prominente busto —⁠sugerente⁠— y muy fácil de quitar —⁠sencillo⁠—. Lo acompañó con unas botas altas, tacón incluido, para alargar aún más sus kilométricas piernas y completó el conjunto con unos pendientes brillantes en forma de aro que invitaban a contemplar los cuatro piercings que lucía en cada oreja. El toque final lo ponía una bonita diadema de flores, como si fuera una especie de corona que indicara que ella era la reina de la fiesta.


  La noche barcelonesa ofrecía muchas alternativas, pero ella solo buscaba una que combinara la posibilidad de tomar unas cuantas copas, bailar de manera desenfrenada unas cuantas canciones y conocer unos cuantos famosos. Eligió Pachá, como podía haber elegido Opium, Bling Bling o The Sutton Club. Tal vez porque quisiera lucir sus encantos en primera línea de mar, quizá fuera porque entre todas las opciones era la que estaba más cerca de su casa. Nunca supo por qué, pero, si esa noche hubiera estado en cualquier otra discoteca, jamás lo hubiera conocido.


  Sonaba la última canción de moda y ella sintió cómo el ritmo invadía su cuerpo. No le importó abandonar a sus amigas y la copa en la barra; Natalia tenía que bailar. Lo necesitaba. Era su oportunidad. Gracias a sus sensuales contoneos, pronto se formó un corrillo a su alrededor. Se movía a uno y otro lado sin abrir los ojos, al ritmo que la música marcaba. Varios ilusos se acercaron para acompañarla en aquella danza, pero ella les daba la espalda para que desistieran al instante. No era momento de ligar, sino de exhibirse. Como el futbolista que intenta varios caños al saber que hay un ojeador en las gradas. Natalia quería mostrar sus cualidades: las que estaban a la vista —⁠su belleza⁠— y las que era capaz de desarrollar —⁠moverse al compás⁠—. Y funcionó.


  En uno de los reservados estaba él y, en cuanto la vio, quedó prendado. Igual que un águila desciende con notable velocidad cuando ve a su presa, el joven bajó los escalones de dos en dos para llegar a su lado. Tuvo la delicadeza de esperar a que la canción terminara para invitarla a una copa. Ella aceptó, después de ver que la melena que lucía ese atractivo muchacho se asemejaba a la del actor de la portada. Mientras se la tomaban, el chico se pavoneó cuanto pudo y le enseñó varias imágenes que guardaba en su teléfono móvil, en las que se le veía practicando deporte o incluso, protagonizando un artículo de un reconocido periódico deportivo. Así fue como Natalia descubrió que se trataba de una flamante promesa nacional del tenis. «Por fin tengo a mi deportista», pensó mientras se acordaba de su profesora.


  Ese fue el momento en que se enamoró de Cristian Velasco.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 16:00 horas


    Club de Tenis Puerto de la Cruz

  


  Los oficiales Beatriz Morales y Herminio Santos están de camino al Club de Tenis Puerto de la Cruz, lugar que nació a finales de los ochenta y que, a causa de la demanda de sus socios, se transformó en algo más que una simple instalación deportiva. Con el paso del tiempo, a las cuatro pistas de tenis se les unieron otras cinco de pádel, un campo de fútbol y un gimnasio para aumentar la oferta del establecimiento. Los dueños abrieron el club a todos aquellos interesados en realizar algún deporte, pero decidieron que sus acaudalados socios mantuvieran su posición privilegiada con servicios solo a su alcance. Una cafetería-restaurante con vistas únicas hacia el Teide, un salón social para reuniones de alto copete, una peluquería con tratamientos unisex y masajes de cuero cabelludo con aceites esenciales, tintes biológicos, manicura y pedicura, y una tienda con toda clase de productos como ropa, material deportivo, bebidas, colonias o champús. Una especie de centro comercial en miniatura para que sus visitantes abran de par en par sus abultadas carteras.


  —Aquí manejan billetes —suelta Morales con descaro, en cuanto aparcan en la puerta del club.


  El aparcamiento está repleto de coches de alta gama, muchos de ellos estacionados en plazas con el rótulo de reservado. El CitroënC4 que utilizan los oficiales desluce por completo entre tanto superdeportivo de procedencia alemana, británica o estadounidense.


  Los oficiales bajan del coche y se cruzan con una pareja entrada en años, ataviados con una combinación deportiva de color blanco con un cocodrilo como logo, además de un jersey amarillo colgado al cuello. Ambos policías reciben de ellos una larga mirada. Se sienten como unos forasteros desorientados entrando en un pueblo fantasma.


  —Están poco acostumbrados a las visitas —⁠dice Santos.


  Un rótulo situado a la entrada del recinto ya marca diferencias para evitar el ingreso de los más despistados. «El Club de Tenis Puerto de la Cruz es una sociedad de carácter fundamentalmente deportivo. Su vida social, sus cuidadas instalaciones y su privilegiada situación lo convierten en el club más selecto de todo el Valle de la Orotava», leen los agentes. Por si no fuera suficiente, otro cartel con un rojo llamativo avisa a los más intrépidos: «Prohibido el paso a todo aquel que no sea socio».


  —¿Nos dejarán entrar? —pregunta Santos, todavía varado en la puerta de acceso.


  —Seguro que sí —afirma su compañera mientras se señala el distintivo de la Policía Nacional.


  —Que yo ya tengo experiencia en que me prohíban la entrada. ¿Te he contado lo que me pasó en Gandía?


  —¡¿Otra vez?! —responde Morales, con un tono que denota agotamiento⁠—. Te fuiste de vacaciones con tus amigos, quisiste entrar en la discoteca más famosa y no te dejaron porque llevabas pantalones de deporte. Me lo has contado muchas veces.


  —Ahora me entero de que te disgustan mis anécdotas.


  —Si es que eres como un papagayo, me lo repites hasta la saciedad. Eres un alegantín[6], Hermi.


  El oficial sigue parado frente a la puerta y observa con socarronería a su compañera. Le gusta cómo reacciona cada vez que recuerda alguna aventura. Es a la única persona a la que permite que le llame Hermi. Para los demás, compañeros y jefa incluidos, es el oficial Santos.


  —¿Crees que Aguilera encontrara el amor?


  —Hermi, ¿a qué viene eso?


  —¿Has visto a la pareja de ancianos que se nos ha quedado mirando? Pues me apena que nuestra jefa pase sola todos sus días.


  —¿Y crees que este es el momento y el lugar para debatir sobre el corazón de la inspectora? ¿En serio?


  —Si lo prefieres, hablamos de lo que pasó anoche —⁠suelta, pícaro, el oficial Santos, mientras lanza un beso al aire en dirección a su compañera.


  —¡No seas machango[7]!


  Morales se pone colorada y lanza un manotazo en el brazo de su compañero, quien observa divertido la reacción de ella. Al oficial le encanta ver cómo se pone cada vez que le recuerda sus aventuras. Es a la única persona a la que permite que lo golpee. Para los demás, compañeros y jefa incluidos, está prohibido.


  Ambos rebasan la entrada y llegan a una recepción en la que figura una joven veinteañera bien peinada y maquillada. Está absorta en la lectura de varios papeles mientras sujeta el teléfono, como si estuviera buscando a quién debe llamar.


  —Hola… —Santos mira la chapa distintiva que luce la muchacha en la chaqueta⁠—, señorita García.


  —Un momento —responde la recepcionista sin apartar la mirada de los papeles.


  Los oficiales esperan unos segundos y, tras no recibir atención, carraspean. Tampoco les funciona.


  —Perdone, es urgente —reitera Santos.


  —¡Un momento! —repite malhumorada, todavía inmersa en toda la montaña de papeles⁠—. ¿No ve que estoy ocupada?


  Santos se harta y golpea con dureza en el mostrador. Esta vez sí logra que la muchacha desvíe la mirada hacia ellos.


  —¡Mire que es pesa…! —La recepcionista no llega a terminar la frase al descubrir que quienes tiene enfrente son dos agentes de la autoridad⁠—. Lo… Lo siento, es que estoy ocupada y no me he dado cuenta —⁠dice, avergonzada.


  —No se preocupe, señorita García —⁠contesta Santos en el mismo tono cordial con el que la saludó en primera instancia⁠—. Necesitamos su ayuda, si es tan amable.


  —Claro, lo que necesiten.


  La oficial Morales sonríe. Le gusta cómo actúa su compañero cuando necesita sonsacar información. Es a la única persona a la que permite llevar la iniciativa. Para los demás, compañeros y jefa incluidos, es ella quien habla primero.


  —Necesitamos saber dónde podemos encontrar a Borja Guibert —⁠indica Santos⁠—. Tenemos que hablar con él cuanto antes. Como le decía anteriormente, es un asunto urgente.


  La recepcionista se muestra servicial. Saca un archivador en el que guarda la información de los socios, según leen los oficiales en la cubierta. Pasa varias hojas y frunce el ceño, incluso rehace el camino y revisa de nuevo.


  —¿Ocurre algo, señorita? —indaga el oficial.


  —No tenemos ningún socio que se llame así.


  —No puede ser —reacciona Morales⁠—. Nos han dicho que suele estar por aquí.


  La señorita García se encoge de hombros y su disculpa parece sincera. Vuelve a mirar entre las hojas del archivador, otra vez sin resultado positivo.


  —Es el amigo del tenista —insiste Santos.


  —Aquí tenemos muchos tenistas, agente.


  —El amigo de Cristian Velasco —⁠contesta.


  —¡Ah! Ustedes preguntan por Ernesto Barahona.


  La pareja policial se mira extrañada al ser la primera vez que escuchan ese nombre. A decir verdad, no tienen mucha información acerca del amigo del tenista, salvo cómo se llama y el lugar en el que vive. Aun así, no quieren contradecir a la recepcionista y esperan a que encuentre la ficha de socio. Cuando da con ella, Santos la escudriña lo más rápido que puede y entiende enseguida que se trata de la persona que buscan al comprobar que la dirección de la casa de ese tal Ernesto Barahona coincide con la que los agentes conocen de Borja Guibert.


  —¡Ese! —Santos se lleva la mano a la frente, simulando que se ha despistado⁠—. Perdone, no sé en qué estaba pensando. Tenemos que intervenir en tantas operaciones que se me cruzan los nombres. Lo siento, de verdad.


  —No pasa nada, agente. Todos podemos equivocarnos.


  —Gracias por su compresión, señorita García. —⁠El oficial se apoya en el mostrador con una amplia sonrisa y fija la mirada en la recepcionista⁠—. Por favor, díganos si está hoy aquí o si ha pasado por el club en los últimos días. Hay un asunto del que queremos hablar con él.


  —Hoy no podía venir por aquí, agente —⁠dice la recepcionista.


  —¿Cómo es posible? —Santos responde rápidamente. Esperaba encontrarse en el club de tenis con Borja Guibert, o ese tal Ernesto Barahona⁠—. ¿A qué se refiere con que no podía venir?


  —Tiene prohibida la entrada al club durante un mes.


  —¿Por qué? —interviene Morales, más nerviosa que su compañero.


  —No creo que a la dirección le haga gracia que cuente detalles que afectan a nuestros socios. Política de empresa, ya saben.


  Los agentes dan la espalda a la recepcionista y cavilan durante un instante cómo actuar. Entre ellos la complicidad es máxima y una sola mirada les basta para saber qué hacer.


  —Señorita García —arranca Santos. Luce la misma sonrisa con la que comenzó la conversación⁠—, ¿usted se fía de nosotros?


  —Por supuesto, agentes. Pero yo no puedo…


  Santos levanta la mano y corta abruptamente la contestación de la muchacha.


  —No creerá que vayamos a ponerla a usted en un compromiso, ¿verdad?


  La recepcionista asiente.


  —Nosotros solo queremos hablar con Ernesto Barahona. Tememos que le haya ocurrido algo y cualquier información que pueda aportarnos nos será de muchísima utilidad. —⁠El rostro de la recepcionista se aterra⁠—. Solo le pedimos colaboración, nadie tiene por qué enterarse de que nos ha facilitado detalles privados de un socio.


  La recepcionista mira en varias ocasiones la hoja y hace amago de hablar. Duda sobre si contarles los motivos de la expulsión o no.


  —¿Y bien? —presiona Santos, quien mantiene la calidez en el habla.


  —Una pelea —contesta la señorita García con una voz casi imperceptible⁠—. Lo expulsaron porque se pegó con otro socio en el club.


  Morales se regocija al observar a su compañero y sus tretas para obtener lo que quiere. A ella le encanta ver cómo manipula las mentes ajenas. Es a la única persona a la que permite que juguetee de esta manera. Para los demás, compañeros y jefa incluidos, la pulcritud es obligatoria.


  —Muy bien, señorita García —⁠prosigue Santos⁠—. ¿Puede aportarnos más datos acerca de esa pelea? ¿Cuándo se produjo y con quién?


  —Fue hace cuatro días, agente. Se pegó con…— La recepcionista se tapa la boca por la sorpresa al ver el nombre del otro involucrado en la pelea⁠—, se pegó con Cristian Velasco.


  Santos se gira hacia su compañera y esta suspira. No les hace falta hablar para saber que esa pelea sucedió el mismo día en el que se les perdió la pista a ambos.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 16:30 horas


    Clínica Médica Forense

  


  —Conduces tú.


  El comisario arroja las llaves del Citroën C4 a la inspectora y se dispone a subir al vehículo. Aguilera se recoloca la coleta, más bien por tener manos y mente ocupadas para evitar cualquier confrontamiento con su superior, y observa con una mezcla de odio y desdén el ritual con el que Carmona la deleita hasta que se sienta. Primero, apoya una mano en el lateral de la puerta, después, introduce la pierna con parsimonia y, cuando ya la ha pasado al interior del coche, el comisario se deja caer a la vez que emite un suspiro de resignación.


  Aguilera siente pena por él. No comprende cómo se ha descuidado tanto y, a punto de alcanzar los sesenta, ya parece un abuelo en horas bajas. Ella no quiere acabar de esa manera, por eso acude al gimnasio de la comisaría cuando está inmersa en una actuación. Para ella, estar en forma es innegociable. El cuerpo es su herramienta de trabajo; cuidarlo, su obligación.


  Seis minutos. Eso es lo que tarda la inspectora en recorrer el trayecto desde la comisaría a la Clínica Médica Forense. La morada de los cadáveres que merecen un estudio se ubica en una calle paralela al muelle de la ciudad. A la inspectora siempre le ha revuelto las tripas el tufo a pescado que flota por los alrededores, como si ese hedor ya le indicara que hay muertos muy cerca. También le resulta una especie de broma divina que ese lugar al que envían los cuerpos de las víctimas esté junto al embarcadero conocido como El Penitente[8], una forma sutil de recordar que esos restos humanos pueden expiar sus culpas antes de ser enterrados de manera definitiva.


  El comisario Carmona sale del coche con lentitud y se dirige a la entrada, bajo la atenta mirada de la inspectora. Cada vez que Aguilera entra en ese recinto siente náuseas, provocadas por el intenso olor a desinfectante que desprende todo su interior, como si el servicio de limpieza se afanara con mimo, cada hora, a destruir cualquier vestigio de contaminación. Por eso, la inspectora le tiene dicho a Luciana, la empleada colombiana que la ayuda en el cuidado de su hijo, que no se exceda con el friegasuelos.


  Sin previo aviso, Carmona abre la puerta de una sala, igual que un sheriff en una cantina del oeste.


  —Cariño, ¿ya estás con la muerta?


  La inspectora no sabe qué es lo que más le molesta: si el tono machista que desprenden las palabras del comisario o la falta de tacto hacia la fallecida. Sí sabe que el conjunto le da repelús, pero contiene las ganas de reprenderle. No lo hace por ella, sino por su hijo. Sigue concienciada en evitar un tercer expediente que conllevaría la suspensión de empleo y sueldo.


  —Estoy en ello —contesta una mujer situada al lado de una camilla a la vez que suelta el botón de una grabadora que sujeta en su mano izquierda⁠—. Y no te atrevas a decirme «cariño», que llevas semanas sin llamarme —⁠añade con voz melosa, como si aceptara de buen grado el coqueteo del comisario.


  La forense está embutida en un traje estéril y, con la mano derecha, indica a los recién llegados a la sala de autopsias que se coloquen otros dos trajes colgados junto a la puerta de acceso. Mientras se visten, Aguilera repara con cierta sensación de ahogo en la luz blanquecina que alumbra la estancia. Junto a la camilla, una mesilla auxiliar contiene el instrumental suficiente para quitar el sueño a cualquiera: bisturís quirúrgicos, tijeras de acero inoxidable, pinzas de todos los tamaños, hisopos, incluso una sierra y un cincel que la inspectora espera no ver nunca en pleno uso.


  —Rosalía, ¿qué has averiguado? —⁠pregunta el comisario.


  La forense destapa por completo el cadáver y deja al descubierto el maltratado cuerpo de la víctima. Nadie se da cuenta, pero Aguilera reprime una fuerte arcada al contemplar el deplorable estado de la fallecida.


  —Como podéis comprobar, se encuentra en fase cromática. —⁠Señala una mancha verde abdominal y, a continuación, lo ladea un poco para enseñar cómo en las caras anteriores de los muslos se aprecia una fina red vascular⁠—. La temperatura corporal ya es la misma que la del ambiente. —⁠Enseña un termómetro rectal que guardaba en la mesa auxiliar⁠—. La sequedad de las cuencas oculares y los labios es patente. Además, el análisis del epitelio olfatorio también determina que los cilios están inmóviles.


  —Traduce, Rosalía. ¿Adónde quieres llegar? —⁠pregunta el comisario, impaciente.


  —A falta de realizar estudios más precisos, como la transparencia de los ojos o el grado de deterioro de los hematíes, diría que la mujer falleció hace unos cuatro días. Cinco, como mucho.


  La inspectora escucha con atención. Si la hipótesis de la forense es cierta, supone que murió la misma noche en la que la vecina chismosa escuchó ruidos. La misma noche en la que emitieron el programa de televisión sobre la vida del tenista. La misma noche en la que se perdió la pista de Cristian Velasco.


  —Primero, la maniataron —continúa la forense. Muestra una de las muñecas de la víctima, en la que se aprecian severas laceraciones⁠—. Después, la golpearon con saña en la cara y, sobre todo, en el estómago. Le arrancaron las uñas de los pies y las pestañas, le amputaron el pezón, le destrozaron la pierna…


  El comisario y la inspectora perciben en sus palabras la crudeza del relato. Son incapaces de interrumpir a la forense, estupefactos por todo el daño y maltrato al que sometieron a esa mujer.


  —Por último, la remataron con un disparo en la sien —⁠concluye Rosalía. Entrega al comisario una bolsa de plástico marcada con unas referencias, en cuyo interior está guardada la bala que acabó con la vida de la mujer.


  Carmona alza la bolsa y observa la munición. Con un hilillo de voz, solo acierta a decir a la forense que la envíe a analizar.


  —Esta mujer ha sufrido mucho —⁠resume Rosalía con un tono lleno de compasión.


  —¿Estaba viva? —pregunta Aguilera.


  Rosalía aparta la mirada del cadáver y asiente con la cabeza.


  La inspectora mira detenidamente el cuerpo desnudo de la víctima. En su mente se dibujan imágenes con tremenda nitidez de cómo debieron ser sus últimas horas. Desvía la vista de la cabeza de la mujer y va poco a poco descendiendo para revisar el resto del cuerpo. Observa el pezón arrancado y en su cabeza resuenan los gritos al sufrir la amputación. Analiza los moratones que pueblan todo su abdomen y lamenta la cantidad de puñetazos que recibió. Mira la pierna carcomida y percibe un cosquilleo en ella misma al imaginar la impotencia y el dolor que tuvo que sentir la mujer en aquel momento. Lo único que la consuela es que ese sufrimiento ya terminó.


  —Todavía no sabéis lo peor —⁠añade la forense.


  Aguilera frunce el ceño, sorprendida. No comprende qué puede ser más abominable que ser apaleada, torturada y rematada de un disparo. Solo sabe que, quien sea el culpable de toda esa masacre, es un ser malvado. Y ella, la encargada de detenerlo.


  —Estaba embarazada.


  A la inspectora le toca la fibra y le es inevitable llorar. No se imagina qué locura hubiera hecho si alguien le hubiera arrebatado a su hijo antes de nacer. Aguilera se aterra ante el escenario que se avecina. Ya no quiere justicia para esa mujer, ahora teme ser ella quien ejecute la venganza.
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  Hay familias que condicionan la vida.


  Puede ser que el fallecimiento de tu madre en el momento del parto propicie que tu padre te culpe por ello y reniegue de ti; tal vez sea un ambiente hostil y agresivo el que marque tu infancia; quizá se trate de un entorno rebosante de amor y afecto el que te enseñe lo que significa la palabra «familia». En el caso de Borja Guibert, fue la riqueza de la suya.


  Sus padres, procedentes de Galicia pero residentes en Barcelona —⁠ciudad en la que él nació⁠—, poseían un imperio de la construcción. No había obra nueva que no llevara su firma ni proyecto por el que no licitara. Construcciones Guibert S. A. se hizo con toda la Costa Brava; vendía pisos, viviendas, chalés o urbanizaciones a un ritmo vertiginoso. Incluso empezaron a coquetear con otras comunidades autónomas y las Islas Baleares o la Comunidad Valenciana se fueron convirtiendo en lugares atestados de carteles que anunciaban una futura construcción.


  El dinero llegaba con tanta facilidad que el ritmo de vida de la familia Guibert también creció en la misma proporción. Cambiaron la cómoda vivienda en las afueras de Cardona por una mansión en Castelldefels con toda clase de lujos como una cuadra para cinco caballos, un invernadero en el que cultivar hortalizas o una discoteca en la que cerrar cualquier negocio con otros magnates, entre otras estancias. Había pertenecido a un famoso jugador de fútbol, quien la dejó a precio de ganga porque le urgía el traslado a un club extranjero. El coqueto todoterreno con el que viajaban a todos lados dejó su espacio en el garaje para ser sustituido por deportivos, uno para cada mes del año, casi como si de camisas se tratara. Y las reuniones sociales dejaron de producirse en los bares y comenzaron a realizarse en clubes de alto copete. Como por ejemplo, en el Real Club de Polo de Barcelona, en el que el único requisito para entrar consistía en superar los seis ceros en la cuenta corriente y contar con un caballo del que presumir en las competiciones internas que realizaban sus socios. En esas carreras conoció otra manera de ganar dinero de su padre: apostar. A Borja le fascinó ver cómo una simple carrera de caballos movía tanto dinero; el ganador podía llevarse, sin esfuerzo, miles de euros. Los participantes tan solo debían acertar cuál era el corcel que cruzaría la meta en primera posición para ganar un buen fajo de billetes. Como buen observador, el chico aprendió la lección.


  Aun así, a Borja le faltaba un motivo para ser feliz: la aprobación de sus padres. Hijo único de una familia en la que el dinero era lo más importante, quería que se sintieran orgullosos de él a toda costa y, desde pequeño, mostró sus inquietudes acerca de cómo ganar una fortuna. Aprovechando su habilidad y destreza con las manos, empezó dibujando divertidas caricaturas a los socios y acompañantes que entraban al Real Club de Polo. Con el dinero que obtuvo, compró una grabadora de cedés para comenzar un nuevo negocio a través de la piratería. A principios de siglo, gracias al auge de los ordenadores y los videojuegos entre los más jóvenes, pronto se hizo un nombre. Él exigía que sus compradores le consiguieran el material, esto es, los cedés; después, se encargaba de grabar las peticiones de sus clientes y las vendía a precio de oro. Sus mixes de videojuegos llevaban su marca: SG Games. Le valió para sacar una cuantiosa cifra para un chaval adolescente con la que adquirir sus caprichos y, con eso, ganar cierta independencia respecto de sus padres. Ya no tenía que pedirles dinero, ahora lo generaba él.


  Seguía con su particular negocio pirata cuando descubrió otra fuente de ingresos que, intuyó, podía generarle mayores beneficios. Inscrito en las clases de tenis del Real Club de Polo, a pesar de que no estaba a la altura de otros discípulos, su dinero le permitió codearse con las futuras promesas nacionales del deporte. Y entre ellas destacaba un chaval tímido fuera de la pista, pero atrevido dentro de ella. Las marcas comerciales ya lo habían fichado, contaba con una beca muy suculenta por parte del club para sufragar todos sus viajes y materiales deportivos y llegaba lejos en cada torneo que disputaba, por lo que obtenía cuantiosas recompensas gracias a sus resultados. En otras palabras, ganaba mucho dinero. Hasta que una pelea lo inhabilitó por unos meses y su prometedor futuro se estancó de golpe. Borja Guibert vio algo en ese muchacho con problemas de gestión de la ira y apostó por él. Así fue cómo se acercó a Cristian Velasco cuando todos lo rehuían.


  


  Hay películas que te cambian la vida.


  Puede que It desarrolle en ti un miedo exacerbado a los payasos; tal vez Indiana Jones despierte tu interés por recorrer el mundo; quizá Notting Hill te impulse a pretender que tu próxima cita sea la más especial. En el caso de Borja, fue Atrápame si puedes.


  Él se veía reflejado en Frank Junior Abagnale, aquel muchacho interpretado por Leonardo Di Caprio, tanto por la búsqueda de la aprobación paterna como por la capacidad para generar dinero. Y siguió sus pasos a la perfección.


  Todo comenzó cuando Cristian Velasco, de vuelta en el circuito de tenis tras cumplir la sanción, y cansado de que los periodistas supieran en qué hotel se alojaba, quiso abandonar su carrera. El tenista había fichado a Borja para tener un apoyo en cada uno de sus viajes y ambos habían fraguado una gran amistad. Jugaban a la consola en los ratos muertos, él ejercía de esparrin de Cristian en sus entrenamientos previos a los partidos y, cuando llegaba la noche, lo acompañaba a las discotecas en las que emborracharse y ligar. Todo incluido, porque Borja nunca desembolsaba ni un euro. Así se lo pagaba Cristian, como si fuera un trabajador suyo cuya única misión consistiera en acompañarlo en sus aventuras.


  El tenista acababa de superar a un rival prestigioso y su nombre era ya conocido para la prensa deportiva española, por lo que quisieron seguir sus pasos allá donde se desplazaba. Esa situación abrumaba a Cristian, quien se encerró en las habitaciones para que ningún fotógrafo pudiera retratarlo. Agobiado y cansado a partes iguales, entendió que esa vida no era para él, así que tomó la decisión más radical que se le ocurrió: retirarse. Borja escuchó con atención toda la diatriba en contra de la prensa de su amigo, aunque, mientras, pensaba en la manera de hacerle recapacitar. No quería que esa vida de viajes, comidas, videojuegos y copas se acabara. En ese momento se acordó del personaje de Leonardo Di Caprio. «¿Por qué no viajamos con nombres falsos? Así nadie podrá localizarnos», le dijo. Y funcionó.


  Borja no era hábil con una raqueta en las manos, pero sí con unas tijeras. Como era tan observador, podía recordar todos los detalles de las licencias, pasaportes y cualquier documento. Así que empezó a fabricar uno tras otro, cada vez con un nombre distinto. Incluso se intercambiaban las identidades como si fuera una especie de juego. Siempre con éxito. Los hoteles y aerolíneas no necesitaban más información que una identificación y una cuenta corriente en la que cargar los gastos, mientras que las discotecas rara vez pedían nada. Así fue como los periodistas, incapaces de averiguar dónde se alojaban, fueron desistiendo en su tarea. En caso de que alguien requiriera su identidad, siempre podían presentar uno de los carnés falsos. Cristian Velasco volvió a centrarse en jugar al tenis y en divertirse con su amigo. Pero Borja necesitaba más.


  


  Hay aficiones que condicionan la vida.


  Puede ser fumar tres cajetillas al día que acaben transformándose en un cáncer mortal antes de que tengas edad de conocer a tus nietos; tal vez sea apasionarte por el aeromodelismo y entre maqueta y maqueta decidas estudiar para convertirte en piloto; quizá se trate de cantar hasta el punto de acabar presentándote a un concurso de talentos en el que llames la atención de un promotor musical. En el caso de Borja, fue apostar.


  Acompañar a Cristian Velasco se había convertido en un trabajo a tiempo completo. Le gustaba, pero encontraba un inconveniente: no ganaba dinero. Era cierto que tampoco se lo gastaba, pero dependía por completo de su amigo. «¿Y si algún día se aburre de mí y decide abandonarme?», rumiaba. Así que pensó en cómo podía sacar rédito económico de acompañar al tenista y encontró la respuesta entre las aficiones de su padre: apostar. Conocedor del circuito tenístico, sabía perfectamente cuándo Cristian era superior a su rival, así que le resultó muy fácil obtener ganancias a través de sus conocimientos en el incipiente mundo de las apuestas en Internet. Abrió una cuenta con una de las múltiples identificaciones que compartían, invirtió unos pocos euros y la cantidad fue elevándose muy rápido en apenas unas semanas. Aun así, pronto descubrió que apostar a favor de su amigo no resultaba rentable, ya que era favorito habitualmente. Tampoco quería que perdiera, porque eso significaba que tendrían que regresar a casa, así que decidió apostar por el ganador de algún juego concreto o por el número de puntos de un set. Sin embargo, esa clase de apuestas ya eran más azarosas y perdió con asiduidad, hasta quedarse con la cuenta casi a cero. Echó por la borda todo el trabajo anterior y quiso recuperar el dinero lo más rápido posible. Convenció a su amigo para que lo ayudara. «Solo tienes que dejarte perder este juego», solía insistir. «Es imposible que se den cuenta». Y Cristian Velasco le hizo caso.


  La primera vez que probaron la nueva estrategia fue en su Barcelona natal. Cristian se estrenaba en el torneo contra un tenista desconocido, cuyo ranking estaba muy por debajo del suyo, por lo que cedió a propósito el tercer juego del primer set. Borja había apostado todo lo que le quedaba en la cuenta y, en solo un minuto, triplicó el dinero. Habían acordado repetir en el segundo set y, de nuevo, Cristian perdió el juego correspondiente para que Borja ganara. Nadie se percató de la artimaña y, esa noche, salieron a celebrarlo.


  Tan contento estaba por lo bien que se había dado que fue Borja quien se hizo cargo de la cena y de todas las copas. Acudieron a una reconocida discoteca y pidieron un reservado. Allí bebieron y bebieron hasta que una mujer llamó la atención de ambos. Estaba bailando sola en medio de la pista, realizaba sensuales movimientos que hipnotizaban a todos los que la miraban. «¿Te apuestas quinientos euros a que me la ligo?», dijo Cristian mientras Borja seguía absorto en los contoneos de la bailarina. Cuando reaccionó, Cristian ya estaba en la pista y había entablado conversación con ella.


  Desde aquel reservado, vio cómo su amigo y Natalia se besaron por primera vez.


  Desde aquel reservado, sintió cómo se le rompía el corazón en mil pedazos.


  Desde aquel reservado, determinó que no iba a perder ninguna apuesta más.


  Desde aquel reservado, decidió que, no importaba cuándo, ella acabaría siendo suya.


  11


  
    Lunes, 7 de enero de 2019. 17:00 horas


    Club de Tenis Puerto de la Cruz

  


  La recepcionista no intenta frenar el ingreso de los oficiales Santos y Morales en el exclusivo Club de Tenis Puerto de la Cruz. Sabe que pueden ponerla en un aprieto si informan a la gerencia de que ha aportado detalles privados de sus socios, por lo que confía en su discreción.


  —Por favor, no estén demasiado tiempo ni incomoden a los socios —⁠suplica, desesperada.


  Santos sabe que encontrarse con los cuerpos de seguridad del Estado altera hasta a la persona más tranquila. Y es consciente de que la señorita García teme por su puesto de trabajo, pero su compañera y él tienen que hacer el suyo. Trata de tranquilizarla.


  —Solo molestaremos a aquellos que oculten algo.


  La amplia sonrisa que dedica a la recepcionista logra calmarla en parte y esta opta por apartar la mirada, como si con ese gesto pudiera borrar la presencia de los uniformados.


  Santos y Morales bordean la recepción y se disponen a acceder al club. Para ello, tienen que franquear una barrera similar a la que se encuentra en las estaciones de metro antes de llegar a los vagones. El sistema del club solo permite el paso a aquellos socios que tengan una pulsera activa. Los dos policías miran a la recepcionista, como si quisieran prevenirla de sus intenciones, pero esta sigue absorta en la montaña de papeles que se apilan frente a ella. Tienen vía libre. Primero salta el oficial, después le sigue su compañera.


  —Esto me recuerda a una vez que me colé en Berlín. Estaba visitando a unos amigos que se marcharon allí a estudiar, cuando…


  —Cuando quisisteis ir al Tiergaten[9] para hacer un pícnic —⁠corta abruptamente Morales⁠—, no teníais dinero, saltasteis la barrera de protección y entrasteis al vagón. Un revisor os siguió y os bajasteis en la siguiente estación, tú seguiste andando, haciendo caso omiso de sus gritos, como si contigo no fuera la cosa, pero tus amigos sí se pararon. Ellos tuvieron que pagar una multa y tú te fuiste de rositas. Me sé todas tus anécdotas de la juventud, Hermi —⁠finaliza, hastiada.


  El oficial Santos disfruta viendo cómo se exalta su compañera. Todavía le gusta más que pueda rememorar, punto por punto, cualquiera de sus aventuras, un claro indicativo de que Morales lo escucha con atención. Solo a ella le permite que lo corte cuando se dispone a contar una. Para los demás, compañeros y jefa incluidos, escuchar sus historietas hasta el final y sin interrupción es innegociable.


  Una vez traspasada la barrera, llegan a una lujosa cafetería situada en el punto más alto del club y desde cuyo amplio ventanal pueden apreciar la magnitud de las instalaciones. Comprueban que hay varias pistas de tenis, algunas de ellas ocupadas, una piscina enorme en la que nadie parece atreverse a nadar, unas hamacas igualmente vacías y diferentes pistas de pádel, libres en su mayoría. A lo largo de la vasta extensión del club se dispersan diferentes recintos cerrados, que corresponden a vestuarios, gimnasios, tiendas, saunas y centro de belleza, según leen en un mapa informativo colocado a la entrada de la cafetería. El ambiente resulta tranquilo, ya que solo una de las mesas está ocupada.


  —Ocho trabajadores para solo dos personas —⁠aprecia Morales. Tras la barra hay dos camareros, dos mujeres limpian el suelo y el resto parecen empleados de mantenimiento⁠—. La esclavitud no está eliminada, tan solo se ha transformado.


  La oficial pide a su compañero que husmee en la cafetería y decide dar una vuelta por las instalaciones. No hay mucho movimiento en los recintos al aire libre, debido a que la panza de burro[10] no invita ni a bañarse ni a buscar un bronceado que puede acabar en tragedia en caso de despiste. Morales pasea por el club y observa a través de las ventanas cómo en una de las estancias le están cortando el pelo a una mujer, en otra un grupo de mujeres con aspecto de haber luchado contra el tiempo a través de multitud de operaciones estéticas realizan una clase de pilates y, de otra estancia revestida completamente de madera, sale un poco de vapor por las rendijas de la puerta. En su afán por satisfacer la petición de la recepcionista, decide no molestar a nadie.


  Regresa a la cafetería y ve a Santos charlando animadamente con los camareros. El oficial la saluda desde la distancia sin hacer amago de acercarse hacia ella. Lo ve cómodo, desenfadado y dicharachero, así que Morales prefiere dejarlo a su aire, porque sabe que su compañero tiene la capacidad de ganarse la confianza de cualquiera con facilidad.


  Otea el horizonte y comprueba que los dos socios que se encuentran en la cafetería son la pareja de ancianos con los que se cruzaron a su llegada al club. En su mesa hay un par de cócteles de color ligeramente dorado, adornados con una curiosa sombrilla en miniatura. En completo silencio, él lee un periódico en un idioma que la oficial desconoce y ella sujeta un libro electrónico. Ya que son los únicos socios a la vista que no están inmersos en alguna actividad, Morales decide abordarlos.


  —Perdonen, ¿puedo hacerles una pregunta?


  El hombre baja ligeramente el periódico y observa con cierto desprecio a la agente.


  —¿No ve que estamos ocupados? —⁠dice en un perfecto español, si bien Morales percibe un ligero acento alemán.


  La oficial capta enseguida las pocas ganas que tiene de colaborar. Comprende que estos ancianos pagan una cuantiosa cuota mensual en la que van implícitas tranquilidad y servidumbre, nada de charlas con policías. Acepta la derrota y vuelve con su compañero, que continúa hablando con los camareros.


  —¡Morales! —suelta Santos, alegre, en cuanto ella llega a su altura⁠—. Te presento a mis dos nuevos amigos: él se llama Carlos y ella Carolina. Ya me habían avisado de que lo ibas a tener difícil para hablar con el matrimonio Von Bitten. Son reservados.


  Enfurruñada, toma asiento en uno de los taburetes de cuero que se colocan a lo largo de la barra. Siempre ha envidiado la facilidad con la que su compañero hace migas con otras personas. Basta con una sonrisa, un par de chascarrillos y una buena dosis de humor para que su querido Hermi se gane el beneplácito de los demás. Por el contrario, a ella la incomoda entablar conversaciones y, de no ser porque su trabajo la obliga a hacerlo, evitaría dirigirse a desconocidos.


  —Llevan toda una vida en la isla —⁠continúa Santos, mientras mira de manera cómplice a los camareros⁠—. Y son fijos en el club desde hace más de una década. Él lleva la voz cantante, ella es más callada y no suele hablar si está su marido presente. ¿Me dejo algo, chicos?


  Los dos camareros aplauden con gracia el perfil que el oficial desgrana del matrimonio alemán. Morales vuelve a sentir envidia por lo bien que socializa su compañero, como también agradece formar pareja junto a él. Valora que en el trabajo, como en el amor, no sea necesario contar con una persona que te complete, sino con alguien que te complemente. No encuentra mejor definición para describir lo que significa Hermi para ella.


  —Es mi turno, Morales. Estos amables camareros me han dicho que Ernesto Barahona tiene relación con los Von Bitten. —⁠Santos vuelve a sonreír a los dos empleados. Es su manera particular de agradecerles su colaboración⁠—. Espero que tomes nota de mi infalible técnica para sonsacar información.


  Santos se aleja de la barra con cierta socarronería y pone rumbo hacia los butacones en los que se sienta el matrimonio alemán. Con calma, no borra la sonrisa de la cara para evitar parecer una amenaza.


  —Guten tag![11]


  El oficial encuentra una mirada desafiante y amenazadora por parte del marido. Lejos de venirse abajo, Santos continúa su particular ritual.


  —Veo que está tomando un ron miel. Está dulce, ¿verdad? —⁠Santos señala la copa que pertenece al señor, quien escucha sin ninguna intención de responder⁠—. A mí también me gusta, pediría uno encantado si no fuera porque estoy de servicio. Aun así, preferiría un buen Killepitsch[12], todavía no he probado una bebida así en España.


  La referencia germana sorprende al señor Von Bitten. Y Santos comprueba que le agrada.


  —Eso sí, reconozco que mis gustos van por otros lados —⁠continúa el oficial, toda vez que tiene la atención del marido⁠—. Me gusta más una buena cerveza, a ser posible una Dunkel[13]. Y si encima viene acompañada de una enorme Currywurst[14] con patatas fritas… —⁠Santos hace el gesto de relamerse⁠—. Menudo manjar.


  —¿Ha estado en Alemania, agente?


  El oficial se anota su primer tanto ante Morales, aunque evita mirarla para regocijarse por si el señor Von Bitten se incomoda. Santos prosigue su burda estratagema para ganarse la confianza del matrimonio.


  —Sí, hace unos años. Fui a visitar a unos amigos que estudiaban allí. Estuve en Dusseldorf, Colonia y Berlín, en ese orden. Aunque apenas pasé una semana, me encantó la cultura germana.


  —Alemania es un gran país —⁠responde el marido⁠—. Solo tiene un problema.


  Al oficial se le ocurren varios, empezando por ese idioma diabólico que hace parecer enfadado a todo aquel que pronuncia dos frases o el nacionalismo que llevó al mundo entero al Holocausto. Aun así, sabe que es de primero de cortesía evitar meterse en charcos que no le corresponden, por lo que se limita a escuchar y preguntar a qué se refiere.


  —El clima —resuelve el señor—. En mi tierra tenemos seis meses de invierno y otros seis meses sin verano.


  Santos no contiene la risa y explota en una sonora carcajada que contagia a los dos miembros del matrimonio. Ya se ha ganado su cariño.


  —¿Puedo? —pregunta con intención de sentarse al lado del matrimonio. Recibe la conformidad y, una vez se acomoda, continúa⁠—: Verán, señores…


  —Von Bitten —completa el marido⁠—. Mi nombre es Karl y el de mi querida esposa es Ava.


  —Gracias, señores Von Bitten. Yo soy el oficial Santos, y aquella estirada que nos mira desde la distancia es mi compañera Morales. No se lo tengan en cuenta, ella es muy directa y le cuesta entender que nuestro uniforme puede provocar rechazo. Pero les aseguro que no es nuestra intención ofenderles ni meterles en un lío. Tan solo queremos conocer el paradero de uno de los socios de este prestigioso club.


  Santos les regala los oídos a conciencia. Después de tantos interrogatorios de los que ha formado parte, sabe que la mejor manera de conseguir información es relajar al interlocutor, evitar que se sienta amenazado.


  —Estamos buscando a Ernesto Barahona, ¿lo conocen?


  La mujer hace el amago de asentir, pero Santos advierte que antes de completar el gesto mira a su marido, como si buscara su aprobación para dar una respuesta.


  —No se preocupen —sigue hablando el agente⁠—. Puede ser un testigo útil para una investigación que estamos llevando a cabo, por lo que su testimonio nos sería de gran ayuda. En ningún caso se verían ustedes involucrados, señor y señora Von Bitten.


  Karl se revuelve en el sitio, da un trago al ron miel y lo deposita con fuerza sobre la mesa.


  —¡Ese tipo es un Arschloch[15]! —⁠dice malhumorado⁠—. ¡Me engañó en el casino!


  Santos calma al anciano, que se ha sobresaltado al hablar del hombre. La prioridad es encontrar a Borja Guibert, para lo cual cualquier información puede ser válida.


  —¿Qué ocurrió? ¿A qué se refiere con que lo engañó?


  —¡Me robó mi dinero! —grita, alterado⁠—. Me engatusó para ir con él al casino y, una vez allí, se aprovechó de mi confianza.


  El hombre se levanta y empieza a jadear. Santos acude rápidamente a la barra y solicita un vaso de agua, que acerca la camarera. Se lo entrega a Karl, quien le da pequeños sorbos con los que parece tranquilizarse. Aun así, su rostro se ha enrojecido y la respiración sigue entrecortada.


  —Estábamos… jugando… a la ruleta —⁠dice con dificultad antes de serenarse un poco⁠—. Teníamos nuestra estrategia, esa de empezar con una cantidad fija inicial y doblar la apuesta en caso de perder. Era muy sencillo, jugábamos siempre a que la bola caía en negro, por lo que después de un par de horas conseguimos multiplicar por mucho el dinero que habíamos puesto. Llegamos a ganar diez mil euros.


  Santos escucha con atención. No la considera una cifra suficiente para empezar una nueva vida, pero sí para tapar agujeros o escaparse por un tiempo.


  —¿Qué ocurrió, señor Von Bitten?


  —Yo ya estaba cansado y quería irme a casa. Habíamos ganado una buena cantidad. Él me dijo que se acercaba a cambiar las fichas y que lo esperara en la salida. Pero no apareció.


  —¿Qué hizo? ¿Volvió a entrar? —⁠interviene Santos.


  —Así es. Fui a buscarle, pero me dijeron que se había marchado en otro coche: un flamante Porsche911 de color blanco recién matriculado. El muy Arschloch lo tenía todo preparado. Antes de que yo lo recogiera había aparcado allí su deportivo para poder huir cuando ganáramos bastante dinero. ¡Qué Dummkopf[16] fui!


  El oficial ya tiene un hilo del que tirar. Tiene el modelo y color del vehículo del desaparecido, a través del cual podrían dar pronto con su paradero. Si consigue la matrícula, será cuestión de horas localizarlo. Sabe que su siguiente paso los dirige al casino.


  —¿Cuándo ocurrió este hecho, señor Von Bitten?


  —El jueves pasado. Lo recogí después de comer y, sobre las ocho y media, terminamos de jugar. Desde entonces no lo he vuelto a ver.


  El hombre está a punto de romper a llorar de impotencia. Decide irse al baño para aliviarse, momento que aprovecha Morales para acercarse a su compañero.


  —Ese día también se pegó con Cristian Velasco —⁠resalta en voz baja la oficial⁠—. No sabemos si fue antes o después de la historia que nos ha contado en el casino, pero necesitamos averiguarlo.


  Santos asiente, cuando un hilillo de voz los sorprende.


  —Antes —dice Ava, quien ha permanecido callada hasta entonces.


  Morales observa a aquella pequeña mujer enfundada en un pijo conjunto deportivo. Al lado de su marido, parecía un simple elemento de decoración, pero una vez que Karl no está presente, por fin se atreve a intervenir.


  —¿Qué sabe de la pelea? —dice, directa, Morales. La oficial no sabe de protocolos y siempre va al grano.


  —Fue ahí mismo, donde estaba usted sentada. —⁠Ava señala uno de los taburetes de la barra⁠—. Serían las doce de la mañana, yo acababa de llegar a la cafetería, después de mi habitual clase diaria de yoga. Tenía reserva con unas amigas para comer y estaba esperándolas cuando vi cómo Cristian y Ernesto empezaban a gritarse y empujarse, como si fueran dos pavos reales contoneándose, hasta que el tenista le recriminó algo de su esposa y le dio un puñetazo a su amigo. Enseguida acudió el personal de seguridad y los echaron del club.


  —¿Qué dijo sobre Natalia? —⁠insiste la oficial.


  —No lo sé. La verdad es que se estaban diciendo tantas cosas y tan seguidas que era imposible saber de qué hablaban realmente. Yo creo que el tenista estaba un poco… —⁠Ava se queda pensativa para buscar la mejor palabra mientras lleva su mano izquierda con el pulgar extendido hacia la boca⁠—…, perjudicado. Creo que así lo decís en España. Iba con gafas de sol a pesar de estar dentro de la cafetería y le costaba mantenerse en pie. Tenía pinta de haber estado toda la noche de fiesta.


  Basta una mirada entre Morales y Santos para sospechar acerca de cuál pudo ser el motivo de la pelea: una posible infidelidad de Natalia con el mejor amigo del tenista. La oficial sospecha que quizá se enteró ese mismo día y quiso aliviar las penas con la bebida, como si emborracharse pudiera borrar cualquier vestigio de realidad.


  —¿Ernesto y Natalia estaban juntos? —⁠indaga Morales.


  —En el club no se hablaba de otra cosa, desde luego —⁠afirma Ava⁠—. Cristian entrenaba varias horas al día, por lo que Ernesto y Natalia pasaban mucho tiempo a solas aquí. Ningún socio les ha visto darse un beso, pero muchos pensamos que están liados. Y el propio Cristian también.


  A los dos oficiales les resulta imposible evitar que el vello se les erice al escuchar como Ava habla en presente de la mujer del tenista. Como también les sobresalta el repentino regreso del señor Von Bitten.


  —Prométanme que lo encontrarán —⁠pide Karl desde la salida del servicio.


  —Ese es nuestro trabajo —recalca Santos.


  —Háganlo, porque merece un escarmiento. Y si ustedes no son capaces de dárselo, ya me ocuparé yo —⁠sentencia el alemán.


  12


  
    Lunes, 7 de enero de 2019. 18:00 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Román duda varios segundos. Frente a él tiene una pantalla con un registro de aerolíneas y, al lado, un teléfono. Sabe usarlo a pesar de haber nacido en una época en la que los móviles ganaron terreno a las cabinas y en la que los terminales físicos han reducido su presencia en hogares jóvenes. No le incomoda tener que llamar una a una a cada aerolínea, lo que le ocurre es que le da reparo estar al mando de la operación. Una cosa es permanecer en el zulo y recabar denuncias; otra es coger las riendas y ser él quien consiga algún dato que permita avanzar en la investigación.


  Las órdenes del subinspector son claras: averiguar si Cristian Velasco ha abandonado la isla. Se pregunta cómo hubiera reaccionado Cervero y lo imagina hablando por teléfono con celeridad y apuntando notas en una libreta, sin perder el tiempo. Y esa imagen mental le da fuerzas para afrontar la misión, por lo que coge un bolígrafo, papel y se dispone a llamar a cada una de las compañías aéreas.


  Hay un total de cinco empresas que tuvieron alguna conexión con Sídney en el día que supuestamente Cristian Velasco debería haber volado. A Román, lo que más le llama la atención es el precio de los billetes. Los más baratos rondan los mil euros, y eso contando solo el viaje de ida. No es un vuelo asequible para cualquier persona, aunque supone que el tenista puede permitírselo o que hay alguna marca patrocinadora que lo sufraga. También le inquieta que todas las conexiones entre el aeropuerto tinerfeño y el de la ciudad australiana incluyen, como mínimo, dos escalas. Hay paradas obligatorias en Londres y Dubái, o bien en Frankfurt y Singapur, incluso en una de las cinco aerolíneas el viaje incluye bajar en Madrid, Estambul y Singapur antes de llegar a Sídney. Si Cristian Velasco ha salido de la isla sería muy fácil para él desaparecer en cualquier lugar del mundo. Reza porque no sea el caso.


  Suspira de manera intensa antes de descolgar el teléfono para llamar a la primera aerolínea, de igual manera que un tenista se concentra antes de lanzar la bola al aire para sacar. Como le ocurre al deportista, el policía no quiere fallar.


  Piensa qué va a decir y lo repite en voz baja un par de veces, para ganar seguridad. Marca el número y, un tono después, una voz robótica responde hablando muy rápido. Esto desespera a Román, que tiene que volver a llamar por segunda vez para escuchar con atención las diferentes opciones que le plantean. No desea preguntar por objetos perdidos —⁠aunque sí está buscando a una persona desaparecida⁠— ni quiere información acerca de próximos vuelos —⁠pero sí de vuelos anteriores⁠—. Después de escuchar con atención, decide marcar la opción de consultar cualquier otra duda y consigue por fin hablar con una operadora.


  —Iberia, buenas tardes, ¿en qué podemos ayudarle?


  —Bu… bu… —Román carraspea e intenta tranquilizarse. Vuelve a suspirar para, a continuación, soltar el discurso que había pensado⁠—. Buenos días. Le llamo desde la Comisaría de la Policía Nacional de Puerto de la Cruz, soy el agente Eduardo Román y mi número de identificación es el cuatro, ocho, seis, seis, cinco, dos. Necesito la colaboración de su aerolínea para una investigación que estamos realizando.


  —¿Disculpe?


  El agente repite, desde el inicio, toda la perorata. Esta vez obtiene el silencio por respuesta y, después, escucha cómo la mujer pregunta a otra compañera acerca de qué debe hacer.


  —Iberia, buenas tardes —habla una voz femenina más curtida. Román comprende que se trata de una operadora más veterana⁠—. ¿Puede indicarnos el motivo de su llamada y en qué podemos ayudarle?


  Hastiado, Román repite por tercera vez su guion, como si fuera un actor que repite las tomas para que el director elija la mejor de ellas en el montaje final.


  —Continúe —dice, secamente, la operadora.


  —Necesito saber si una persona se subió al avión de su compañía el pasado jueves. Con salida en Tenerife y en dirección a Sídney. —⁠Román se concentra en la pantalla para ver la identificación del vuelo y la dicta a la mujer⁠—. La persona que buscamos se llama Cristian Velasco Guerrero.


  No recibe ninguna respuesta, pero sí escucha el repiquetear de teclas. La operadora está buscando la información. Unos quince segundos después, por fin se dirige a él.


  —No, señor agente. En la base de datos no figura que esta persona haya comprado ningún billete en nuestra compañía. ¿Necesita algo más?


  Román tacha la primera aerolínea, se despide amablemente y prosigue la operación con la siguiente de la lista. Ya ha cogido práctica y, como quien aprende a montar en bicicleta, el resto de las llamadas las hace de manera más segura. Cuando está concluyendo la de la quinta y última aerolínea, aparece el subinspector Cervero. Con paso decidido, se acerca al agente y espera a que termine de hablar.


  —¿Y bien? ¿Alguna novedad, pepinillo[17]? —⁠pregunta el subinspector, en un tono amistoso.


  Román sonríe ante el comentario y niega con la cabeza. Alarga la mano para entregarle la hoja en la que ha ido tachando, una a una, todas las aerolíneas.


  —Acabo de colgar con la última. En ninguna de ellas tenían en su base de datos el nombre de Cristian Velasco. No sabemos dónde puede estar ni si era cierto que tenía pensado viajar a Sídney.


  Cervero ojea el papel con ligero entusiasmo y lo aprieta en su puño hasta hacerlo un gurruño. Si no tiene información relevante, no le interesa en absoluto.


  —El juez sí ha dado permiso para que miremos sus cuentas bancarias —⁠dice mientras lanza a la papelera la hoja arrugada como si de un jugador de baloncesto se tratara⁠—. Menos mal que me hice policía —⁠suelta al ver que no atina en su intento por encestar.


  Román se levanta del asiento y se lo cede a Cervero. Este aporrea unas cuantas teclas y en la pantalla desaparecen las aerolíneas que fletaban vuelos hacia Sídney para dar paso a unos extractos bancarios.


  —Podemos ver las operaciones que ha realizado en el último mes. A ver qué encontramos.


  Cervero imprime la pantalla y Román recoge los folios que salen de la impresora. Los extiende rápidamente sobre el escritorio y ambos empiezan a escudriñar el contenido. El subinspector coge un fluorescente naranja y va subrayando los movimientos que le resultan llamativos; los de origen desconocido van marcados con un signo de interrogación.


  Analizan las hojas durante un par de minutos en completo silencio, fruto de la concentración. Finalmente, es Cervero quien interviene.


  —No sé si Cristian Velasco es un gran tenista, pero desde luego que si es por dinero, debe de estar entre los mejores —⁠asevera tras comprobar que hay varios pagos de cuatro cifras.


  —Subinspector, aquí veo una compra en una tienda de lujo, ¿sería un regalo para su mujer?


  —Quizá habían discutido y quiso arreglarlo de esa manera. Los millonarios prefieren solucionar los problemas con una tarjeta, en vez de con palabras. Supongo que lo consideran un método más rápido. Si están acostumbrados a conseguir cualquier cosa a golpe de talonario, ¿por qué no van a pensar en solucionar los problemas personales de la misma manera?


  Cervero se da cuenta de que está elucubrando sin ninguna prueba y rápidamente cambia de tema. Chequea otro gasto con una interrogación a su lado.


  —Veo que este corresponde al último día en el que se le vio —⁠analiza el subinspector⁠—. No ha utilizado la tarjeta desde entonces.


  Román revisa el gasto y, al leer el concepto, comprueba desde el móvil a qué pertenece.


  —Se trata de una comida en el Club de Tenis Puerto de la Cruz —⁠ratifica⁠—. Y no estaba solo, porque es el precio de dos menús del día.


  —Perfecto. —Cervero apunta el dato al lado del concepto⁠—. En cuanto podamos, se lo comunicamos a los oficiales Santos y Morales, para que lo tengan en cuenta en su visita al club.


  El subinspector sigue revisando los movimientos y se fija en un par de gastos remarcados con una interrogación al lado. Ambos tienen el mismo concepto y destinatario.


  —¿Dos pagos de doscientos euros cada uno a las dos y tres de la mañana la noche antes de su desaparición? ¿Y qué es eso de Grupo Social S. L.?


  Cervero está escribiendo ese nombre para realizar una búsqueda en Internet cuando Román lo interrumpe.


  —Son copas —afirma con rotundidad. El subinspector deja de teclear y lo mira fijamente, a la espera de que prosiga⁠—. Yo también tengo gastos así en mi cuenta corriente. No tan elevados, pero sí por el mismo concepto.


  —¿Y en qué lugar de la isla ponen cubatas tan caros?


  Román se toca los bolsillos hasta que da con lo que busca: su cartera. La abre con brío y revisa las tarjetas para enseñar una.


  —«Disfruta de El Rompeolas, la discoteca más exclusiva de toda la isla» —⁠lee en voz alta el subinspector tras cogerla⁠—. ¿La conoces?


  Román asiente con la cabeza.


  —He ido alguna que otra vez —⁠responde de manera pícara.


  —Pepinillo, la inspectora tenía razón cuando te sacó los colores delante de todos —⁠completa el subinspector a modo de guasa.


  Cervero analiza el gasto. Por muy exclusiva que sea la discoteca, doscientos euros le parece mucho dinero para derrochar de un tirón en copas. Le parece tener la respuesta.


  —¿Cuánto puede valer una copa? ¿Quince o veinte euros, tirando por lo alto? —⁠pregunta de manera retórica⁠—. Imagino que estaría acompañado y pagó un par de rondas para presumir de dinero.


  Román escucha con atención sin borrar la sonrisa de su rostro. Cervero es todo un veterano en labores policiales, pero en lo que concierne a la noche, el experto es él. Desde que fue destinado a la isla, no ha habido fin de semana que no haya salido de marcha, incluso entre semana si libraba al día siguiente. Un muchacho tan joven como él considera que las discotecas son el lugar idóneo para conocer a otras personas con sus mismos intereses, lo que suele traducirse en beber, ligar y volver a beber y ligar.


  —Tal vez me he explicado mal —⁠interviene Román⁠—. No es que se trate de copas, sino que compró dos botellas en un reservado. Todavía no he acudido a ninguno, pero sí he consultado su carta y las botellas rondan esos precios. Aun así, estoy con usted, creo que quiso presumir de dinero. O tal vez estaba de celebración.


  Cervero analiza la ficha policial para averiguar si la fecha en la que el tenista realizó dichos pagos corresponde a la de su cumpleaños. No es así, puesto que nació a finales de marzo.


  —Puede que el motivo fuera la vuelta a la competición de Cristian Velasco —⁠esgrime Cervero⁠—. Tal vez quiso celebrar con sus allegados que ya había terminado la sanción que le habían impuesto y quiso invitarlos antes de partir hacia Sídney.


  La hipótesis le cuadra: amigos a los que engatusar a través del dinero y la bebida. Los prejuicios de Cervero lo llevan a pensar que, tal vez, el tenista deseaba sentirse acompañado por una noche y quiso evitar la soledad de la única manera que sabe: con dinero. Al fin y al cabo, el tenista es millonario.


  —Me tienes que llevar de fiesta, pepinillo. Quiero saber qué personas acompañaban aquella noche a Cristian Velasco.


  —Eso está hecho.


  Cervero vuelve a mirar los extractos bancarios. Ya tiene una pista que seguir, pero quiere comprobar si se le escapa algún detalle.


  —Imagino que Grupo Social S. L. es la empresa a la que pertenece la discoteca El Rompeolas —⁠recopila el subinspector⁠—. También ocurre en los cargos procedentes de puticlubs: nunca operan con el nombre del local para preservar la intimidad del cliente.


  El agente frunce el ceño ante el comentario de Cervero y se agita a su lado.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Que los clubes de alterne no aparecen como tal en los extractos bancarios.


  Román se toca el mentón y se sobresalta de igual manera que debió hacerlo Arquímedes cuando descubrió el método para determinar la pureza del oro.


  —¡Eso es! ¿Cómo no se me había ocurrido antes?


  Rápidamente, el agente se zambulle entre los informes que tienen sobre la desaparición.


  —Pepinillo, ¿qué ocurre?


  Román no responde hasta que encuentra lo que busca.


  —Mire. —Le enseña una fotografía de la documentación encontrada en casa del tenista que mostró el comisario en la reunión previa⁠—. Yo buscaba a Cristian Velasco Guerrero, cuando por quien debía preguntar era por el nombre que aparece en esta documentación falsa.


  Sin perder el tiempo, Román coge el teléfono para llamar una a una a las aerolíneas mientras lo observa Cervero. Esta vez obtiene la información en el primer intento.


  —Tenía un billete comprado con Iberia —⁠informa el agente⁠—. Y me han confirmado que no subió al avión. El tenista sigue en la isla.
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  El miedo paraliza toda reacción, bloquea cualquier instinto, se adueña de las situaciones y domina las almas. En otras palabras: encoge a las personas. Ella lo supo cuando apenas era una cría.


  Nueve años, la edad que tenía cuando salió sola por primera vez. Sus padres le habían dado permiso para bajar al parque con sus amigas y ella no se lo pensó. Por fin se hacía mayor, ese sueño que tienen todos los niños cuando son pequeños. Vivían en una urbanización repleta de bloques de pisos y unos pocos chalés en las inmediaciones, pistas deportivas, piscinas y zonas verdes, situada junto a la ribera de un río que, en algunas ocasiones, provocaba que el olor a fango se colara por su ventana y, en otras, que el aroma de las flores fuera el que entrara. Le encantaba vivir ahí.


  Solo tenía que cruzar la calle para llegar al parque más grande de la urbanización. Allí la esperaban sus tres amigas y todas compartieron una sonrisa de complicidad cuando se reunieron. No había nadie que las vigilara, podían campar a sus anchas. Por muy mayores que se sintieran, hicieron cosas de niñas: saltaron a la comba hasta que agotaron todas las canciones, se columpiaron con ahínco hasta que se cansaron las piernas y jugaron al teléfono escacharrado hasta que se quedaron sin risas. Las horas volaban y estaban disfrutando. Todo cambió por un juego.


  Las farolas ya alumbraban la zona, las luces se asomaban por las ventanas y el canto de los grillos se escuchaba con claridad. La multitud congregada en el parque se había reducido y ya solo quedaban ellas. Con la urbanización a su disposición, quisieron jugar al escondite.


  Cuando una de las niñas comenzó a contar ella echó a correr con todas sus fuerzas hasta que encontró su guarida: una pequeña caseta donde se ubicaban los contadores de unos chalés cercanos. Esperó unos cuantos minutos que consideró los necesarios para que su amiga no estuviera indagando por los alrededores. Justo cuando iba a asomarse para averiguar si podía salir de su escondrijo, escuchó pasos. Primero, sonaban lejanos; enseguida se oyeron cada vez más cerca. A medida que el ruido fue ganando intensidad, aumentaba la frecuencia. Su padre le había enseñado que, para calcular la distancia a la que se sitúa una tormenta, basta con contar los segundos que transcurren desde que oyes el trueno hasta que ves el relámpago y, cuanto más corto sea el periodo, más cerca se encuentra. Justo lo que ocurría con esos pasos. Ella no lograba ver a su amiga, pero sí que la percibía, por lo que intuyó que estaba a punto de ser pillada.


  Optó por esconderse en una de las esquinas de la caseta, la más sombría y lejana a la puerta, para contar con la oscuridad como aliada. Acurrucada en el rincón, podía manejar mejor la situación porque pensaba aprovechar el momento en que su amiga entrara para escabullirse y correr hacia los columpios del parque, lugar en el que comenzó la cuenta y en el que estaría a salvo.


  Cuando parecía que el ruido de las pisadas llegaba desde el mismo umbral de la puerta, de repente dejó de escucharlo. Pensó que su amiga estaba frente a la caseta valorando si entrar o no. El silencio era tan intenso que incluso podía escuchar sus propias palpitaciones y, también, la agitada respiración de su perseguidora. Finalmente, la puerta se abrió lentamente y un hilillo de luz fue entrando en el interior, haciéndose cada vez más grande a medida que se entornaba. Ella había elegido bien, la luz no llegaba a su esquina y podía mantenerse a salvo en las sombras.


  Estaba preparada para correr en el momento justo, pero entonces lo vio por primera vez. Un hombre de unos cuarenta años, gafas de cristal y pelo corto y liso. Vestía unos pantalones vaqueros algo desgastados y una sudadera deportiva con capucha de color rojo y enormes letras en el pecho.


  Ella aún no lo sabía, pero la tormenta acababa de llegar. Literal.


  —¿Has visto algo, Tormenta?


  Fue la primera vez que escuchó aquella voz tan dulce. No iba dirigida a ella, sino a un perro que entró a continuación del hombre. El can empezó a husmear y no tardó en dar con la pequeña. Primero se quedó petrificado, como si jamás hubiera esperado encontrar a una persona. Después, ladró con intensidad para llamar la atención de su dueño. Este escudriñó el lugar y, ya acostumbrado a la poca luz de la caseta, descubrió qué era lo que había alterado tanto al chucho.


  —¿Qué haces aquí? ¿Por qué te escondes? ¿Necesitas ayuda? —⁠dijo, sorprendido.


  La muchacha no respondió. Una mezcla de miedo y asombro la mantenía petrificada. ¿Debía correr y alejarse de ese desconocido? Al principio valoró si hacer caso a su instinto, pero se dejó llevar por la amabilidad y calidez de sus palabras.


  —No quiero que me vean —acertó a responder.


  —¿Quién? ¿Es que has hecho algo malo?


  Negó con la cabeza.


  —¿Entonces?


  —Estoy jugando al escondite. Perderé si me pilla mi amiga.


  El hombre sonrió ante el ingenuo comentario, le colocó al chucho el bozal que llevaba en la mano y se acercó con calma a través de movimientos lentos y amables, como si quisiera demostrarle que hacía todo lo posible por no hacer ruido.


  —He visto a tu amiga —susurró—. Estaba por aquí cerca.


  Se arrodilló al lado de la chica y pidió silencio acercando el índice a los labios.


  —Yo puedo ayudarte a ganar —⁠susurró⁠—. Conozco un lugar en el que jamás te encontrará. ¿Vienes?


  Ella dudó, pero entendió que, si su amiga estaba cerca, podía haber visto al hombre entrar en la caseta. Si fuera así, su escondite estaba en peligro. Asintió con la cabeza, dando conformidad a la proposición del desconocido.


  Él se levantó, muy despacio, y se asomó por la puerta. Miró a ambos lados y, cuando vio que no había peligro, le indicó con la mano que podía acercarse. Se puso la capucha, introdujo sus manos en los bolsillos y salió andando deprisa. La niña lo siguió sin dejar de mirar hacia todas partes, nerviosa por si aparecía su amiga.


  Apenas dos minutos después llegaron al final de la calle. El hombre sacó un manojo de llaves y abrió la puerta de un chalé.


  —¡Rápido, entra! Aquí estarás segura.


  Ella hizo caso y entró en la casa. Detrás lo hizo él, cerró la puerta con cuidado, echó la llave y suspiró.


  —Menos mal que no nos han pillado —⁠dijo mientras se quitaba la capucha y se descalzaba.


  La niña se fijó en su rostro. La penumbra de la caseta había impedido que viera sus prominentes rasgos, especialmente el hueso frontal que sobresalía excesivamente y parecía hundir en una cueva aquellos ojos castaños tan diminutos. Él le quitó el bozal al perro y dijo:


  —¿Qué te apetece que hagamos? ¿Quieres que nos sentemos juntos a ver dibujos animados en la televisión?


  Ella sospechó que algo no iba bien. Si lo había seguido era porque la iba a ayudar a ganar al escondite. Como ella no respondía, el hombre tomó la iniciativa.


  —No te preocupes, pequeña. Aquí jamás te encontrará tu amiga. Estás a salvo.


  La niña sí se preocupó. ¿Cómo iba a ganar si no se acercaba a los columpios del parque? Entonces, una alarma se activó en su interior.


  —Quiero irme a casa.


  —¿A casa? ¿Después de todo lo que estoy haciendo por ti?


  Algo había cambiado en la voz del hombre. No sonaba cariñosa, se parecía a la de su padre cuando se enfadaba mucho con ella.


  —Tú no vas a ninguna parte, pequeña.


  Se abalanzó sobre ella y la cubrió con sus brazos. Intentó gritar, pero el desconocido había tapado su boca. A pesar de todos los intentos por escabullirse, aquel tipo tenía mucha más fuerza que ella, por lo que ni siquiera consiguió apartarse un poco.


  Percibió como una lengua recorría toda su mejilla y sintió asco y repulsión. Empezó a llorar.


  —Aquí no te encontrará tu amiga —⁠repitió antes de lamer la otra mejilla⁠—. Ni ella ni nadie —⁠bufó.


  Él la seguía agarrando mientras la desvestía. Ella intentó zafarse, pero el desconocido la abofeteó para dominar la situación.


  —Estate quieta y calladita si no quieres recibir más hostias.


  Alzó la mano y la niña entendió enseguida el mensaje. Siguió llorando, en silencio, y se adentró en sus pensamientos para evadirse. Se acordó de la felicidad con la que había bajado al parque, de la alegría al ver a sus amigas, de la inocencia en cada uno de los juegos compartidos. Lo que había comenzado como un sueño se había terminado convirtiendo en una pesadilla.


  —Así me gusta. —El hombre se relamía mientras se quitaba la ropa⁠—. ¿Ves cómo es más fácil si te portas bien?


  La niña estaba en ropa interior y, delante de ella, estaba él completamente desnudo. A continuación, se lanzó encima de la muchacha.


  —Ya verás cómo te gusta este juego —⁠dijo.


  Ella cerró los ojos. Solo quería alejarse. Una especie de instinto animal la apoderó y reunió la fuerza suficiente para golpear lo más fuerte que pudo los genitales del desconocido y consiguió apartarse de él.


  Tras la patada, Tormenta entró en escena y salió en defensa de su dueño. La mordió en el tobillo, muy fuerte sin soltarla, provocándole una profunda herida. Ella seguía suplicando ayuda y, justo cuando el perro se apartó, el hombre se incorporó y se dispuso a ir a por ella. Entonces se obró el milagro: oyó sirenas. Varias, cada vez con más intensidad. Y ella gritó, mucho, para guiarles hacia donde se encontraba.


  La policía apareció a tiempo, antes de que se consumara la violación. O eso creían ellos, porque la realidad fue que llegaron tarde.


  Aquella niña ya no era la misma que salió a jugar al parque con sus amigas.


  Aquella niña dejó de serlo en cuanto entró en la casa del pederasta.


  Aquella niña había perdido su inocencia.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 21:00 horas


    Casa de Guiomar Aguilera

  


  Hay pocas cosas que irriten a Guiomar Aguilera.


  Que un marido abandone a su familia nada más conocer una noticia devastadora, que un jefe orondo y poco respetuoso la acompañe durante un día laboral o tener que pasar encerrada unas cuantas horas en un edificio que apesta a desinfectante y con un cadáver ante sus narices. Todo esto la cabrea sobremanera.


  —Estudia lo que nos ha entregado Rosalía y mañana me cuentas tus impresiones.


  Recibir una orden del comisario en la que le indica que trabaje en casa para analizar el informe y la grabación de la autopsia preliminar también forma parte de la lista de cosas que la irritan. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


  Para la inspectora, su casa es un templo sagrado en el que, una vez rebasa la puerta, aparta a un lado los sinsabores diarios del trabajo y disfruta de un poco de paz junto a su hijo enfermo. Dentro de su hogar no hay hueco para criminales despiadados, comisarios rechonchos ni maridos fugitivos. Allí solo hay tiempo de compartir sus penas con el pequeño o, cuando este duerme, de escuchar las penas de otros en la televisión. Aun así, es una profesional y, en cuanto despide a Luciana y acuesta a su hijo, sabe que tendrá que estudiar el material que les ha facilitado la forense.


  Aguilera acude a la cocina y se prepara unos fideos orientales precocinados. No le gusta cocinar porque, si puede tener una cena preparada en tan solo dos minutos, lo hace. Al igual que prefiere que la compra y comida diaria las haga la asistenta colombiana, que los recibos estén domiciliados o adquirir la ropa desde la página web de la tienda. El tiempo es un lujo y no quiere malgastarlo entre fogones, bancos o vestidores.


  Enciende la televisión, como acostumbra a hacer todas las noches, con la única intención de tener ruido de ambiente. Hay personas que requieren del silencio para componer música, escribir libros o estudiar una oposición. Ella necesita compañía y el estómago lleno, justo lo que consigue con el sonido de la televisión y con la ingesta de esos fideos.


  Coloca el USB de la grabación en su ordenador portátil, y, a la vez, va extendiendo los trece folios de los que consta el informe sobre la mesa del salón. Mientras escucha la voz de Rosalía desgranando las heridas sufridas por la víctima, contempla las hojas por unos instantes, como si esperara encontrar la resolución del caso resaltada ante sus ojos. Lo ha visto en algunas películas, en las que el detective de turno tiene una hilera de documentos y, de repente, se presenta ante sí un detalle clave que había pasado desapercibido hasta entonces. Tras unos segundos de espera, no tiene suerte.


  Tampoco la tuvo la víctima, según lee en el informe y escucha los detalles mediante la voz de la forense. Las heridas se realizaron en un intervalo en torno a una hora, por lo que la mujer tuvo tiempo de asimilar que iba a morir. Aguilera no tiene pruebas, salvo por su propia intuición, de que la pistola con la que la ajusticiaron estuvo presente en todo momento para tratar de amilanarla. No se imagina la angustia de Natalia Medina mientras permanecía atada a la silla, consciente de que su vida se iba a apagar de un momento a otro, no sin antes sufrir diferentes vejaciones para hacer más duro su viaje al otro mundo.


  El informe habla de manchas de sangre en los tirantes y la falda del vestido, así como en la parte que quedaba al desnudo de los muslos. La explicación de Rosalía indica que la mujer estaba atada a la silla cuando recibió numerosos golpes en el rostro que le provocaron una hemorragia nasal. No podía moverse, así que la sangre acabó impregnándola.


  Además, el informe señala que hay varias piezas dentales desprendidas que han sido encontradas en el fondo de la cavidad bucal, así como otras tantas fracturadas. Lo mismo sucede con los pómulos, los cuales están rotos por varios sitios. Los ojos presentan grandes hematomas. Una de las orejas está rasgada a causa de un fuerte estirón que, según la forense, se debe a que le arrancaron un pendiente; la otra directamente no existe ya que se la amputaron. Dolor. Eso es lo que desprende cada uno de los párrafos de la autopsia. «Según las fracturas presentadas, algunos golpes se produjeron con un objeto pesado. Tal vez un bate o una barra», teoriza la forense y apunta Aguilera. Quien sea el culpable se cebó con su rostro como si quisiera borrar cualquier rastro de belleza de la joven, hasta el punto de que la identificación formal se ha hecho a través de las piezas dentales. «Quedó irreconocible», señala el informe de la forense y subraya la inspectora. Quien sea el culpable quiso eliminar cualquier vestigio de que aquella mujer era Natalia Medina, como si con ello pretendiera que dejara de salir en portadas de revistas para hacerlo en las páginas de necrológicas. «En la inspección del cuerpo, he encontrado un feto de apenas tres centímetros», escucha la inspectora en la grabación facilitada. Quien sea el culpable no solo la mató a ella, sino también a su descendencia, como si su objetivo fuera destrozar por completo la vida de esta mujer.


  Cansada de tanta violencia gratuita, se levanta del sofá en dirección a la cocina y tira a la basura los fideos, a pesar de que queda más de la mitad del contenido; su estómago no puede ingerir más comida tras leer las atrocidades sufridas por Natalia. Cuando regresa al salón, posa la mirada en una de las baldas donde coloca los álbumes familiares y abre uno que indica «Nacimiento de Thiago». Mira la primera instantánea y le es inevitable que una lágrima recorra su mejilla. En ella, la inspectora está tumbada sobre la cama del hospital, sonriente aunque cansada. Sobre el pecho, su hijo recién nacido, en la que es la primera fotografía del bebé fuera de su vientre. Al lado de la cama, radiante, el marido y padre de la criatura. A todas luces, parecen una familia feliz. Aguilera acaricia la fotografía con una mezcla de rabia —⁠Natalia Medina jamás podrá tener una imagen similar… ni la inspectora volverá a ser tan feliz como aquel día⁠— y pena —⁠el futuro bebé de la víctima jamás pudo salir del vientre de su madre… ni el hijo de la inspectora podrá tener un padre que lo cuide⁠—. Por encima de la rabia y la pena hay otros dos sentimientos que la invaden cuando mira esa fotografía: el odio hacia su marido por abandonarlos y el miedo al futuro.


  Cierra el álbum y lo deja en el mismo sitio antes de regresar al sofá. Sigue sonando la voz de la forense y las hojas del informe no se han movido ni un milímetro de la mesa, pero está agotada, por lo que apaga la grabación, guarda el informe y se queda de pie, pensativa, solo acompañada por el sonido de la televisión. No quiere seguir escuchando qué más barbaridades le hicieron a la víctima, sobre todo porque ya conoce que el resultado final se reduce a muerte y sufrimiento. Ahora, en su cabeza solo hay sitio para una pregunta: ¿por qué?


  Ha lidiado con muchos delincuentes y ha conocido a otros tantos presos. Todos suelen tener un denominador común: hay un motivo que los ha llevado a cometer el crimen del que se los acusa. Puede que la violencia formara parte de su educación desde la misma infancia, tal vez la pobreza los ha obligado a encontrar maneras ilegales de ganarse el pan, o quizá la venganza se ha apoderado de sus almas y les ha hecho cometer actos deplorables. No comparte ninguno de los motivos, pero sí entiende que algunos delincuentes son ovejas descarriadas que se han equivocado en su toma de decisiones. Aun así, hay un tipo de malhechores más reducido, los cuales no disponen de ninguna motivación y a los que les une una característica: la maldad. Son capaces de escupir a una persona porque no les ha saludado al cruzarse por la escalera, de agredir a un conductor porque les ha adelantado por la autopista o, si tienen un día torcido, de matar a un cliente que se les cuela en la cola del supermercado. Nadie sabe cuándo van a saltar ni por qué. Aguilera lo tiene claro: son los más peligrosos, tanto por su inestabilidad mental como por su imprevisibilidad. Estos individuos la irritan más aún que trabajar por la noche cuando debería estar junto a su hijo asegurándose de que su pecho sube y baja al ritmo de la respiración, o viendo la televisión mientras un programa de mal llamados periodistas destripa las intimidades de los demás, incluso, a veces, las propias.


  La inspectora cree que Natalia Medina ha sido víctima de esa clase de delincuente que tanta aversión le provoca. En el destino de la influencer se cruzó una persona sin escrúpulos y llena de maldad, que disfrutó con cada una de las agresiones realizadas. Está convencida de que alcanzó el culmen de su particular excitación cuando apretó el gatillo y acabó con la vida de la mujer. Lo que no sabe es por qué lo hizo. Y lo que sí sabe es que conocer ese detalle será la clave para resolver el caso.


  Sigue caminando en círculos por el salón. Es de las que necesita moverse mientras piensa, como si quisiera evitar que se le escapen las ideas. ¿Sería capaz su marido, el tenista Cristian Velasco, de infligir tanta violencia sobre aquella persona a la que juró amor eterno? ¿Tal vez su vecino, el amigo Borja Guibert, estaba loco por tener la vida que ellos llevaban y quiso cortarla de raíz matando tanto al marido como a su mujer? ¿Algún descerebrado entró a robar a casa de los Velasco y lo único que se llevó fue la vida de ellos? Son solo algunas hipótesis que se acumulan en su cabeza, pero sí tiene una idea clara para resolver este asesinato: debe estudiar el entorno de Natalia Medina.


  Ahora necesita saber por dónde empezar, porque no es tarea fácil. Desconoce el paradero de su marido y del vecino amigo del matrimonio, quienes intuye que tienen mucho que ver en lo que le ha sucedido a ella.


  Mira el reloj y comprueba que es medianoche. Lleva unas tres horas analizando el crimen y sigue en el mismo punto de partida cuando encuentra la respuesta en la televisión. Se trata de un programa nocturno de cotilleo y, en ese momento, sale en pantalla una imagen de la influencer junto al tenista en un photocall, mientras los tertulianos hablan de sus intimidades. Un rótulo ayuda a la inspectora a conocer de qué están hablando: «Una infidelidad de Natalia Medina, ¿posible motivo de la ausencia en Sídney del tenista?».


  Aguilera se estremece al verlo. Piensa que, si los medios del corazón han aprovechado que Cristian Velasco no se ha presentado en un torneo para indagar en su vida personal, ¿qué harán cuando se enteren de que la mujer ha sido asesinada? Un cosquilleo recorre todo su cuerpo, pero le puede el morbo y decide continuar viendo el programa. Escucha con atención lo que dice uno de los contertulios:


  —Me ha llegado un chivatazo por parte de un trabajador de un conocido parque acuático de Tenerife. Dice que, hace una semana, vio en el recinto a Natalia Medina en una actitud muy cariñosa con otro hombre que no era Cristian Velasco.


  La inspectora tiene suficiente y apaga el televisor. Ahora entiende por qué los detectives de las películas encuentran un dato clave de repente con solo observar las hojas. A ella le acaba de pasar lo mismo.


  Con la tranquilidad de tener una pista que investigar al día siguiente, acude al baño para asearse antes de acostarse. El agua refresca su cara y siente alivio, como si, además de impurezas, también eliminara preocupaciones. Justo entonces oye el sonido del móvil, acaba de entrarle un mensaje. Es del comisario Carmona:


  
    Te quiero a las nueve en la comisaría. Avisa a tu equipo.

  


  Aguilera responde con un ok como muestra de conformidad y reenvía el mensaje a los otros miembros de la brigada. Acaba de descubrir que hay otra cosa que la irrita más que trabajar en casa: no soporta recibir mensajes a deshora de su jefe.
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    Lunes, 7 de enero de 2019. 20:40 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  El subinspector Cervero se asoma por una de las ventanas de la comisaría y comprueba que el sol empieza a retirarse. Lo interpreta como una metáfora y también piensa en que es momento de tomarse un respiro, marcharse a casa, cenar con tranquilidad y despejar la mente. Sabe por experiencia propia que la misma información que han obtenido a lo largo del día puede verse desde otra perspectiva con las suficientes horas de descanso.


  —A casa, pepinillo.


  La voz ruda del subinspector sorprende a Román, todavía absorto en los extractos bancarios con la intención de buscar alguna pista más en ellos. Suena a orden y, a pesar de que todavía le quedan veinte minutos para concluir su turno, obedece.


  —Igual que les ocurre a los deportistas —⁠dice Cervero⁠—, los policías necesitamos estar frescos para cuando llega el momento de la acción. Trata de descansar.


  Román asiente, satisfecho. Después de empezar el día encerrado en un pequeño habitáculo con la única finalidad de recoger denuncias, junto a la inspectora han encontrado un cadáver y él ha logrado despejar una de las incógnitas de la investigación. El olor a sudor que llega desde sus axilas es un indicativo de que ha estado concentrado y, sobre todo, de que precisa una ducha.


  —Hasta mañana, subinspector —⁠se despide.


  Cervero lo ve alejarse y se queda pensativo en la silla desde la que el agente ha estado llamando a las aerolíneas. Golpea con el bolígrafo una y otra vez las hojas de los extractos bancarios, con un incesante toctoc que le ayuda a concentrarse y sumergirse en los conceptos y las cifras. Por mucho que revise, todas sus pesquisas lo dirigen al mismo lugar: El Rompeolas.


  «Nunca ocurre nada bueno a partir de la medianoche», le decía su madre con ese tono tan cariñoso con el que solo ellas son capaces de impregnar cada palabra. Cervero creía que ella solo pretendía impedir que se convirtiera en un trasnochador, pero pronto entendió el contexto de la frase cuando lo destinaron a Puerto de la Cruz. En su primer año, cada vez que trabajaba en horarios intempestivos, pudo comprobar cómo el servicio nocturno servía para mediar en una bronca a las puertas de una discoteca, buscar ladrones escurridizos o detener a algún marido de mano larga. Todavía recuerda una noche cualquiera de verano en la que acudió a un chalé de lujo tras recibir el aviso de que se estaba produciendo un altercado entre dos grupos de jóvenes. Al llegar al lugar, la riña se había disipado y lo que Cervero y su compañero encontraron fue a un joven tendido en el suelo con la cabeza abierta y parte de la masa encefálica desperdigada a su alrededor. Algún desalmado había decidido terminar la pelea con un palazo sobre la testa del muchacho. A pesar de que Cervero llamó ipso facto a los servicios sanitarios y de que se desvivió por ayudarlo, aquel joven acabó muriendo delante de sus ojos. Su compañero y él revisaron las cámaras de seguridad y encontraron al culpable: un repartidor de comida rápida al que unos adolescentes borrachos decidieron no abonarle la factura, que volvió horas después con sus amigos para tomarse la justicia por su mano.


  Esta clase de sucesos tenía un denominador común: siempre ocurrían a partir de la medianoche. Su madre tenía razón.


  De camino a casa, divaga sobre cuáles son los pasos que debe seguir. La lógica le dice que lo mejor que puede hacer es desvestirse, darse un agua para refrescarse, prepararse una cena grasienta y desconectar viendo alguna serie de moda en una plataforma de streaming. Le parece un plan inmejorable, cuando recuerda las imágenes que el comisario Carmona ha compartido con la brigada y pronto se le desvanecen las ganas de apalancarse en su casa. No ha sido un día cualquiera. Analiza todo lo que ha ocurrido en las últimas horas, en las que prácticamente ha tutorizado a un pepinillo que le escuchaba con atención para tratar de absorber cualquier detalle de él, todo un caimán[18]. Y, como esos animales de piel dura y colmillos afilados, tiene una presa a la que acechar.


  Su demostrada experiencia le indica que el gasto en la discoteca un día antes de la desaparición puede ser importante. La presencia del tenista en El Rompeolas se le antoja un punto clave a tener en cuenta para conocer qué ha podido ocurrir. A Cervero le entra la necesidad de saber qué hacía allí, con quién estaba y de qué hablaban. Y solo se le ocurre una manera de saciar sus ganas de conocimiento: acudir personalmente a la discoteca. Una vez en casa, decide que aún no es hora de descansar.


  Aprovecha que la manecilla del reloj todavía no llega a la medianoche para acicalarse y cenar algo antes de poner rumbo a El Rompeolas. Lleva años retirado de la noche, pero conoce algunas normas básicas como ir bien vestido o tener algo de dinero en los bolsillos. Se prepara a conciencia, incluso el aseo se llena de un aroma afrutado a causa del uso desmedido del vaporizador de su colonia. Se rasura la cabeza, cuida la barba y elige un vaquero que resalta la fortaleza de sus piernas, una camisa blanca apretada con los dos últimos botones sin abrochar para enseñar sus trabajados pectorales y una americana suave de lino, un cinturón de cuero y un reloj a juego acompañan el conjunto. Se mira en el espejo, le gusta lo que ve y comprende que está listo para la caza.


  


  Puerto de la Cruz cuenta con una gran variedad de locales para salir de fiesta sin importar el día que sea, ya que, como ocurre en otros lugares de Canarias, la oferta del ocio nocturno está enfocada a los miles de turistas que visitan las islas. Es por eso por lo que se pueden encontrar garitos con espectáculos y música en directo, con nombres rimbombantes en inglés y una clientela que rara vez pronuncia alguna palabra en castellano. Cervero, con muy mal oído para los idiomas y todavía peor lengua para pronunciarlos, hace ya un tiempo que optó por dejar la fiesta a un lado al sentirse incómodo entre tanto extranjero y solo ha visitado alguno de los garitos en acto de servicio. Esta noche no es una excepción, salvo que lo hace de incógnito.


  La discoteca El Rompeolas está situada en el paseo de San Telmo, uno de los lugares turísticos más concurridos de la localidad tinerfeña. A lo largo de todo el paseo se pueden encontrar restaurantes, tiendas de ropa, electrónica o souvenirs, y, sobre todo, gente. No importa la hora, a excepción de que el nivel de alcohol en sangre de sus viandantes aumenta considerablemente a medida que la oscuridad vence al día. Cercano al Mirador de San Telmo, que corona uno de los extremos del paseo, se encuentra, apartada, la discoteca, como si fuera una fortaleza desde donde se puede divisar todo el horizonte. El nombre no es casual, ya que cuenta con vistas privilegiadas al océano por uno de los costados y a los Lagos Martiánez por el otro, por lo que sirve de barrera entre ambas masas de agua. El subinspector se aproxima al local y comprueba que la entrada está delimitada desde varios metros antes de llegar a ella por dos personas de enorme tamaño que impiden el acceso.


  Cervero se detiene en un cajero automático para llenar su cartera y, a continuación, termina el recorrido por el paseo de San Telmo. Se acerca a la única entrada habilitada para acceder a la discoteca. Hay una larga cola que espera su turno para entrar. Le sorprende que cerca del lugar hay un mendigo, arrodillado y mirando hacia los jóvenes que hacen cola, como si les estuviera pidiendo algunas migajas para poder pasar otra noche al aire. Al subinspector le resulta inhumano ver las diferencias entre unos y otro, a pesar de que ambos están a la espera: unos por entrar a la discoteca, otro por escapar de la vida en la calle. Decide acercarse al mendigo para darle algo de dinero que le sirva para cenar caliente. Este le da las gracias y Cervero, aún con la cartera abierta, se queda impactado por la profundidad de los ojos azules del indigente. Durante el breve tiempo en el que se cruzan sus miradas, se pregunta cómo el mendigo ha terminado de esa manera y la desesperación que debe sentir al verse abocado a pedir a las puertas de un antro en el que otros esperan divertirse, sin siquiera reparar en su presencia. Cervero recupera la compostura al observar su cartera, gracias al carné que lo acredita como policía nacional, como si fuera una señal que le indica que el tiempo de ser un buen samaritano ya ha concluido y que debe entrar para cumplir con una misión. En cuanto el mendigo agacha la cabeza, Cervero regresa a la cola.


  Esta avanza rápido. Apenas diez minutos después ya se encuentra frente a los porteros, cuyos rasgos les identifican claramente como extranjeros. De la Europa del Este, sospecha. El subinspector recibe un escaneo por parte de ellos y, sin mediar palabra, le permiten entrar.


  En la entrada de la discoteca, una joven le hace entrega, cortesía de la casa, de una jeringa con un líquido de un color rojizo que parece sangre. Cervero no quiere parecer descortés y lo acepta con una sonrisa, aunque, una vez rebasa la puerta de acceso, tira el contenido al suelo a pesar del agradable aroma a piruleta que desprende. Da una vuelta por el interior mientras el volumen de la música le taladra los tímpanos. Hay dos largas pasarelas por las que se contonean sensuales bailarinas, quienes cuentan con un buen número de jóvenes que se agolpan a sus pies. También hay varias barras circulares, como si fueran chiringuitos, donde comprueba que los camareros trabajan a destajo para atender a todos los clientes. Todo adornado con varias esferas en el techo que reflejan la luz y generan un complejo efecto visual.


  De repente, siente un golpe en su espalda y se gira con cara de pocos amigos.


  —Lo… Lo siento, colega —dice un muchacho claramente ebrio⁠—. Venga, ¡te invito a una copa!


  Cervero acepta la disculpa, no la invitación, por lo que aparta la mano con la que el joven pretende abrazarle por el hombro. Que esté de incógnito no significa que vaya a reírle las gracias a un borracho.


  Sigue andando por la discoteca hasta que divisa una planta superior con personal de seguridad en las escaleras que dan acceso a ella. Acaba de encontrar los reservados. Debido a la cristalera tintada que los recubre por completo, no logra vislumbrar quiénes están dentro. Trata de indagar cómo acceder, para lo que se acerca a una de las barras.


  —¿Qué desea? —pregunta el camarero.


  —Un reservado.


  —¿Cómo? —El camarero eleva la voz y el subinspector repite su petición⁠—. Eso lo tiene que hablar con esos de allí. —⁠Señala a las dos personas que custodian el paso⁠—. No sé si queda alguno libre.


  Cervero sigue las indicaciones y se acerca a ambos. Los porteros, en una pose claramente agresiva, cruzan sus brazos tatuados sobre el pecho. Visten de riguroso negro, con el logo de la discoteca tanto en la camiseta como en el pantalón, y la única diferencia que aprecia entre ellos es en la cabeza, ya que uno la lleva rapada y el otro con el pelo recogido en un moño. Cariñosamente, los bautiza Bola de Billar y Samurái.


  —¿Queda alguno libre? —pregunta Cervero.


  Los dos porteros niegan con la cabeza.


  —Es necesarrrio rrreserrrvarrr —⁠dice Bola de Billar, con acento ruso.


  El subinspector se replantea su estrategia para entrar. Quiere pasar a los reservados para ver qué clase de gente se reúne en ellos y poder averiguar si alguno de los presentes conoce a Cristian Velasco o, con suerte, encontrar a alguien que le acompañase o lo viese en su última fiesta. Piensa en cómo hubiera actuado cualquiera de esos millonarios que imagina entran a esos lugares y ya sabe qué debe hacer.


  —Entiendo —dice mientras saca la cartera y extrae varios billetes de cincuenta euros. Cuenta con esmero cuatro de ellos y se los ofrece con descaro⁠—. ¿Es suficiente esta reserva?


  Los porteros se miran entre ellos, como si estuvieran hablando por telepatía. Se ríen.


  —¿Vienes solo? —replica Samurái.


  Cervero asiente. El otro portero coge el dinero y lo reparte con su compañero, a la vez que descorre la cinta que corta el paso.


  El subinspector sube las escaleras y, a mitad de camino, se da la vuelta para comprobar cómo ambos gorilas lo miran con sorna. Aun así, ha conseguido su objetivo, a costa de doscientos euros que pedirá al comisario en caso de que obtenga algo de información. Si no, se tragará su orgullo y olvidará el episodio.


  Cuando llega a la planta superior, observa que los reservados disponen de una vista privilegiada de toda la pista de baile. Hay varias zonas delimitadas entre ellas, y cada una cuenta con unos sofás de cuero de color granate y unas mesas enfrente llenas de botellas.


  Cervero examina con rapidez a las personas que están allí y se acerca a un grupo de treintañeros. Lo hace porque son quienes más se asemejan en edad al perfil de Velasco.


  —¿Me puedo unir? —suelta con una amplia sonrisa. Cuando se acerca, comprueba que no solo hay botellas en la mesa, sino también restos de unas rayas de cocaína.


  La tropa se gira hacia él, pero no le hacen demasiado caso hasta que el subinspector tira de la misma táctica que con los porteros.


  —¡Que no pare la fiesta! —grita a la vez que enseña el fajo de billetes.


  Los gritos exaltados de los treintañeros le indican que no hay nada más efectivo que invitarlos para integrarse. También que la cuenta a pasar al comisario asciende en otros doscientos euros.


  Tras unos minutos de conversación superflua en la que se inventa un personaje sobre la marcha —⁠a ojos de los treintañeros, es un productor musical que quiere colar a alguno de sus pinchadiscos en la discoteca más importante de Puerto de la Cruz⁠—, pregunta acerca de Cristian Velasco. No obtiene resultados, ninguno de ellos lo conoce personalmente ni tampoco lo han visto en el reservado. Sobre todo porque es la primera vez que el grupo tiene uno en El Rompeolas.


  Cervero no desiste y, gracias al ambiente de camaradería, pregunta a quién le puede comprar cocaína. Si ellos han conseguido unos cuantos gramos será porque hay algún camello que se la facilite. Y si la han obtenido en la propia discoteca, seguro que el traficante habrá tenido contacto con el tenista o, por lo menos, lo habrá visto en el lugar.


  —Ese de ahí —le dice uno de los muchachos⁠—. ¿También te vas a invitar a unos tiros?


  —Consumo propio. Hay que mantenerse despierto, que el ritmo de vida de un productor musical es un no parar —⁠responde sin salirse de su personaje recién inventado.


  Se acerca a una persona sentada en solitario en uno de los reservados, con una pierna sobre la otra y los brazos extendidos a lo largo del sofá de cuero, como si regentara una recepción y esperara a los clientes. El camello viste bien, con un elegante traje a cuadros de color azul marino y unos mocasines a juego. No da el perfil de traficante al que están acostumbrados en la comisaría, aunque, dado el ambiente en el que se mueve, Cervero entiende que debe lucir buena percha para ganarse la confianza de las personas que acuden a los reservados de El Rompeolas.


  —Quiero cocaína. —Cervero no se anda por las ramas, quiere mostrar seguridad, como si fuera un veterano comprador⁠—. Me han dicho que tú eres la persona indicada para conseguirla.


  Está de pie frente al traficante. Le llama la atención que le falta el lóbulo de la oreja derecha. Por lo demás, es una persona que pasaría desapercibida.


  —Cien euros. —Le enseña y agita una pequeña bolsa llena de un producto blanquecino⁠—. Sin regateos.


  Cervero saca la cartera, separa otros dos billetes más y la deuda con el comisario ya asciende a quinientos euros.


  —¿Me quieres acompañar? —solicita. Él se ríe de buen grado y le indica que se siente al lado.


  El camello saca otra bolsa, desprende una pequeña parte de su contenido sobre la mesa y utiliza una tarjeta para separar dos rayas. A continuación, entrega al subinspector un canuto.


  —Me has caído bien. A esta invita la casa.


  Cervero solo quería ganarse su confianza, pero no puede dar marcha atrás para evitar un conflicto. Coge el canuto y aspira una de las rayas. Nota cómo se cuela por sus fosas nasales la cocaína, enseguida percibe que el corazón le late con mayor intensidad y que se le ha dormido la garganta. En cualquier caso, logra su objetivo y permanece varios minutos de charla con el camello en los que le cuenta las dificultades de la industria musical, lo complicado que es sacar a flote a un artista y la multitud de viajes que debe hacer para estar a la última de las nuevas figuras. Él lo escucha con atención y agrado, por lo que Cervero por fin se atreve a soltar el gordo.


  —¿Conoces a Cristian Velasco? ¿El tenista?


  El camello se queda extrañado y no responde. Alerta, Cervero puntualiza.


  —Me han dicho que suele venir por aquí. Soy un gran admirador suyo y me gustaría conocerle —⁠miente.


  Él lo mira con desprecio y, sin mediar palabra, se levanta y se aleja del sofá. Cervero piensa que ha dado en el clavo y que el camello lo conoce, además intuye que muy bien. Probablemente sea cliente suyo. Aun así, no quiere complicar más la situación y, pasados unos minutos de cortesía para no llamar más la atención, decide marcharse. No puede afirmar que haya conseguido su objetivo de recabar información sobre Velasco, pero sí sospecha quién se la puede dar en el futuro.


  Con la intención de volver otro día, Cervero sale de la discoteca. Está exultante, lo que interpreta que se debe al consumo de cocaína a pesar de que nunca la había probado. En la puerta, mira su reloj y advierte que son las cuatro de la mañana. En el interior ha perdido la noción del tiempo. Saca el móvil para revisar el WhatsApp y lee un mensaje de la inspectora en el que lo cita a primera hora en comisaría. Pone una alarma y lamenta que solo tiene cuatro horas para descansar, lo que le recuerda uno de los motivos por los que decidió dejar de salir por la noche.


  La salida de El Rompeolas está despejada. No hay viandantes porque no hay nada de interés a esa hora, y los que tienen alguno se encuentran dentro de la discoteca. Tan solo ve a lo lejos al mendigo con el que se cruzó al llegar. Pone rumbo a su casa cuando una voz a su espalda le llama la atención.


  —¡Prrroductorrr! —lo reclaman.


  Cervero se gira y ve al camello junto a Bola de Billar y Samurái, acercándose con aire amenazador. Cuando lo alcanzan, Samurái lo golpea en la cabeza con un objeto pesado. Solo le da tiempo a pensar en una cosa antes de quedarse inconsciente. Su madre tenía razón: nunca ocurre nada bueno a partir de la medianoche.


  SEGUNDA PARTE
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  Los gruñidos de los cerdos aumentan por momentos. Algunos suenan más angustiados que otros, como si estuvieran pidiendo paso a sus congéneres para poder desgarrar al hombre que les han arrojado. Este hace tiempo que perdió la vida y su cuerpo está a merced de los marranos, que lo sacuden igual que si fuera un muñeco de trapo, a un lado y otro, con cada bocado. Ninguno de los matones se atreve a mirar cómo lo devoran; sí lo hace la Perra con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Cuando terminen con el festín, recoged los restos, pasadlos por la trituradora y los echáis en el pienso de los perros —⁠dice la pequeña mujer con un tono seco y autoritario, alejado de la dulce voz con la que le habló con anterioridad al hombre tirado a los cerdos⁠—. Que no quede nada de él.


  Tanto el gorila calvo como el del moño asienten ante las órdenes de la jefa. Ambos se taponan la nariz con un pañuelo perfumado, debido al penetrante olor a vísceras y sangre, como si de antemano supieran cuál iba a ser el triste final de ese desgraciado y estuvieran preparados para aliviar el hedor que produce la muerte.


  La Perra hace un pequeño montón con el serrín para tapar el charco rosado que se ha formado con el orín y la sangre y, después, utiliza con mimo el mismo pañuelo con el que se limpió el maquillaje para sacudir el polvo y la porquería acumulada en los zapatos. Cuando se siente limpia, anda en dirección a la salida de la nave industrial.


  —Tampoco os olvidéis de quemar la ropa —⁠dice ella en cuanto deja atrás la vestimenta del hombre tirada en el suelo.


  El gorila del moño se agacha para recogerla y, junto a su compañero, siguen los pasos de la mujer. Lo hacen medio metro por detrás, conscientes de quién manda. La Perra sigue hablando.


  —A ver qué se me ocurre para contentarles. Me han fastidiado la noche. —⁠En ningún momento se gira hacia los matones, como si estuviera pensando en voz alta⁠—. Tendré que improvisar.


  La mujer abandona la nave industrial y sale a campo abierto, desde donde observa la edificación de enfrente: un recinto con ventanas distribuidas a la lo largo de toda la fachada, como si fueran las cuadras de un establo, aunque debido a los barrotes que adornan cada una de ellas, más bien parecen celdas.


  Se entretiene en contemplar por un momento el cielo estrellado. No sabe si es por el clima gélido de la noche o por los nervios que le produce que los hechos no se hayan desarrollado como ella quería, pero está temblando y siente una fuerte opresión en el pecho que le dificulta la respiración. Se envuelve entre los brazos para ganar calor corporal y avanza con paso firme hacia otro recinto situado enfrente, a unos cien metros. De tamaño más pequeño, parece una especie de granero.


  A pocos metros de este recinto se encuentra una furgoneta de enorme tamaño, totalmente negra. No hay ninguna señal que permita su identificación, ni siquiera figura el modelo ni la marca. El portón trasero está abierto por completo y se aprecian varios asientos en su interior, colocados en dos hileras fijadas al centro y orientadas hacia los laterales del vehículo con la clara intención de que ninguno de sus ocupantes quede frente a otro. Cada asiento dispone de varias cuerdas para fijar los brazos de los pasajeros.


  —Poned unas nuevas —ordena la Perra a sus secuaces, señalando las matrículas del vehículo⁠—. Voy a prepararme.


  La mujer deja a un lado el granero y prosigue hacia una pequeña caseta. Ya en su interior, presta atención a una de las paredes. Hay una docena de pantallas: ocho de ellas enfocan a unos habitáculos, seis de ellos ocupados por diferentes personas y otros dos vacíos; las otras cuatro corresponden a diferentes ángulos de un foso de ocho aristas de suelo arenoso. Por un instante, la Perra mira cada una de las pantallas para comprobar si existe una luz roja permanente que le indique que están grabando. La calma comprobar que cada cámara está cumpliendo su propósito. «Todo está en orden», se dice a sí misma para tranquilizarse. Suelta una sonora bocanada de aire que la ayuda a que la frecuencia cardíaca disminuya y a que la respiración sea más fluida.


  A continuación, abre un armario que se encuentra frente a las pantallas y que, como estas, también se extiende por todo un lateral de la caseta. De roble macizo, el enorme armario tiene sitio suficiente para que una persona pueda guarecerse, a la vez que alberga diversas estancias en su interior. En su parte derecha, se encuentran ocho cajones que ocupan el espacio que va desde el suelo hasta el techo. Todos ellos tienen una cerradura. En la parte izquierda, hay una puerta cuya fachada es un espejo que permite ver con gran amplitud la figura que se sitúa delante.


  La Perra echa un vistazo a la derecha. Saca una llave del pantalón y abre uno de los cajones. Dentro se guardan decenas de cintas de vídeo, al igual que si fueran fichas de dominó, cuidadosamente colocadas, una tras otra sin dejar ningún hueco. Todas ellas cuentan con unas iniciales en el lateral que solo ella conoce, y las acaricia sin detenerse en ninguna, como si quisiera sentirlas para asegurarse de que su vista no la engaña y, de verdad, se encuentran en su sitio. Después, con la misma llave, abre el cajón situado más abajo, el cual contiene una caja rectangular que se coloca con mimo bajo el brazo.


  A continuación, presta atención al espejo. Lo abre y del interior extrae una máscara enorme de color azul que se enfunda en la cabeza. También coge una capa del mismo color que le llega hasta los pies y la ata al cuello haciendo un pequeño nudo, lo suficiente para que no le apriete la garganta ni se le caiga al andar. Voltea la puerta para ver su reflejo en el espejo y observa la imagen que le devuelve. Nadie podría reconocerla porque la máscara tapa por completo su rostro. Su semblante ya no es el de una mujer, ahora es la cara hiperrealista de un perro. Tras mirarse por delante y por detrás, la mujer cierra el armario, satisfecha. Vuelve al exterior para encontrarse con los secuaces.


  —Es la hora —les dice—. Vestíos, ¡rápido!


  Ambos gorilas entran en la caseta y, al cabo de un minuto, salen junto a la Perra. Ellos también se han enfundado una careta con forma de perro, cuyo azul es algo más oscuro que el de la máscara que luce la mujer. Ella le entrega la caja al gorila del moño y echa a andar.


  El crujir del calzado con la tierra rompe el silencio de la noche. Se dirigen con decisión hacia el granero. La Perra se ubica al frente de la puerta y, tras unos segundos en los que parece meditar qué es lo que va a hacer y decir, la abre. El fulgor de una luz amarilla resplandece sobre su máscara. Cuando entra, varias personas la jalean y vitorean, como si estuvieran ansiosos por contar con su presencia.


  —¡Que empiece ya! —grita una voz.


  —¡No queremos esperar más! —⁠chilla otra.


  La Perra rebasa el umbral, cierra la entrada y las voces retumban todavía más. Aprovecha para analizar el interior de un rápido vistazo. A los lados hay unas escaleras que llevan a un piso superior, en el cual figuran ocho cabinas con visión directa al octógono que se encuentra en medio del granero. No se puede acceder al mismo sin abrir la cerradura de una puerta metálica. Saca una llave del bolsillo de la capa y rebasa la puerta para entrar al octógono. Como en la nave industrial, la superficie está compuesta por abundante serrín, aunque el olor a madera se entremezcla con otros, más propios de meados y cagadas de animales. Avanza hasta el centro y comprueba que las ocho puertas —⁠una en cada ángulo⁠— están cerradas. Después, mira a las alturas para realizar un barrido visual de las cabinas. Salvo dos, todas están ocupadas, por lo que en ellas contabiliza un total de seis personas, pegadas cada una a su cristal como si fueran bebés que se aprietan contra la barriga de su madre. Los secuaces están detrás de la mujer y se colocan en clara posición de defensa, con los brazos en jarras, una postura que permite observar con claridad una pistola anclada en cada uno de los cinturones.


  La Perra levanta los brazos y agita las manos para clamar silencio. Tarda varios intentos en conseguirlo hasta que las voces, por fin, se callan. Espera unos segundos de calma tensa antes de hablar.


  —Tengo malas noticias que daros. Hoy no podemos ofrecer el espectáculo que os habíamos prometido.


  Después de un breve silencio, fruto de la incredulidad, enseguida resuenan las quejas de los ocupantes de las cabinas.


  —¡Nos has engañado!


  —¿Para esto hemos pagado tanta pasta?


  —¿Cómo nos vamos a entretener hoy?


  La mujer sacude con ímpetu los brazos para reclamar nuevamente el silencio de los invitados, aunque esta vez le resulta muy difícil acallarlos. Tanto grito le genera estrés y lucha por no desmoronarse, pero le es inevitable sentir sudores fríos.


  —Por favor —intenta hablar—. ¡Por favor! —⁠eleva la voz y consigue que los gritos cesen, lo que aprovecha para intervenir⁠—. Sé que este contratiempo nos fastidia a todos, pero estoy segura de que os podré compensar.


  —¡Devuélvenos el dinero! —Una varonil voz se superpone sobre todas las demás.


  —Así será —responde la Perra.


  Basta un chasquido dirigido a sus secuaces para que estos enseñen una caja repleta de billetes morados.


  —Todos recibiréis la cuota que pagasteis por estar aquí esta noche. Solo soy una empresaria que se busca la vida, no una ladrona que pretende engañaros. —⁠La Perra juega con la voz, cada vez más melosa⁠—. Y tengo la solución para este contratiempo.


  Las quejas de los ocupantes de las cabinas se convierten en murmullos.


  —Como muestra de mi buena voluntad, estáis todos invitados a venir el próximo jueves —⁠prosigue la Perra⁠—. Dentro de siete días os ofreceré un espectáculo nunca visto en este octógono. Os lo garantizo.


  El mensaje cala en los asistentes, que han pasado de los lamentos al jolgorio. A pesar de que no podrán disfrutar de ningún entretenimiento, el discurso de la Perra los llena de curiosidad. La mujer está convencida de que los invitados regresarán en una semana, ya que no hay nada como generar expectación para saciar los bajos instintos de unos millonarios que no saben qué hacer para gastar su fortuna.


  El gorila del moño se acerca a la Perra y le susurra al oído.


  —Jefa, ¿qué se le ha ocurrrido?


  Ella se gira hacia el secuaz, aunque la máscara impide que se vea su sonrisa maliciosa. Ya ha logrado calmar los ánimos de los invitados y se siente más tranquila. Han desaparecido los nervios, los sudores y las palpitaciones. Tiene un plan, lo que significa que vuelve a tener el control.


  La mujer se da la vuelta para dirigirse a la salida del octógono. En cuanto adelanta a los gorilas, se frena y, ladeando la cabeza, les dice:


  —Traedme a Borja y al tenista. Ellos serán el espectáculo.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 9:00 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Hay pocas cosas que sorprendan a Guiomar Aguilera.


  Que la prensa sensacionalista meta el hocico en cualquier resquicio de intimidad de los famosos, que el comisario Carmona quiera reunirse con ella a primera hora de la mañana o que exista tanta maldad en el mundo como para torturar hasta la muerte a una mujer. Todo esto le causa estupor.


  —Estaba embarazada.


  Recordar todo el dolor que debió pasar Natalia Medina antes de morir hasta el punto de que la propia inspectora se asuste al sentir la necesidad de matar a los responsables de este hecho también forma parte de la lista de cosas que la sorprenden. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


  El despertador ha sonado pronto. En lugar de la habitual alarma, la inspectora tiene configurado que el aparato encienda la radio para escuchar un programa matinal en el que combinan música comercial, noticias de actualidad y bromas con los oyentes. Le gusta que eso sea lo primero que escucha por la mañana, para estar relajada sobre la cama durante unos diez minutos. Ese es el periodo de tiempo que se permite antes de levantarse, porque, en el momento en el que lo haga, el día solo puede ir a peor.


  Acude a la habitación de su hijo para ver cómo ha pasado la noche y se tranquiliza al observar que el pequeño está sereno, todavía dormido, en una cuna que compró junto a su marido para que sea su nido hasta que cumpliera los cuatro años. Debido a la enfermedad que padece, el crecimiento del pequeño es irregular y le sobra espacio por todos lados, aunque a la inspectora lo que más le preocupa es que, si los informes médicos no se equivocan, su hijo jamás llegará a cumplir esa edad.


  Como cada mañana, prepara un batido de proteínas para Thiago mientras coloca una cafetera en la vitrocerámica. Además, calienta leche en el microondas, envía un mensaje recordatorio a Luciana para que sea puntual y consulta en el móvil las últimas noticias. Lee lo habitual: otro asesinato machista en un punto cualquiera de España, una posible crisis mundial a causa de un incipiente conflicto entre dos potencias enfrentadas o una nueva disputa entre partidos políticos que se deben a los ciudadanos y que siempre se pliegan ante sus barones. «El mundo sigue igual que lo dejé antes de dormir», piensa.


  El silbido de la cafetera y el aroma que desprende son indicativos de que puede servirse la primera taza de café, de las muchas que acostumbra a tomar a lo largo del día. Ninguna de ellas le sabe tan bien como la que se prepara en casa a pesar de que esa cafetera fue un regalo de bodas, lo que provoca que todas las mañanas recuerde el día en que se casó con su prófugo marido.


  Con la taza de café en una mano y con el móvil en la otra, la inspectora se contradice. Le viene a la mente la espantosa imagen de Natalia Medina. Torturada. Muerta. Embarazada. «No, el mundo no está igual que ayer. Está peor», se dice. Y siente rabia por Natalia Medina y el hijo que nunca nacerá; también por ella y la enfermedad de Thiago. «El mundo es un lugar injusto», se reafirma.


  Aguilera tenía un plan de vida que no consideraba para nada ambicioso ni irrealizable: conseguir un trabajo estable, casarse con un hombre que la quisiera y formar una familia. Intenciones nada fuera de lo común y que, por momentos, llegó a cumplir.


  Llega al salón y observa, pensativa, el cubo de Rubik. Está desordenado y solo una de las caras está completa. A ella le resulta inevitable compararse con el cubo, como si cada una de las caras representara un aspecto de la vida. En su día, llegó a tener todas las caras bien colocadas hasta que su marido decidió abandonarlos y con esa decisión rompió por completo el equilibrio que había reinado hasta entonces en su vida. Álex Hidalgo no solo removió las caras del cubo de Rubik de la inspectora, sino que le quitó las pegatinas para que ya no pudiera volver a completarlo. Ha pasado un año y Aguilera no quiere saber nada del amor tras la desbandada de su todavía marido —⁠el color rojo⁠—, de la familia más allá de su hijo —⁠el amarillo⁠—, de los amigos a los que ya nunca tiene ganas de ver —⁠el verde⁠—, de los recuerdos que solo le traen dolor y amargura por recordar cómo era su vida y en lo que se ha convertido —⁠el blanco⁠—, ni del tiempo libre que desperdiciar en una sala de cine o aprendiendo a surfear —⁠el naranja⁠—. Ahora, en su cubo de Rubik hay una única cara en orden: la azul del trabajo.


  Ya que solo tiene fuerzas para mantener en orden esa cara, se desvive por ser la mejor, porque de ese trabajo depende que tenga dinero para sufragar los medicamentos de Thiago, pagar el sueldo de Luciana y disponer de un televisor en el que ver programas en los que destripan, no literalmente —⁠aunque lo parezca⁠—, a famosos. Es consciente de que en la comisaría la conocen por la Ripido, lo cual le importa bien poco mientras que todos cumplan su cometido. Hasta agradece que ese mote ayude a que el resto de los policías se afanen en contentarla. Y los agentes que están a su cargo, lo hacen. De Cervero le gusta que siempre esté alerta, de Santos le agrada esa capacidad para sacar información a través de la palabra, de Morales le fascina que nunca se da por vencida. Le falta saber cuál es la cualidad del agente Román, aunque cree ver en él un diamante que pulir.


  Si ella es tan inflexible es porque no se permite errores. Quiere que todos los que formen parte de su equipo se tomen el trabajo como lo que es: el pilar fundamental sobre el que sostener sus vidas. Que se sientan orgullosos de lucir el traje de policía. La importancia del color azul.


  Después de consumir por completo la primera dosis de cafeína del día, Aguilera se pone en funcionamiento. Se despide de Thiago con un suave beso en la mejilla, repasa la conversación con la asistenta colombiana y la avisa de que se marcha al trabajo. Una vez ha cerrado la puerta de su casa para poner rumbo a la comisaría, el chip de la inspectora cambia por completo y se olvida de los problemas personales para centrarse en los laborales. Ella y su equipo tienen un cadáver, dos desaparecidos y muchas incógnitas por resolver. Sabe que en una investigación, los pasos iniciales son los que determinan el éxito o el fracaso de esta. Ella siempre utiliza la misma táctica para resolver los casos en los que participa: análisis del crimen, entorno de la víctima y posibles motivaciones. También tiene una norma: jamás dar nada por sentado.


  Que el marido y el supuesto amante de Natalia Medina estén en paradero desconocido es suficiente motivo para sospechar de ambos. Lo que la escama es que la violencia empleada contra la mujer le parece excesiva. Ya expresó sus dudas al comisario a este respecto y, un día después, sigue sin creer que la resolución del caso sea tan sencilla. Un novato como el agente Román o un perezoso como el comisario Carmona podrían llegar a esa conclusión, pero ella se exige mucho más. ¿Tanta saña por una infidelidad? Improbable. ¿Semejante destrozo por no romper su matrimonio? Improbable.


  Al igual que le disgusta la piña en la pizza —⁠lo considera un sacrilegio⁠—, o que una serie sea retirada de la parrilla televisiva sin que llegue a finalizar —⁠lo ve como una falta de respeto hacia el espectador⁠—, no soporta que el comisario se quiera entrometer en la investigación. La falta de tacto en la autopsia, la manera chabacana de hablar, el trato a los policías como si fueran esclavos de su propiedad… Recuerda tantas cosas que le molestan de su superior que se siente como una olla a presión al borde de estallar cada vez que piensa en él. Cree que basta con oír su voz para terminar de reventar y, con ello, sumar un tercer apercibimiento que la aparte del caso y del empleo. Por un momento piensa que sería mejor así, todo con tal de no aguantar un día más sus impertinencias.


  —¡Aguilera!


  A la inspectora la sorprende la voz del comisario y está a punto de insultarlo por el sobresalto. Ensimismada en sus pensamientos, ha llegado a la comisaría como el que hace el camino rutinario de vuelta al trabajo sin acordarse de los detalles de cómo lo ha hecho.


  Accede a la sala de reuniones en la que se juntaron ella, su equipo y el comisario para conocer las primeras pistas de la investigación. Hay más de veinte sillas por toda la sala, las persianas están bajadas para evitar que los vean desde fuera y un proyector encendido muestra una imagen de la escena del crimen. Al lado de la pantalla del proyector hay una pizarra blanca y varios rotuladores de colores en disposición de ser usados. Sobre la tarima se encuentra el comisario, lo cual sorprende a la inspectora, tanto por haber sido el primero en llegar, como por la profesionalidad que le intuye en este momento.


  —¿Has encon…?


  Un sonoro bostezo interrumpe la frase de Carmona y a Aguilera también se le corta cualquier tipo de pensamiento positivo sobre su jefe. Para ella, por mucho que lo camufle, sigue siendo un perezoso.


  —¿Has encontrado algo? —termina.


  La inspectora toma asiento en una de las sillas de la sala de reuniones, respira hondo con disimulo para esconder su malestar y cuenta hasta tres antes de contestar.


  —Creo que la mujer tenía un amante.


  Carmona se toca el mentón y lo rasca de manera compulsiva, como haría un gato en su arenero para tapar una cagada.


  —¿Quién es? ¿El amigo ese que está desaparecido?


  Aguilera duda. No sabe si humillarlo por desconocer el nombre de los implicados o seguirle la corriente. Exhala otra bocanada de aire, esta vez de manera más pronunciada para hacer evidente su hastío, y decide responder a la pregunta.


  —Eso es lo que pienso averiguar esta mañana.


  El instinto le dice que, en caso de que sea cierto que se veía con otro hombre, ese tiene que ser Borja Guibert. Aun así, todavía no puede confirmarlo.


  Carmona acepta la respuesta y se mueve a un lado y otro de la sala sin hablar, inmerso en sus pensamientos. Por la puerta, aparecen los oficiales Morales y Santos. Tras ellos, el agente Román. La responsable de la Brigada Judicial mira la hora en su teléfono móvil y comprueba que son las nueve en punto. Le agrada ver que son puntuales y que puede confiar en la profesionalidad de su equipo, aunque echa en falta a un miembro.


  —¿Y Cervero?


  Los oficiales y el agente se miran entre ellos y se encogen de hombros. Ninguno sabe la respuesta.


  Tras cinco minutos de cortesía en los que el subinspector no aparece en la reunión, el comisario decide comenzar.


  —Avances —dice con voz autoritaria⁠—. Quiero conocer todos los avances que habéis realizado en las últimas horas.


  Mira a la inspectora para que sea ella quien responda en primer lugar. Aguilera no está del todo pendiente porque en su cabeza sigue flotando una pregunta: «¿dónde se ha metido Cervero?».


  —¡Aguilera! —grita el comisario.


  La inspectora vuelve en sí y se levanta para dirigirse al atril situado sobre la tarima. Acaba de descubrir que hay otra cosa que le sorprende más que las ganas de matar a quien sea que ha cometido el crimen: no saber dónde se ha metido el subinspector.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 9:30 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  —¿Por un programa de televisión?


  Carmona apunta en la pizarra la posibilidad de que Natalia Medina tenga un amante y ladea la cabeza a un lado y otro tras escuchar por qué Aguilera tiene esta sospecha. La inspectora le recuerda que un testigo dijo que había visto a la mujer acompañada en un conocido parque acuático de la isla de Tenerife.


  —Iré al Siam Park a comprobarlo.


  No busca la aceptación del comisario. Solo lo comunica por deferencia con el cargo que ostenta, que no con él como persona. Hace tiempo que le perdió el respeto como comisario, lo que generó el primero de sus apercibimientos, al olvidar la jerarquía en una reunión con el comisario jefe de Tenerife. El segundo llegó por desobedecer una orden directa de él.


  —¿No crees que es una pérdida de tiempo? ¿Por qué debemos guiar la investigación por un comentario dicho en un programa de cotilleo? —⁠pregunta Carmona.


  A cada frase del comisario se le hace más complicado a Aguilera mantener el tipo. Le molesta que vaguee en su puesto de trabajo y que sea difícil verlo más allá del despacho que ocupa en la comisaría de Puerto de la Cruz, pero todavía le incomoda más que dude de sus decisiones.


  —Debemos estudiar el entorno de la víctima —⁠responde la inspectora⁠—. Si tenía una aventura, debemos saber con quién.


  —Cuando fuimos al Club de Tenis Puerto de la Cruz —⁠interviene la oficial Morales⁠—, la señora Von Bitten nos dijo que Ernesto y Natalia Medina eran la comidilla de todos los socios. Ella creía que estaban liados.


  Santos asiente con la cabeza para dar conformidad a lo dicho por su compañera.


  —¿Ernesto? —pregunta la inspectora con incredulidad. Es la primera vez que oye ese nombre.


  —Ernesto Barahona, sí —responde Morales⁠—. En realidad se trata de Borja Guibert. No sabemos por qué, pero en la ficha del club figura así.


  El agente Román sigue con atención lo que dicen sus compañeros. Le parece una curiosa coincidencia que Velasco haya utilizado un nombre falso para la compra de billetes y que Guibert haya hecho lo propio en el club, lo cual comparte con los demás.


  —Cristian Velasco también utilizó otro nombre para reservar el billete de avión. —⁠Román aprovecha para enseñar una fotocopia del billete⁠—. Por cierto, no salió de la isla.


  Aguilera está muy atenta a los comentarios de su equipo. Mantiene un gesto serio, preocupado, concentrado.


  —La mujer, asesinada, el marido no coge el vuelo para jugar el primer partido tras su sanción, y el amigo, que puede ser el amante, también ha desaparecido —⁠resume⁠—. Sería muy raro que toda esta clase de sucesos no estén relacionados.


  El comisario sigue la conversación como si fuera un espectador de un partido de tenis, callado y mirando a uno y otro lado. Apenas le da tiempo de apuntar todas las pistas en la pizarra, no se atreve a intervenir hasta que el exceso de información le satura y pierde la pista de todo lo que ocurre a su alrededor.


  —No habléis todos a la vez, que así no hay quien se entere —⁠corta el comisario⁠—. Vamos por partes. ¿Qué habéis averiguado, Santos y Morales?


  Los oficiales comparten la información recabada en el Club de Tenis Puerto de la Cruz. Hablan acerca de la pelea sucedida el pasado jueves, justo la tarde antes de que se les perdiera la pista al tenista y a su amigo. También comentan el incidente del señor Von Bitten con Borja Guibert, cómo este le robó diez mil euros en el casino y, después, lo dejó tirado.


  —¿Sabéis algo sobre el coche? —⁠pregunta la inspectora.


  —Negativo —contesta Santos—. Hemos revisado las bases de datos de matriculación de vehículos. En el último año, se han registrado en toda España casi trescientos Porsche911 y ninguno de ellos consta a nombre de Borja Guibert o Ernesto Barahona.


  —Quizá lo haya comprado bajo otro seudónimo —⁠añade Morales.


  Durante unos segundos, el silencio se adueña de la sala, como si todos los presentes estuvieran asimilando esa posibilidad.


  —Imagino que iréis al casino —⁠acierta a decir el comisario.


  —Sí —responden al unísono los dos oficiales, aunque finalmente toma la palabra Morales⁠—. El casino abre las puertas a las seis y media de la tarde, así que antes aprovecharemos para volver a hablar con el señor Von Bitten. Para que nos cuente más cosas acerca de ese día.


  Carmona se muestra conforme con la idea. La inspectora, también.


  —El alemán llegó a amenazar a Ernesto Barahona cuando hablaba con nosotros —⁠habla Santos por primera vez.


  —Pedid al casino que os deje revisar las cámaras —⁠concreta Aguilera⁠—. Y apretadle las tuercas al señor Von Bitten, que os diga qué ha hecho desde entonces y también que os explique cómo acabó jugando toda una tarde con Borja Guibert. O Ernesto Barahona, tal y como él lo conoce.


  Los dos oficiales acatan las órdenes de su jefa sin rechistar. Sentado al lado de ellos se encuentra el agente Román, quien recibe las miradas del comisario e inspectora como claro indicativo de que es su turno. Ni siquiera espera que le pregunten para intervenir, quiere mostrarse lo más diligente posible.


  —El subinspector y yo tuvimos acceso a sus movimientos bancarios durante el último día… perdón, último mes —⁠señala con cierto nerviosismo. Hace tan solo veinticuatro horas que recogía denuncias, no le resulta fácil adecuarse a la velocidad de crucero que requiere una investigación⁠—. Vimos varias compras de lujo a las que no les dimos mayor importancia, también pagó una comida en el Club de Tenis Puerto de la Cruz la tarde antes de desaparecer y, la noche anterior, estuvo de copas en El Rompeolas. Además, averigüé que no llegó a subir a ningún avión —⁠añade, orgulloso.


  Aguilera atiende con detenimiento. Aunque no pierde el hilo de la investigación y ha escuchado cada detalle, por su cabeza sobrevuela una pregunta.


  —¿Y Cervero? ¿Qué sabes de él?


  Román se siente algo decepcionado, esperaba que la inspectora tuviera en cuenta que ha sido él el responsable de solucionar una de las incógnitas del caso.


  —No lo sé. Me dijo que me marchara a casa y eso hice.


  —¿Te dijo qué iba a hacer? ¿Si iba a ir a alguna parte?


  El agente se queda pensativo por unos segundos, en los que trata de repasar cómo fue la conversación con el subinspector antes de poner rumbo a casa.


  —Él me dijo que los policías necesitamos descansar —⁠recuerda⁠—. Yo creo que se fue a casa.


  —No me valen los «yo creo», agente Román —⁠corta abruptamente la inspectora⁠—. Aquí trabajamos con hechos, no con suposiciones.


  Otra vez el agente se siente cortado por la inspectora. Duda si recriminarle que ella va a ir hasta un parque acuático por una suposición para comprobar si Natalia Medina tenía una aventura, aunque sospecha que, en caso de hacerlo, podría dar por terminada su participación en el caso.


  —Te vienes conmigo —dice la inspectora⁠—. Tenemos algo más de una hora de camino hasta el Siam Park, así que me vas a contar hasta el último detalle de lo que hicisteis Cervero y tú ayer.


  El comisario disfruta cuando contempla la manera en que Aguilera organiza la investigación. No le gusta cómo le responde, cómo lo ignora y cómo lo desprecia. Tampoco la puede controlar a base de apercibimientos, así que, como un profesor que se acostumbra a que dos alumnos charlatanes hablen cada día en mitad de la clase, Carmona ha aprendido a convivir con ella. Su labor va más allá de buscar el beneplácito de Aguilera y el resto de los policías: él tiene que velar porque se resuelvan los crímenes. Y, por mucho que lo incomode la inspectora, él sabe que es la mejor de toda la comisaría de Puerto de la Cruz.


  —Voy a preguntar a Toxicología y a Balística —⁠dice Carmona con el afán de sentirse parte de la investigación⁠—. A ver si nos pueden dar los resultados de las muestras de la escena del crimen y de la bala que acabó con la vida de Natalia Medina.


  —En cuanto tenga algo al respecto, avíseme. —⁠Pide la inspectora en un tono autoritario. A nadie en la sala de reuniones se le escapa quién es la persona que dirige la investigación y ella se empeña en todo momento en que lo tengan claro.


  Los miembros de la brigada se disponen a abandonar la sala cuando Carmona requiere a la inspectora que se quede unos instantes. A Aguilera le consume la impaciencia, tiene prisa por acudir hasta el parque acuático para seguir su investigación y lo que menos le apetece es retrasar esos planes. Pide a Román que la espere en el garaje y se dispone a escuchar a Carmona.


  —He solicitado al juez que decrete el secreto de sumario.


  En un caso como este, en el que hay dos personas desaparecidas, vinculadas a un cadáver, es un procedimiento habitual. De esta manera, evitan que se conozcan detalles de la investigación fuera del círculo que se encarga de esta, y que se pueda poner en peligro el desarrollo de la operación policial. Aun así, Aguilera no sale de su asombro: el comisario la ha entretenido para hablarle sobre un dato que podía haber compartido con toda la brigada. Gracias a sus años de experiencia en la comisaría con Carmona como jefe, sabe que le quiere decir algo más. Suspira otra vez —⁠ha perdido la cuenta del número de veces que tiene que hacerlo delante de él⁠— para no sonar del todo descortés.


  —Me parece correcto —responde, seca⁠—. ¿Algo más?


  —He convocado a la prensa para última hora de la mañana —⁠dice Carmona sin mirarla.


  Ya sabe qué quería el comisario. Está segura de que Carmona está disfrutando con lo que ha ocurrido, porque el caso supone un interés mediático fuera de lo habitual. Si de por sí un crimen con los ingredientes que manejan ya es jugoso para los medios de comunicación, que sus protagonistas sean un tenista, su mujer y un posible amante es gasolina suficiente para que la prensa carbure durante meses.


  —Creo que es mejor que seamos nosotros quienes demos el paso antes de que llegue a oídos de los medios —⁠prosigue en un intento de justificar su decisión.


  —Menuda gilip… —Aguilera no puede controlar sus pensamientos, aunque llega a contenerse antes de terminar la frase⁠—. Usted verá.


  —Relájate, Aguilera.


  La inspectora evita mirarle a los ojos para no encenderse más. No le gusta que los medios de comunicación se entrometan porque siempre necesitan contenido para llenar sus páginas de papel, sus minutos en radio y televisión, sus noticias en digitales. Y eso provoca que la investigación se siga con lupa, lo que puede derivar en precipitaciones y equívocos.


  —Dígame una cosa, sabe quiénes son Cristian Velasco y su mujer, ¿verdad? —⁠Aguilera busca sonrojar al comisario.


  —El juez ha visto con buenos ojos lo del secreto de sumario. —⁠Omite la pregunta de la inspectora⁠—. Eso nos da un margen de tiempo para trabajar con tranquilidad.


  —¡Va a venir aquí hasta la prensa del corazón! —⁠salta Aguilera, rabiosa⁠—. Si ya tenían ganas de hablar de Cristian Velasco por su regreso a las pistas, imagínese qué circo se va a montar en cuanto usted comparezca ante los medios. Vamos a tener periodistas controlando todos nuestros pasos.


  —¿Y qué pretendes, Aguilera? ¿Cómo cojones ocultamos lo que ha sucedido? ¿No ves que es mejor que seamos nosotros quienes llevemos la iniciativa?


  La inspectora toma otra profunda bocanada de aire, esta vez sin disimulo y con la clara intención de tranquilizarse. No sabe si le molesta más que la prensa se convierta en un agente activo de la investigación o que, en el fondo, el comisario tenga parte de razón. Apenas han pasado veinticuatro horas desde que descubrieran el cadáver, un tiempo en el que han podido mantener el anonimato de la víctima, pero es consciente de que, más pronto que tarde, la prensa se acabará enterando. Siempre lo hace.


  —Sabe que van a especular con lo que ha ocurrido —⁠contesta Aguilera, algo más relajada⁠—. En cuanto sepan quién es la mujer asesinada y que el tenista y el amigo están en paradero desconocido, se van a montar muchas películas.


  —A lo mejor nos viene hasta bien. —⁠Carmona también se muestra más calmado⁠—. Si la prensa pone los focos en Velasco y su amigo, nosotros podemos omitir cualquier otra línea de investigación. Nadie tiene por qué enterarse de nuestras actuaciones.


  —Al menos, espere a última hora de la mañana. Déjeme acudir antes al parque acuático —⁠solicita la inspectora.


  Aguilera recula en su enfado con el comisario, que no en su percepción de la prensa. Para ella, no hay mejor forma para entretenerse que ver a unos cuantos periodistas malmetiendo sus narices en asuntos ajenos. Tiene claro que esta noche, por nada del mundo, se pierde el programa de televisión.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 10:00 horas


    Camino al Siam Park

  


  Desde Puerto de la Cruz al Siam Park hay poco más de cien kilómetros de distancia por autovía, a pesar de que supone cruzar la isla de norte a sur. En cualquier lugar de la península sería un viaje que no llega a la hora. Recorrer la autopista tinerfeña que une ambos puntos puede resultar todo un suplicio por la tranquilidad que caracteriza a los residentes de la isla. Es normal presenciar como un camión adelanta a otro a setenta kilómetros por hora ralentizando de esta manera la circulación, al igual que es frecuente que se incorporen coches pisando el pedal del freno. Además, raramente se ven coches que superen los ciento veinte kilómetros por hora que permite el código de circulación español. De tanto recorrerlas —⁠de servicio o como ciudadana⁠—, Aguilera conoce a la perfección estas reglas de las carreteras tinerfeñas, que se recrudecen en la autovía debido a la saturación de vehículos que pueblan cada kilómetro de la vía. Cuando observa alguno que incumple cualquiera de esas reglas sabe que se trata de un coche de alquiler, o sea, de turistas.


  Si de por sí la tediosa conducción no le supone suficiente castigo, como acompañante de viaje tiene a su lado al agente Román. A él es a quien echa la culpa de verse involucrada en esta investigación, como también es a él a quien culpa de que no se sepa el paradero de Cervero.


  —¿Qué haces así vestido? Cámbiate, joder.


  Aguilera se dirige de manera tosca a Román en cuanto se acerca al garaje y lo encuentra con el uniforme de rigor. Lo ve apoyado en un lateral del mismo CitroënC4 con el que fueron un día antes a la casa del tenista. La inspectora entra en cólera, porque ni van a utilizar ese coche ni el agente viste como ella quiere.


  —¿Acaso no sabes que la Brigada Judicial puede evitar el uniforme? —⁠insiste⁠—. Estamos de misión, no de paseo.


  Avergonzado, Román sale del garaje y se dirige a los vestuarios para ponerse ropa de calle, lo que deja unos minutos a la inspectora para pensar.


  Pensar en cómo va a dar con el empleado que pasó información al programa de televisión, pensar en dónde puede estar Cervero, pensar en por qué se comporta así con Román. Para la primera cuestión tiene claro que los españoles son muy cotillas por naturaleza y enseguida hablan de vidas ajenas; para lo segundo necesita que Román le dé todos los detalles para averiguar dónde puede estar el subinspector; respecto a lo tercero lamenta su falta de tacto con Román, la cual le recuerda a los últimos días en los que convivió con su marido cuando la angustia por conocer el pronóstico de su hijo la volvió muy irascible. Como para resolver las dos primeras cuestiones necesita llegar al Siam Park o que regrese el novato, la inspectora se centra en su comportamiento.


  Desde que su marido se fugó, sabe que se ha ganado a pulso el apodo de la Ripido. Pero no entiende por qué se muestra tan irascible con Román, al que reconoce su afán por intentar agradarla y su interés en resultar de utilidad. Justo lo que ella pide al resto de los compañeros de la brigada, que se desvivan por cumplir sus órdenes y que siempre le den la importancia que merece a la labor policial. De no ser así, a ella no le hubiera temblado el pulso para apartarlo de la investigación.


  —Lo siento, inspectora.


  Román se sube al asiento de copiloto de un Peugeot308 camuflado. Aguilera arranca el motor y sale en dirección al parque acuático. Después de incorporarse a la autopista aprovecha para interrogar al agente.


  —¿Observaste algo raro en Cervero?


  Román duda. A pesar de que conocía al subinspector porque son compañeros de la misma comisaría, hasta ayer no había trabajado con él. Cuando la inspectora le pregunta, desconoce qué es lo que ella podría considerar raro. Se limita a responder lo más pragmático posible.


  —Me dijo que me fuera a casa —⁠recuerda⁠—. Él pidió al juez el acceso a las cuentas bancarias de Cristian Velasco y estuvimos analizándolas al detalle. Yo averigüé que el tenista no se había subido a ningún avión y, después, el subinspector me dijo que podía irme. Le hice caso y me marché.


  Aguilera está anclada en el carril izquierdo de la carretera con la intención de acortar lo máximo posible el viaje, aunque de vez en cuando tiene que frenar a causa de algún adelantamiento temerario por parte de otros conductores, más lentos que ella y que la obligan a frenar si no quiere estamparse con el coche de delante.


  —No es propio de Cervero —dice en voz alta⁠—. Algo le ha pasado. ¿De verdad no te dijo nada sobre qué pensaba hacer anoche?


  El agente niega con la cabeza y ella se queda pensativa por unos minutos mientras sigue avanzando por la carretera. El subinspector llegó a Puerto de la Cruz poco después de la fuga de su marido, recuerda que lo reclutó tras detener a un camello que ella tenía vigilado. Cervero se ganó ascender en la comisaría a base de trabajo y dedicación y pronto llegó al cargo de subinspector, precisamente el puesto que ostentaba su marido.


  —Ya sale en los medios —advierte Román.


  Aguilera, todavía preocupada por el paradero de Cervero, se queda petrificada sin saber qué decir.


  —En los digitales de Tenerife mencionan que ha aparecido el cadáver de una mujer en la urbanización del tenista —⁠continúa el agente⁠—. Por lo menos no dicen de quién se trata.


  La inspectora sabe que es cuestión de tiempo que se conozca la identidad de la fallecida. Ya no ve con tan malos ojos que el comisario pretenda hablar ante los medios para manejar el rumbo de la investigación. El hecho de que el juez haya decretado el secreto de sumario también le da un cierto respiro a la hora de actuar. Si no fuera por su carácter, Aguilera cree que Carmona podría ser un buen comisario.


  —¿Le gustan las revistas del corazón?


  La inspectora se sorprende por la pregunta del agente Román. No sabe si es un impertinente o solo es la típica persona que se pone nerviosa cuando se hace el silencio y dice lo primero que se le pasa por la cabeza con tal de tener conversación.


  —No las leo, si es lo que me preguntas —⁠responde. No quiere reconocer que es adicta a un programa nocturno de cotilleo.


  —Pues debería, inspectora. Mire quién sale en la portada de una de ellas.


  Román acerca el móvil hacia Aguilera. En la pantalla ve la portada de una revista de la prensa rosa y un rótulo en la esquina superior derecha en el que pone «exclusiva». En el rápido vistazo ve a Maruja, la vecina del tenista y su mujer, y una declaración: «Natalia Medina tenía un amante».


  —Maldita cotilla —protesta la inspectora⁠—. ¿Puedes leer el contenido el reportaje?


  Román se concentra en el móvil y toquetea con rapidez la pantalla. En apenas medio minuto ya está leyendo el artículo.


  —No sé si nos ha echado un capote o una mano al cuello —⁠resume el agente.


  La inspectora se pone nerviosa con el novato porque no concreta. Ella es directa y pretende que los demás lo sean con ella. Le molesta la falta de decisión de las personas que la rodean y se acuerda de que su marido era todo un experto en sacarla de quicio: dudaba continuamente sobre asuntos tan triviales como la película que iban a ver al cine, el lugar de paseo con Thiago o el vestido que más la favorecía.


  —Dice que la policía visitó este lunes el chalé del tenista y le preguntaron por la relación del matrimonio —⁠resume Román⁠—. Al menos no menciona nada más sobre nuestra actuación, tal vez fue prudente —⁠la tranquiliza.


  —Cualquier periodista un poco espabilado sabrá que el cadáver es el de Natalia Medina. Y aunque no sea así, en cuanto el comisario dé la rueda de prensa se enterarán.


  —No todo es malo, inspectora.


  Aguilera aparta la vista de la carretera por un momento y el gesto serio lo asusta. Rápidamente entiende que no es momento para juguetear con ella.


  —El artículo también habla de un empleado del parque acuático cuya declaración concuerda con la de la vecina. Y pone su nombre.


  Todo el cabreo con la revista se le pasa a Aguilera por un momento. Considera que los periodistas del corazón son unos metomentodos, que en ocasiones su labor no es más que ejercer de correveidiles para lanzar cualquier rumor sin verificar por el mero hecho de soltarlo, pero reconoce que, en el fondo, son como ella: en cuanto huelen la sangre van directos. Ella lo hizo cuando vio el reguero en la puerta del chalé, los periodistas también para comprobar si Natalia Medina le era infiel al tenista.


  —Gunther M. S. —añade Román.


  La inspectora se alegra por el golpe de suerte. No es un nombre muy habitual y les va a resultar más fácil de lo esperado localizarlo.


  El trayecto está llegando a su fin. Los agentes abandonan la autopista en la salida setenta y tres, hacia la Playa de las Américas, y tan solo tienen que coger la primera salida de una rotonda para entrar en el aparcamiento. Desde el vehículo contemplan la inmensidad del parque acuático, uno de los lugares turísticos más demandados de la isla, con una superficie de unas dieciocho hectáreas. Han sido varias las veces que Aguilera ha pasado cerca del parque acuático, ya que muy cerca se encuentra la comisaría de la Policía Nacional de Adeje, pero tan solo recuerda una ocasión en la que lo visitó: allá por 2008, el año en que se inauguró, cuando acudió por la ilusión que le despertaba a su entonces novio y después marido. Recuerda que Álex se rio de ella con cariño cuando, en una de las atracciones, perdió el equilibrio a causa de una ola minúscula, un recuerdo que aflora más de una década después y que la llena de nostalgia.


  —Balsas hinchables, un palacio de olas, un acuario de tiburones, espectáculos con leones marinos y orcas… —⁠Román lee en el móvil las diversas atracciones del parque⁠—. ¡Hasta tiene un tobogán gigante en el que alcanzas los ochenta kilómetros por hora!


  La ilusión del agente es parecida a la de un niño que recibe los regalos de Navidad. A la inspectora le despierta ternura: a ella le hubiera gustado acudir al Siam Park con su familia y ver a Thiago disfrutando junto a su padre de cada recoveco del parque acuático.


  —No te despistes, Román —suelta Aguilera mientras baja del vehículo ya aparcado⁠—. ¡Joder!


  La inspectora está a punto de caer de bruces en el suelo después de dar un paso en falso al notar el cansancio acumulado en su pierna derecha tras una hora de conducción con el pedal del acelerador a fondo. Román no puede evitar la risa floja al ver la cómica escena, con una inspectora que maldice en voz baja por el cosquilleo que tiene en su pierna dormida, que se masajea con saña para recuperar la compostura.


  De repente, suena el ritmo movido y pegadizo de una canción de Enrique Iglesias y Aguilera no puede evitar desbloquear otro recuerdo: era el cantante preferido de su marido. Se trata del tono del móvil del agente, que se apresura a cogerlo al comprobar que quien llama es Carmona.


  —¿Y Aguilera? —grita al otro lado del teléfono⁠—. ¿Por qué no me lo coge?


  Román prefiere omitir que la inspectora lucha por recobrar la fuerza de su pierna, lo que genera en el novel policía un gesto distendido al verla en apuros. Aguilera, al escuchar cómo vocifera el comisario, arranca el teléfono de las manos al agente.


  —Acabamos de llegar al Siam Park —⁠dice hastiada⁠—. Además, llevo el móvil en silencio.


  —Ya tengo los resultados de Toxicología —⁠responde, ignorando su justificación.


  Antes de contestar, la inspectora se queda pensativa. La falta de concreción de Román, la ilusión por entrar en el parque acuático, la risa floja por un tropezón suyo, hasta la canción de Enrique Iglesias como tono de móvil. Acaba de comprender a qué se debe su animadversión por Román: el agente en prácticas le recuerda a su marido.
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  Hay colores que condicionan la vida.


  Puede ser el rojo de un semáforo que te has saltado y que acabe en un atropello mortal; tal vez el rosa de un test de embarazo que te avisa de tu futura paternidad; quizá el negro sea el único que distingas por haber nacido invidente. En el caso de Cristian Velasco, fue el azul.


  Ese era el color del flamante vestido estampado que lucía Natalia Medina el día en que la conoció. Aquella chica tenía todo lo que él buscaba físicamente en una dama: belleza, sensualidad y clase. Pronto conectó con ella y fue descubriendo que, además de su físico, Natalia poseía cualidades como el cariño con el que trataba a todo el mundo, las atenciones que a él le dispensaba o lo considerada que era para respetar su estricta alimentación y exigentes horarios. En pocas semanas supo con certeza que era la mujer con la que quería pasar el resto de sus días. Después de tantos años de entrenamientos, viajes y torneos por culpa del tenis por el tenis, por fin encontraba una recompensa que de verdad merecía la pena.


  La relación cuajó tan rápido que, en el siguiente torneo que jugó, Natalia ya formaba parte del equipo que Cristian llevaba consigo. Sabedor de que el club pondría pegas si solicitaba que le acompañara su novia, la contrató como su masajista principal a pesar de que ella no tenía ningún conocimiento en esa área. A Cristian no le hacía falta, solo con sentir el roce de sus manos ya se le aliviaba cualquier tipo de dolor.


  La carrera del tenista fue progresando a pasos agigantados, para gozo de Natalia, Borja y el propio Cristian. Había encontrado la estabilidad en el amor, en el deporte y en la amistad. A los veinte años se coló entre los cien mejores del tenis, se convirtió en un fijo en los cuadros finales de los cuatro grand slam e incluso entró en la preselección de España para formar parte de los Juegos Olímpicos. La carrera le sonreía a la misma vez que el pasado se desvanecía.


  Las marcas olvidaron su incidente violento y le dieron una nueva oportunidad. Cristian Velasco era un deportista renovado, con una guapa novia junto a él y una inquebrantable amistad con Borja. Incluso en la pista había cambiado su temperamento y se había transformado en un noble competidor. Otros compañeros de profesión lo definían como un tipo alegre, simpático y agradable, y restaban importancia a la agresión. «Solo tenía quince años», justificaba un tenista en una entrevista cuando le preguntaron por la fulgurante ascensión de Cristian y si consideraba que aquel lastre le iba a afectar en el futuro.


  Debido al apogeo de las redes sociales, pudo contratar a un masajista profesional y reubicar en su staff a Natalia como responsable de comunicación, mientras que Borja lo seguía acompañando en su carrera como mánager en sustitución de su padre. Cristian cumplía el sueño de poder estar en cada entrenamiento, en cada entrevista, en cada torneo, junto a ellos. Cuando se agobiaba en la cancha de juego o frente a los micrófonos, le bastaba con alzar la vista y ver a ambos para tranquilizarse. Tanto tiempo pasaba con ellos que, poco a poco, se convirtieron en familia.


  


  Hay muertes que condicionan la vida.


  Puede ser la de un amigo íntimo que tira por la borda su futuro tras una larga ingesta de estupefacientes que te lleva a odiar la droga; tal vez la de un rival con el que compartías buenos momentos en la pista y fuera de ella que te hace tatuarte su nombre en señal de respeto; quizá la de tu entrenador a causa de un accidente de motocicleta que te provoque que tengas miedo de montar en un vehículo de esas características. En el caso de Cristian, fue la de su madre.


  Un cáncer de colon fue apagando paulatinamente a Alba Guerrero, hasta que su cuerpo y mente no pudieron más. Para entonces, él tenía veintiún años y ya vivía con Natalia fuera del hogar familiar, en un chalé residencial a las afueras de Barcelona. Cristian vivió de lejos todo el proceso por culpa de su trayectoria profesional, pero eso no impidió que tras cada torneo llamara a casa de sus padres para informarse. Gracias al dinero que ganaba a través del tenis pudo sufragar la mejor sanidad posible para su madre, aunque el estado del cáncer era tan avanzado que solo pudieron posponer unas semanas el momento final sin excesivo sufrimiento para la paciente. Sin embargo, su padre le ocultó la situación real y le mentía en cada llamada para no alterarlo, para que cada vez que saliera a la pista no tuviera otra preocupación más allá que la de vencer a su rival, para que no sufriera lo que él estaba sufriendo.


  Unas Navidades en las que el tenista viajaba a casa para pasar unos días con sus padres con la intención de recargar las pilas antes del comienzo de una nueva temporada, Cristian descubrió la verdad. Su madre no se estaba recuperando, se estaba muriendo. Y, cuando falleció apenas un mes después, la culpa y la rabia lo devoraron. La culpa por no haberla podido salvar a pesar del dinero que tenía, la rabia por haber vivido engañado durante toda la enfermedad. De lo primero se responsabilizó a sí mismo, de lo segundo acusó a su padre.


  Convencido de haber hecho todo lo que estaba en su mano, la culpa fue poco a poco desvaneciéndose como el humo. Su profesión requería de casi todas las horas del día, entre sesiones de entrenamiento y de recuperación, de compromisos comerciales, de viajes y de torneos, apenas contaba con tiempo libre para él. Y cuando lo tenía, lo que menos le apetecía era ver a su padre, de quien acabó renegando. Se acordó de lo exigente que fue en su infancia, cómo dirigió su futuro con aquella primera raqueta y con todas esas horas dedicadas a entrenar para que se convirtiera en una estrella; recordó cómo consintió que el futuro de su familia recayera en él, mudándose a otras ciudades sin importarle lo que dejaba atrás y cómo se olvidó de su trabajo para centrarse en la carrera de Cristian; rememoró los engaños por teléfono en los que le aseguraba que su madre se iba recuperando cuando, en realidad, estaba cada vez más grave. «Está descansando», manifestaba su padre cada vez que pedía que se pusiera su madre, y esa frase se le clava en el corazón cuando la recuerda.


  Cuando, una vez fallecida, decidió romper toda relación con su progenitor, asumió que se había quedado huérfano. Para evitar que le pudiera buscar en el Real Club de Polo de Barcelona, cogió las maletas y huyó lejos. Así acabó en Puerto de la Cruz, llevando consigo a Natalia y a Borja, su auténtica familia. Desde entonces, su única familia.


  


  Hay respuestas que condicionan la vida.


  Puede ser las que se dan a las preguntas de una importante entrevista en la que deciden si eres apto para trabajar como policía nacional; tal vez rellenar el nombre que das en el registro civil en el momento en que requieren cómo se va a llamar tu hijo recién nacido; quizá la altiva réplica a un ladrón que ingresa en tu casa para robarte las joyas y que termine agrediéndote hasta la muerte por no ayudarle a encontrarlas. En el caso de Cristian, fue un «sí, quiero».


  En noviembre del año en el que falleció su madre, sellaba la unión con la mujer de sus sueños al responder afirmativamente a la pregunta que le formulaba su amigo Borja, elegido por la pareja como maestro de ceremonias. Consistió en una bella celebración civil realizada en una finca de plataneras que decoraron estilo rústico con sillas y mesas de madera, y tonos verdes, rosas y blancos en los textiles. Tanto por la belleza del enclave —⁠situado al sur de la isla de Tenerife⁠— como por el glamour de los invitados —⁠deportistas, modelos, influencers…⁠—, la boda fue portada de todas las revistas, las cuales se hicieron eco de la felicidad que irradiaban los dos contrayentes.


  La luna de miel la vivieron en las Bermudas, alojados en un complejo hotelero de lujo donde dar rienda suelta al amor sin miedo a ser descubiertos por los paparazis. Y, durante un par de años, todo marchó bien. El matrimonio era atento con la prensa, siempre estaban dispuestos a responder tanto juntos como por separado, en todo momento tenían muestras públicas de cariño el uno con el otro y jamás protagonizaban ninguna salida de tono. Cristian incluso salió en una comedia satírica interpretándose a sí mismo como monitor de tenis de una joven promesa, mientras que Natalia llegó a dar charlas en universidades para resaltar el papel de las redes sociales y la importante influencia de estas en el futuro. Una pareja idílica de puertas hacia afuera, aunque, en el interior de su esplendoroso chalé de Puerto de la Cruz la realidad era otra.


  La complicada vida de un deportista profesional, con viajes cada semana y el continuo ajetreo entre aeropuertos, hoteles y pistas, resultó incompatible con la incipiente fama de la mujer. Natalia tenía muchos más compromisos laborales que la obligaban a faltar a su trabajo en el staff del tenista y Cristian cubrió su ausencia hasta el punto de que se acostumbró a viajar sin su compañía. Descubrió que no le hacía tanta falta y que esa mujer atenta, dispuesta y cariñosa que lo enamoró ya no era la misma con la que convivía. Su matrimonio derivó en una pareja de amigos que, ocasionalmente, se dedicaban arrumacos bajo las sábanas, aunque fuera de ellas cada vez eran más desconocidos. La relación comenzó con intensidad y, de igual manera, se fue deshinchando.


  Ambos pelearon por mantener viva la llama, sin tener claro si lo hacían por amor o por cariño. En un intento suicida por sacar la relación adelante, Cristian planteó una pregunta que cambiaba por completo la vida que habían tenido hasta entonces: «¿Y si tenemos un hijo?».


  La ausencia inmediata de respuesta lo colmó de ansiedad. Tras ese silencio comprendió que, tal vez, Natalia Medina no era la mujer de sus sueños.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 10:30 horas


    Club de Tenis Puerto de la Cruz

  


  Los oficiales Morales y Santos no encuentran ningún impedimento para pasar de nuevo al Club de Tenis Puerto de la Cruz. La apurada recepcionista se acuerda de la seriedad de ella y de la afabilidad de él y los ha recibido con una sonrisa, después de que ninguno de los policías llamara en exceso la atención el día anterior, tal y como les había pedido. Cumplieron su promesa y ella, agradecida, les facilita la labor.


  —Sí, los señores Von Bitten están en las instalaciones —⁠responde la señorita García cuando Santos pregunta por el matrimonio alemán⁠—. Ava está en una clase de yoga y su marido, en la cafetería, esperándola.


  Sin tiempo que perder, Morales se dirige con premura hacia la cafetería y Santos la sigue. Allí encuentran a Karl Von Bitten, repantingado sobre un cómodo sofá mientras lee un periódico de color salmón. Esta vez no hay un combinado sobre la mesa, sino una taza de café cuyo aroma llega hasta las fosas nasales de los agentes según se acercan al alemán.


  —Me juego una comida a que es empresario —⁠apuesta Santos.


  —Eres un vacilonista[19] —⁠niega con la cabeza Morales⁠—. Analista bursátil —⁠continúa, siguiendo el rollo de su compañero.


  De no ser por el hilo musical que llena el ambiente con las últimas novedades de la música pop y por el café que está tomando el señor Von Bitten, los agentes creerían que están frente a un paciente de una consulta psiquiátrica. El alemán ni siquiera cambia de postura cuando se da cuenta de que se acercan a él.


  En las Islas Canarias, la temperatura no suele variar mucho, por lo que no importa que sea invierno o verano. Es un lugar agradable en cuanto al clima y ese motivo es el que tanto llama la atención a los extranjeros, especialmente alemanes y británicos, que pretenden anclarse en cualquiera de las islas una vez se jubilen. Esa es precisamente la historia del matrimonio Von Bitten.


  —En mi país era empresario —⁠indica Karl y Santos guiña un ojo a Morales⁠—. Tenía un negocio de productos químicos y exportaba mucha cantidad a España. En una ocasión vine por negocios a las Islas Canarias y me enamoré del lugar. Entonces supe que viviría aquí cuando me retirara.


  Morales y Santos escuchan con atención al alemán. A él le sorprende lo poco desgastadas que tiene las manos y lo canoso del pelo y las arrugas en la frente. Lo primero le indica que Karl Von Bitten estaba acostumbrado a mandar mucho y hacer poco, lo segundo que el estrés terminó saliendo por el pelo y la cara.


  —¿Por qué un alemán de éxito termina en Puerto de la Cruz? —⁠indaga Morales⁠—. ¿Qué interés tenía en estar aquí?


  Karl mira a la agente y duda sobre qué responder. No le gusta la actitud ni el tono de la oficial, mucho más brusco en comparación con la amabilidad de su compañero, y no hace nada por ocultar su animadversión hacia Morales.


  —Si ella va a estar presente prefiero no hablar —⁠advierte el señor Von Bitten dirigiéndose únicamente a Santos⁠—. Me incomoda.


  El oficial examina a su compañera para tantear cómo se toma el desacato del alemán. Morales expresa su malestar a través de un sonoro bufido y abandona la estancia.


  —Todo tuyo —le dice a Santos según lo rebasa.


  —Lo tendré resuelto para cuando vuelvas —⁠contesta el agente con un beso al aire, sin que el alemán se percate.


  Tanto Santos como el señor Von Bitten observan en silencio cómo la oficial abandona la cafetería y se dirige hacia el interior del club de tenis.


  —Sabe que todo lo que hablemos se lo voy a contar después a ella —⁠señala Santos.


  —No me importa, agente. Pero no me gusta sentirme juzgado y con ella me siento así. Prefiero hablar con usted a solas.


  Santos acoge de buen grado la petición, debido a que le acaba de demostrar que está dispuesto a colaborar con él. Y lo quiere aprovechar.


  —Señor Von Bitten, el otro día no fui del todo sincero. —⁠Karl agarrota los músculos y se pone en tensión. No responde y le deja hablar⁠—. Me gusta más una cerveza española que una alemana.


  El comentario arranca una carcajada al alemán y Santos consigue crear un ambiente distendido, justo lo que necesita para que Karl hable sin tapujos.


  —¿Recuerda lo que le comenté sobre Ernesto Barahona? —⁠dice con un tono más serio. Karl asiente⁠—. Mire.


  Le enseña su móvil y este observa la cabecera de un medio digital. La noticia principal muestra la fachada precintada del chalé del tenista y menciona que se ha encontrado un cadáver en el interior de la vivienda, aunque no dice nada acerca de quién se trata ni tampoco a quién pertenece el chalé. El señor Von Bitten observa con atención y empieza a atar cabos.


  —Si preguntamos por él es porque creemos que está involucrado en este caso —⁠prosigue Santos⁠—. Usted es la última persona que vio a Ernesto Barahona, por eso necesitamos su ayuda para esclarecer este macabro asunto.


  Durante los siguientes minutos, Karl le cuenta la misma historia que el día anterior. Acudieron juntos a jugar al casino y, después, Borja Guibert lo plantó, llevándose con él las ganancias.


  


  Morales abandona la cafetería maldiciendo al alemán. Siente que la ha toreado, ninguneado y pisoteado. Si no ha montado en cólera es porque sabe que Santos puede sonsacarle información útil para avanzar en la investigación. Por eso se ha marchado sin oponer resistencia, aunque no por ello lo hace sin un plan de acción. Ya que el señor Von Bitten no está dispuesto a hablar con ella, buscará a otra persona que sí lo hará siempre que no esté él delante. Tiene claro dónde encontrarla: en la clase de yoga.


  Recorre las diferentes instalaciones buscando su destino. Tras atravesar las pistas de tenis, llega a un pequeño pabellón de un blanco que empieza a amarillear por los bordes superiores, fruto de su longevidad. En la entrada, una chapa indica que se trata del gimnasio, si bien a la agente no le hace falta esta información al comprobar a través de una de las ventanas que Ava es una de las tres alumnas que están en el interior siguiendo las órdenes de una joven monitora.


  Morales nunca ha estado en una clase de yoga. Ella es más de otra clase de actividades, más físicas e intensas, como el full combat, el boxeo o, si es para descargar piernas, el ciclo indoor. Si hace deporte es porque busca bloquear su mente, que su cuerpo tenga que concentrarse solo en moverse, sin ninguna clase de respiro ni tiempo para pensar. Justo lo contrario de lo que ella cree que es el yoga, una actividad en la que sus usuarias pasan más tiempo meditando que manejando el cuerpo. Aun así, se muestra respetuosa y espera hasta que la monitora dé por terminada la clase. Apenas tiene que esperar cinco minutos.


  —¡Ava! —saluda Morales con efusividad en cuanto la ve salir del gimnasio.


  La señora poco tiene que ver con la que la policía vio el día anterior en la entrada del club de tenis. En vez de un polo con el símbolo del cocodrilo y pantalón blanco a juego, ahora lleva una especie de top deportivo rosado y unas mallas negras que realzan unas piernas delgadas. A pesar de los años, Ava mantiene una espléndida figura. Morales sospecha que se debe a muchos años de dedicación y culto al cuerpo y, tal vez, a poco trabajo en casa y a la ausencia de hijos. No puede evitar sentir cierta envidia y se pregunta si ella podrá lucir ese tipo cuando llegue a la séptima década de vida.


  A la mujer le cuesta reconocer a la policía por la ropa de calle que lleva. Cuando lo hace, indica a sus compañeras de yoga que la dejen sola.


  —Ahora os alcanzo.


  Ava corresponde a la agente con una sonrisa. Morales le devuelve la mueca y agradece la buena sintonía con ella. Se acuerda de Santos, de su forma de relacionarse y cómo actúa para ganarse la confianza y, con ello, obtener cualquier dato. Ella tiene otra forma de trabajar —⁠se basa en la seriedad, dureza y contundencia⁠—, aunque reconoce que su compañero tiene un doctorado en habilidades sociales. Por una vez, pretende comportarse como él.


  —Se le da muy bien el yoga —⁠halaga la oficial a Ava⁠—. Llevaba un rato viéndola por la ventana.


  —Gracias. Ya lo practicaba en mi país y aquí no me pierdo ninguna clase. Me ayuda a mantener la paz mental.


  —Yo practico otra clase de actividades, pero me gustaría iniciarme algún día en el yoga —⁠miente Morales. Le resulta demasiado aburrido para lo que su cuerpo le pide⁠—. Algún día podría darme algún consejo o, incluso, una clase. Se la ve estupenda.


  Morales señala con sus manos la figura de la alemana, con la intención de reforzar su mensaje.


  —Algún día, agente. Algún día.


  Hay unos segundos de silencio incómodo sin que ninguna se atreva a hablar. Ambas saben que el motivo de la charla es otro y que hasta entonces solo han cruzado frases de cortesía. La oficial lo ha hecho para trabajarse la confianza de Ava y la alemana simplemente por educación.


  —Dígame, ¿qué hace por aquí, agente? —⁠arranca Ava⁠—. ¿Quiere saber algo más sobre Ernesto y Natalia?


  —En realidad, no. Quiero hablar sobre su marido.


  Como un mimo en plena actuación, la mujer cambia rápidamente la sonrisa por un gesto mucho más serio, mezcla de sorpresa y preocupación. La pregunta de la oficial la ha pillado con el paso cambiado.


  —No se preocupe, Ava —tranquiliza Morales⁠—. Solo quiero completar el informe con algún dato extra. Como por ejemplo, si su marido y Ernesto eran compañeros habituales en el club o en el casino.


  La señora Von Bitten analiza el rostro de la agente tratando de encontrar algún gesto que delate que está mintiendo, pero no encuentra ninguno. Morales la mira con cariño y habla con dulzura, lo que acaba convenciendo a la mujer.


  —Últimamente, sí se veían muy a menudo —⁠responde más relajada⁠—. Y menos mal.


  —¿Menos mal? ¿A qué se refiere?


  —Ya ha comprobado que mi marido no es una persona muy cariñosa.


  —¡Ñoh[20]! No hace falta que lo jure —⁠interrumpe Morales, como si un resorte la hubiera obligado a responder de esa manera. Enseguida se lamenta por su impertinencia, aunque Ava parece estar acostumbrada a que hablen así de su marido y no le da mayor importancia.


  —Desde hace un par de meses, su actitud es más reservada. Conmigo apenas tiene relación, casi no hablamos ni hacemos nada juntos, salvo venir al club. Una vez aquí dentro, vuelvo a ser invisible para él.


  Ava cuenta la historia mientras camina sin rumbo aparente. La agente la escolta de igual manera que el sacerdote sigue los pasos de un preso camino de la silla eléctrica. A su lado, en silencio, con el único objetivo de acompañarla y que no se sienta sola. Por cómo habla la mujer, Morales se percata de que es así como se siente.


  —Llevaba dos jueves seguidos regresando más tarde de lo habitual a casa —⁠prosigue la señora Von Bitten⁠—. Habitualmente, cenamos juntos, pero esos días no fue así y él no me dio ninguna explicación.


  —¿Sospecha a qué puede deberse? —⁠interviene Morales, con la intención de que Ava perciba que su historia está siendo escuchada.


  —¿Qué pensaría usted en mi lugar? Que tiene una amante, ¿verdad? —⁠pregunta la mujer de forma retórica. La oficial asiente⁠—. Yo también lo creía, así que el pasado jueves lo seguí.


  La música pop de la cafetería suena de fondo y Morales se da cuenta de que están muy cerca de entrar. Es consciente de que, cuando lo hagan, Ava dejará de hablar para no molestar a su marido. La oficial no quiere que eso suceda, por lo que la detiene con relativa brusquedad.


  —¿Qué vio, Ava? —La agente posa una mano sobre el hombro derecho de la mujer y ejerce algo de fuerza para impedir el avance.


  —Justo lo que Karl les contó. Que se fue al casino a jugar con Ernesto.


  Morales mira por una de las ventanas y ve a Santos charlando de forma animada con Karl. Comprueba que Ava tiene fija la mirada en su marido y percibe el miedo en sus ojos. La nota inquieta.


  —Ava, confíe en mí. Solo queremos ayudarla, no meterla en problemas —⁠dice aparentando calma⁠—. ¿Qué pasó ese día? ¿Descubrió algo?


  La mujer se lleva las manos a la cara, turbada. Parece batallar en su interior acerca de si es o no oportuno hablar, como si una vez contado su secreto ya no hubiera vuelta atrás.


  —Karl llegó a casa a la medianoche. Lo vi muy enfadado, le pregunté qué le había pasado y ni siquiera me contestó. Se fue directo a la cama. —⁠El rostro de Ava, hasta entonces impoluto, se llena de arrugas. Morales sabe que se debe a la preocupación⁠—. No volví a saber del asunto hasta que vinieron ustedes.


  —¿Qué pasó? —insiste Morales, esta vez imprimiendo algo más de tosquedad en su manera de hablar.


  Ava está a punto de pasar a la cafetería, aunque antes comprueba si Karl se ha percatado de su presencia. Cuando ve que no es así, se vuelve hacia la agente.


  —Es cierto que se fue al casino y estuvo con Ernesto. Lo que no es verdad es que este lo abandonase.


  La oficial no sale de su asombro. Tenía muchas ganas a Karl y, ahora, su esposa le acaba de dar un motivo para llevárselo, aunque sea por unas horas, a comisaría por un delito de falso testimonio.


  —¿Cómo? —pregunta Morales, incrédula.


  —Mi marido les mintió. Ambos se fueron juntos del casino.


  —¿Está segura?


  —Lo estoy —responde Ava con convencimiento⁠—. No entiendo mucho de coches, pero sí de colores. En Alemania era modista ¿sabe? Y por eso le puedo asegurar que el aparcacoches les trajo un vehículo distinto del Porsche911 blanco que mencionó mi marido, porque era de color azul cobalto.


  Morales comprende por qué no encontraron nada en la base de datos. No estaban buscando el coche correcto.


  La oficial toma la delantera y pasa a cafetería. Ava distingue el cambio de actitud de la agente.


  —¿Le va a pasar algo a mi marido? —⁠pregunta con angustia la mujer.


  —Si está limpio, no. Y eso es lo que voy a comprobar.


  


  Cuando Santos ve entrar a Morales, deja la charla con Karl Von Bitten y se acerca a ella rápidamente.


  —No tengo nada —dice apesadumbrado el oficial⁠—. Me ha repetido la misma historia de ayer, yo creo que no tiene ni idea. Lo único que he sacado, por si te interesa, es que su empresa de productos químicos salió a bolsa y vendió todas sus acciones, por lo que hizo mucho dinero, se prejubiló y se vino con cincuenta años a vivir aquí.


  Morales escucha a su compañero, aunque ni siquiera le responde. Ya no le interesa lo que pueda contarle. Se siente bien, porque va a poder tomarse su particular venganza con el alemán. Va directo hacia él y este se pone tenso cuando la ve.


  —Ya he dicho que no quiero hablar con usted, agente.


  La oficial sonríe con cierta malicia, como si saboreara cada una de las palabras que va a pronunciar.


  —Señor Von Bitten, acompáñenos a comisaría, por favor. Y será mejor que lo haga por las buenas. Si prefiere montar una escena, me veré obligada a engrilletarlo.


  Santos se extraña por el comportamiento de su compañera, aunque no quiere contradecirla. Si ha tomado esa decisión, sabe que está argumentada.


  Karl Von Bitten obedece a Morales y colabora con los agentes. Ambos le custodian hasta el coche y, tras introducirlo en su interior, Morales aprovecha para poner al día a su compañero.


  —Tenías razón, Hermi. Tu táctica funciona —⁠dice Morales con picardía mientras sujeta la manilla de la puerta del copiloto⁠—. Nos ha mentido, el otro día se marchó del casino junto a Borja Guibert. Y lo hizo en un coche diferente al que nos dijo.


  A pesar de que considera que ha fracasado en su objetivo, el oficial Santos se siente orgulloso de su compañera. Que Morales haya utilizado su táctica es una muestra de respeto hacia él y sus trucos. Solo a ella le permite replicar sus tácticas y solo con ella las comparte. Para los demás, compañeros y jefa incluidos, imitar su manera de actuar está totalmente prohibido.


  —Buen trabajo, Morales —dice Santos, ya en la puerta del piloto. Ella recoge el cumplido con una amplia sonrisa⁠—. No te rías tanto, no olvides que me debes una comida —⁠le recuerda.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 11:15 horas


    Siam Park

  


  —Así que es el responsable del tobogán gigante.


  Aguilera habla en la recepción con una de las empleadas del Siam Park, a la que le pregunta quién es ese tal Gunther. Ha necesitado enseñar su carné de policía para que le respondieran, aunque no hay nada como ese pequeño trozo de policarbonato para convencer a quien lo ve sobre lo conveniente que resulta hablar con ella.


  La inspectora sale de la recepción y observa la animada cara de Román. Si hay una atracción que le hace especial ilusión visitar es la Torre del Poder, nombre con el que se denomina al impresionante tobogán que corona el parque acuático. Para llegar a él, deben atravesar un comedor colocado estratégicamente en la entrada para que los turistas sepan dónde comer antes de marcharse, una cafetería en la que los padres puedan descansar tranquilos mientras sus hijos se montan una y otra vez en alguna atracción, un mercado flotante en el que gastarse el dinero sobrante de las entradas en regalos y adornos, y una cadena de comida rápida para tomar un tentempié. Aguilera tiene claro que la intención del parque acuático no es divertir a sus visitantes, sino mangarles todo el dinero posible. Lo de las atracciones es secundario.


  Después de rebasar todos los establecimientos, por fin se adentran en el parque. Está situado en un enclave único, a lo que ayuda la limpieza, el cuidado y el mimo que ponen los trabajadores para que luzca el mejor aspecto. El recinto entero está salpicado de palmeras que le otorgan un aspecto selvático, aunque también existen zonas de sombra donde tomarse un respiro del sol, así como taquillas y baños por doquier para evitar tener que acercarse hasta la entrada para cambiarse o satisfacer las necesidades fisiológicas. Por mucho que la inspectora tenga plena convicción de que los responsables del parque acuático pretenden arrasar con la billetera de sus clientes, también comprueba que, al menos, les ofrecen un espacio en el que merece la pena gastarse el dinero. Si no fuera porque están de misión, seguro que Román estaría haciendo cola en alguna de las atracciones.


  Recuerda que, cuando visitó el parque, había infinidad de personas por todas partes, que tenía que esperar mucho tiempo en cada atracción antes de poder montarse o lanzarse, y que debía de tener cuidado para no tropezar en cualquier giro con otros visitantes. Se acuerda de la desesperación al comprobar, tras las dos horas de espera, que ciertos usuarios mostraban una pulsera que les daba acceso sin colas a la atracción. Hoy no ve pulseras, nadie las necesita. Apenas hay gente, se puede pasear sin contratiempos y, por supuesto, no se producen colas. Ayuda que sea enero en la disminución de visitantes y eso, precisamente, la va a ayudar a ella cuando encuentre a Gunther.


  —¡Ahí está! —exclama Román, al que le falta tiempo para dirigirse hacia las escaleras que llevan al inicio del tobogán.


  La inspectora mira hacia el cielo y se queda anonadada por la inmensidad de la atracción. La pendiente, casi vertical, por la que se lanzan los gritones turistas parece no tener fin. No le hace gracia tener que subir doscientos cincuenta y seis escalones para llegar hasta lo más alto del tobogán. Durante los casi cinco minutos que tardan en alcanzar la cima, aprovechan para disfrutar del espectacular acuario de tiburones y mantas que cubre toda la parte derecha de la escalera.


  Cuando llegan a lo más alto, apenas hay un par de personas por delante de ellos. El responsable de la atracción, un muchacho que aparenta unos veinticinco años y de rasgos canarios a pesar de su nombre, da unas concisas indicaciones a una mujer antes de que esta se lance.


  —Mantenga los brazos apoyados en el pecho, nunca levante la cabeza y no se quede parada en el final de la atracción.


  La mujer, con una mirada en la que se mezclan el miedo y la emoción, tarda más tiempo en decidir arrojarse por el tobogán que en completar el recorrido. Apenas cuatro segundos después de hacerlo ya está en la piscina sobre la que aterrizan los valientes que suben a la Torre del Poder.


  El responsable repite la retahíla de normas al hombre que acompaña a la mujer que se ha lanzado con anterioridad. En el intervalo en el que el muchacho da las pertinentes explicaciones al siguiente visitante, Aguilera comprueba que una chapa sobre el pecho lo identifica como Gunther. Cuando el hombre se ha arrojado por el tobogán, ella aprovecha para abordarlo.


  —Ustedes no pueden lanzarse —⁠ordena Gunther, con voz autoritaria⁠—. No llevan bañador.


  —Ni queremos hacerlo —responde la inspectora para desilusión de Román, que mira con deseo una y otra vez por el pequeño agujero del tobogán.


  Aguilera vuelve a enseñar el carné de policía y el muchacho rápidamente entiende que no debe ponerse borde con ellos. Por fortuna, la cola es escasa y detrás de los agentes solo llegan personas a cuentagotas, por lo que pueden hablar con relativa calma y sin interrumpir el servicio de la atracción.


  —¿La conoce? —Aguilera enseña una imagen de Natalia Medina. El responsable niega con la cabeza⁠—. ¿Seguro? —⁠insiste mientras pide con un leve gesto a Román que intervenga.


  El agente saca el teléfono y muestra el reportaje de la revista del corazón, en el que hablan de la posible infidelidad de Natalia y de que un trabajador del parque acuático, al que nombran como GuntherM. S., asegura que vio a la mujer en actitud cariñosa con otro hombre distinto a su marido.


  —¿Esa mujer? —Gunther cambia el gesto⁠—. Perdonen, agentes, no la había reconocido en su foto. Si es que cuando la vi iba en bikini y me fijé más en otras partes de su cuerpo que en su rostro —⁠responde, pícaro.


  Aguilera hace de tripas corazón para evitar soltarle un improperio. Aun así, el malestar sale a flote a través de la indiferencia, por lo que solicita a Román que ocupe su lugar. La inspectora no quiere que la aversión que siente hacia el muchacho pueda provocar que no desvele nada sobre lo que venían a enterarse.


  —Cuéntenos qué vio —aborda Román⁠—. Es importante.


  Gunther solicita unos segundos para atender rápidamente a otro cliente. Tras despacharlo, vuelve a dirigirse a los agentes.


  —Realmente, yo no la conocía —⁠empieza⁠—. Ella vino aquí hace una semana y me llamó la atención porque llevaba pulsera. Como pueden comprobar, en estas fechas no es necesaria, así que imaginé que era una ricachona. —⁠Gunther se frota el pulgar con los dedos índice y anular⁠—. Cuando iba a informarle sobre las normas, un hombre se acercó por detrás y la pellizcó en el culo. También llevaba pulsera.


  —¿Cómo era ese hombre? —interroga Román.


  Gunther duda y observa con recelo a los agentes. Por su dilatada experiencia, Aguilera ya ha visto esa mirada con anterioridad: es la que ponen aquellas personas que tienen algo que esconder.


  —Vamos, Gunther. Responde —⁠interviene la inspectora.


  La voz delata su impaciencia y el rostro serio revela inquietud. El muchacho se palpa los bolsillos y saca el teléfono móvil de uno de ellos. Tanto Aguilera como Román lo dejan hacer. Instantes después, Gunther les enseña una galería de imágenes.


  —Es este hombre.


  El muchacho les cede el móvil y los agentes van pasando varias fotografías. Son imágenes de Natalia Medina acompañada de Borja Guibert dedicándose arrumacos. En una salen besándose, en otra abrazándose, también se les ve riéndose mientras descansan en una de las zonas con sombra del parque. No hay duda: estaban liados.


  —¿Por qué tienes todo este material? —⁠interroga la inspectora⁠—. ¿Sabes que difundir imágenes sin consentimiento es un delito? —⁠Trata de asustarlo.


  —Por favor, no me hagan nada —⁠dice Gunther al recoger el móvil de mano de los policías⁠—. Cuando un compañero me dijo quién era ella, aproveché para hacerle estas fotografías. Pensaba ganar un dinero extra vendiéndolas a alguna revista del corazón.


  —¿Lo has hecho?


  Gunther agacha la cabeza de igual forma que lo hace un cachorro cuando su dueño le regaña. Sin responder verbalmente, termina por asentir.


  —Es que aquí nos pagan muy poco.


  La inspectora no sabe si reprenderlo o dejarlo pasar. Si no fuera por personas como Gunther, las revistas y programas del corazón no contarían con material suficiente que publicar y los personajes famosos gozarían de mayor libertad. Sin la existencia de las revistas y los programas del corazón, probablemente no habría confirmado que Natalia Medina y Borja Guibert tenían una aventura.


  —Danos las fotos —exige Aguilera. Gunther las manda por correo electrónico a la cuenta que Román le indica⁠—. Espero que aproveches ese sucio dinero extra —⁠concluye mostrando su desprecio a la vez que deja pasar el asunto.


  La inspectora está decidida a marcharse, cuando Román hace una nueva pregunta.


  —¿Alguien más las ha visto?


  Gunther está temblando. Apenas puede articular palabra con otro cliente que se atreve a lanzarse. Cuando termina, vuelve con los policías.


  —Se las hice llegar a su marido. Le pedí dinero a cambio de que no salieran a la luz.


  La inspectora revienta por la actitud del muchacho. De no ser porque le tiene mucho respeto a la placa, hubiera descargado su rabia con una buena bofetada aleccionadora.


  —¿Cuándo fue eso? —pregunta Aguilera.


  —El jueves pasado. Por la mañana.


  —¿Te contestó? —continúa Román.


  Gunther niega con la cabeza.


  —Por eso las vendí a una revista.


  Aguilera no quiere perder más tiempo. Ya ha conseguido lo que quería en el Siam Park e incluso ha visto pruebas que atestiguan la aventura entre Natalia y Borja.


  —Extorsionar a una persona también es un delito —⁠añade Aguilera⁠—. Más te vale colaborar con nosotros cuando te necesitemos o, si no, prepárate para tener noticias nuestras.


  La inspectora da la espalda a Gunther con la intención de dar por concluido el interrogatorio. Con un cadáver y dos desapariciones por en medio, lo último que la preocupa es que un joven inconsciente quiera aprovecharse de la fama ajena para ganar un dinero extra. Los métodos no son los adecuados, pero está convencida de que situaciones de ese estilo son el pan de cada día para famosos y periodistas del corazón. Ya tendrá tiempo de ajustar cuentas con el responsable del tobogán acuático, ahora sus prioridades son otras.


  —¿Sería ese el motivo de la pelea? —⁠pregunta Román a la inspectora mientras bajan las escaleras de la atracción.


  Aguilera no responde y aprovecha para componer el puzle de qué pudo pasar en las horas previas al asesinato de Natalia Medina y la desaparición de Cristian Velasco y Borja Guibert. Según averiguaron Cervero y Román, el tenista estuvo de fiesta la noche anterior al crimen y, el mismo día del suceso, quedó para comer con su amigo en una cita que acabó convirtiéndose en una pelea. De Borja sabe que fue al casino, de Cristian no tiene ni idea. Esa noche estaba en casa y salió a tirar la basura, momento en el que lo vio la vecina cotilla.


  —Faltan piezas —dice la inspectora en voz alta.


  Al recopilar la información se acuerda de Cervero, a quien llama por teléfono. Su móvil no da señal, lo que la preocupa más.


  —¿Dónde narices se ha metido?


  Román solo puede seguirle el paso sin atreverse a intervenir. No quiere recibir ningún corte, así que camina a su lado en silencio, como si fuera parte del cortejo que acompaña a una procesión.


  


  Al montar en el coche de incógnito, Aguilera echa una última ojeada al correo para leer con atención la información sobre los medicamentos que le ha pasado el comisario.


  —Busca información sobre el Sedanol —⁠ordena a Román.


  La inspectora mira la caja que han encontrado los miembros de la Científica en la escena del crimen. Una frase le llama poderosamente la atención.


  —Solución inyectable para porcino. ¿Es un medicamento para cerdos?


  —Así es —contesta Román sin despegar la mirada del móvil⁠—. Compuesto por azaperona, se trata de un fármaco con el que adormecer a los puercos.


  Decidida, Aguilera arranca el coche.


  —Vamos a un veterinario. Debemos encontrar a los cerdos.


  Román se abrocha el cinturón y se queda pensativo. Desconoce si con la palabra cerdos la inspectora habla de manera literal o, en realidad, se refiere a dar caza a los responsables del crimen. Lo que sí sabe es que, por la velocidad a la que conduce Aguilera, llegaran pronto al siguiente destino.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 11:30 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Tras hablar con la inspectora Aguilera, Carmona revisa en su cómodo despacho la documentación que ha recibido desde Toxicología. Él pertenece a la vieja escuela y prefiere tener el papel en las manos en vez de mirar la pantalla, por lo que gasta el dinero del erario público en hacer varias copias de toda la información. No comprende cómo los jóvenes son capaces de analizar los documentos al dedillo en el móvil, el ordenador o la tablet. Desde que la Policía Nacional se ha modernizado y ha informatizado las bases de datos, al comisario enseguida se le cansa la vista, por lo que siempre le acompaña un bote de colirio para aliviar las molestias.


  El papel le resulta más real. Lo puede arrugar, palpar, sentir la dureza de las hojas. Tiene la falsa creencia de que, a mayor gramaje, mayor es el delito. Sabe que eso no es así, pero le gusta pensarlo. Como también le gusta pensar que su buena labor como comisario hace que tenga menos trabajo. Es consciente de que algunos policías lo consideran un holgazán, un incompetente y un vago, lo que no entienden es que él prefiere ocuparse de todas las gestiones administrativas, de la interacción con la prensa o de los tratos con las instituciones y otras autoridades para dejar campar a sus anchas a los policías. La mano dura los emblandece, como si no fueran capaces de tener iniciativa propia por no enfadarlo; la mano blanda los endurece, ya que tienen que aprender a resolver en solitario situaciones de riesgo. Gracias a la inspectora Aguilera aprendió esta lección, después de que ninguno de los dos apercibimientos valiera para nada. Desde que se olvidó de sancionarla y dejó que actuara por libre, ella es la mejor.


  Toxicología ha encontrado azaperona y corticosteroides en la escena del crimen. Sus conocimientos sobre fármacos son muy limitados y solo conoce el uso de la Simvastatina —⁠que utiliza para bajar el nivel en sangre del colesterol⁠—, el Omeprazol —⁠que usa para prevenir la acidez estomacal⁠— y el Amlodipino —⁠que necesita para reducir la presión arterial y tratar la hipertensión⁠—. El informe le aclara qué es la azaperona y los corticosteroides: lo primero es un sedante, lo segundo un antiinflamatorio e inmunosupresor. Lo más llamativo es que ambos son fármacos con escaso uso en humanos, es más habitual que se prescriban en animales. También le sorprende que la azaperona fue encontrada en unas gotas de sangre sobre el recibidor y que los corticosteroides se detectaron en un charco de babas cerca de donde estaba situado el cadáver de Natalia Medina.


  Después de tener la información de los medicamentos, el comisario revisa todas las notas del caso para buscar conexiones. Planta en el escritorio imágenes de la escena del crimen, el informe de la autopsia y el completo análisis de la Científica después de un día de minucioso trabajo.


  Empieza por la autopsia, cuyo informe preliminar está firmado por la patóloga Rosalía Hernández. Le resulta inhumano leer todas las vejaciones sufridas por la víctima, no recuerda ningún caso similar en toda su carrera profesional. Puerto de la Cruz no es un punto conflictivo y apenas ha tenido que lidiar con un par de homicidios por peleas entre borrachos y un asesinato por violencia de género en los dos lustros que lleva como comisario. Esto es nuevo para él y eso es lo que más nervioso lo pone, porque lidiar con el cabreo de un policía que lo considera un vago es su pan de cada día, pero atrapar a un desalmado que tortura así a una mujer no es lo frecuente. Por mucho que su sueldo sea el más elevado de toda la comisaría, no hay dinero en el mundo que compense trabajar en un caso así. Lee minuciosamente el informe preliminar y llega al contenido del estómago de la víctima. No había llegado a realizar la digestión y la forense encuentra restos de una hamburguesa, un poco de bebida azucarada y una dosis de un medicamento que identifica como Lorazepam. Este fármaco sí lo conoce. Se trata de un medicamento del grupo de las benzodiacepinas utilizado para tratar la ansiedad. No encaja con las muestras de Toxicología.


  Aliviado por dejar a un lado la autopsia, pasa a analizar la escena del crimen. Él llegó a estar en la casa y vio la cruenta escena. Si no fuera porque es el líder de la comisaría, hubiera salido corriendo en cuanto se topó con el cadáver de Natalia. Nunca olvidará cómo el cuerpo sin vida yacía sobre la silla como si fuera una pieza de mármol esculpida por el mejor de los artistas. Tan irreal y verdadero, a la vez. Carmona apenas estuvo cinco minutos en el chalé, deseoso de abandonarlo y regresar al refugio de su despacho junto a una pila de papeles y una televisión en la que ver los crímenes de otros lugares. Se encomendó a la Científica, a que los «lupas» realizaran el trabajo. Veinticuatro horas después, tiene un extenso informe. Más allá del recibidor, lugar en el que se encuentra el cadáver, solo han localizado pistas en los rastros de ruedas de, por lo menos, dos vehículos diferentes saliendo a gran velocidad. Uno, previsiblemente, salió directo del garaje; el otro, desde la puerta de entrada al chalé. Por el tipo de neumático, el que sale por el garaje se asemeja a un vehículo deportivo, mientras que las otras huellas corresponden a un coche parecido a una furgoneta. Vuelve a la escena del crimen y lee con detenimiento los detalles del informe. En el recibidor han encontrado un casquillo de bala, restos de sangre en la mujer, en una alfombra y en la esquina de un mueble situado a la entrada de la casa, un charco de babas a los pies de la víctima, una maleta sin abrir esperando en la puerta, documentación aparentemente falsa con la fotografía del tenista y un nombre distinto, trozos de cerámica esparcidos que parecen corresponder a lo que fue un jarrón… y la caja de un medicamento debajo del mismo mueble en el que han encontrado sangre. De color rosa y blanco, en la fotografía que acompaña el informe se aprecia a la perfección que se trata de Sedanol. Comprueba qué clase de medicamento es y encuentra lo que busca: está compuesto de azaperona.


  Tras el descubrimiento, llama a la inspectora y, después de maldecir porque Aguilera no descuelga, lo intenta con Román.


  —Ya tengo los resultados de Toxicología —⁠le dice a Aguilera una vez se pone al teléfono. Tras unos segundos de silencio, continúa hablando⁠—. Azaperona y corticosteroides. De lo segundo no tenemos más información, de lo primero, la Científica encontró una caja de Sedanol, un fármaco compuesto por azaperona. Te paso todos los detalles al correo. —⁠El comisario oye un leve murmullo de aprobación⁠—. Investígalo en cuanto acabes de dar tu paseíto por el Siam Park.


  Carmona cuelga sin esperar respuesta. Conoce a Aguilera y sabe que le ha dado suficientes motivos para que se mantenga entretenida durante lo que queda de día.


  


  Tres golpes secos llaman la atención del comisario. Uno de los policías irrumpe en el despacho y le comunica que el delegado del Gobierno, Felipe Perdomo, está esperándolo. Carmona deja la pila de papeles y comprueba que son las doce de la mañana: hora de hablar con la prensa.


  Sale del despacho y lo ve a lo lejos. Con gafas, calvo y pasado de kilos, de no ser porque está físicamente frente a él, el comisario podría pensar que está mirándose en un espejo. Tal vez los cargos de poder llenan la cuenta corriente a la misma velocidad con la que se pierden visión y pelos y se gana grasa corporal. Carmona había llamado a Felipe Perdomo para avisarle sobre el cadáver aparecido y este le urgió a comunicarlo a la prensa. Es el verdadero motivo por el que se ha visto obligado a convocar a los medios de comunicación, pero también es consciente de que, si los sabe manejar, pueden ser grandes aliados. Y por ello agradece la presencia del político, más acostumbrado a hablar con ellos.


  Apenas cruzan un par de frases de cortesía antes de que el comisario ponga al día a Perdomo. Cuando le comunica la identidad del cadáver y que el tenista está desaparecido, Perdomo se lleva las manos a la cabeza.


  —En menudo jardín nos hemos metido, comisario.


  Carmona siempre ha tenido la percepción de que la policía va por un lado mientras que la justicia y la política van por otro. Para él, unos buscan detener a los delincuentes, los otros pretenden sacar rédito de los criminales mediante sentencias que adoctrinen o con futuros ascensos. Aun así, le gusta que delegado del Gobierno hable en primera persona del plural y considere que el marrón es igual para todos.


  En vez de acudir a la subdelegación del Gobierno situada en Santa Cruz de Tenerife, Carmona ha preferido hacer la rueda de prensa en la intimidad de su comisaría. Para ello, reutiliza la sala de reuniones y, antes de entrar, comprueba que la previsión de colocar veinte sillas ha sido muy generosa para los escasos seis periodistas y dos cámaras que se encuentran en la estancia.


  —Buenos días —inicia Perdomo en cuanto se sitúa en el atril. Carmona se coloca a su lado⁠—. En primer lugar, gracias por venir a esta convocatoria. Como pueden imaginar, el motivo es informar acerca del cadáver que encontraron en la mañana de ayer miembros de esta comisaría, cuyo máximo responsable, Javier Carmona, me acompaña en estos momentos. —⁠Perdomo lo señala con la mano izquierda mientras los periodistas se afanan en escribir en sus libretas⁠—. Desde aquí agradezco cómo están llevando la investigación y estoy convencido de que pronto resolverán este truculento suceso. Antes de darle la palabra, me gustaría recordarles que el caso está bajo secreto de sumario y que deben entender que seamos tan herméticos al respecto.


  El político se hace a un lado y cede el lugar al comisario.


  —Buenos días —arranca Carmona con la vista fija en una de las cámaras. Se siente más tranquilo mirando al infinito que a los ojos de cualquiera de los periodistas⁠—. Como ya ha explicado el delegado del Gobierno, el caso se encuentra bajo secreto de sumario, por lo que debo limitarme a compartir con ustedes los pocos datos que me están permitidos. La víctima, de treinta años, es la señorita Natalia Medina. —⁠Los periodistas corean una exclamación de sorpresa y, en una fracción de segundo, ya están otra vez inmersos en sus libretas. Uno de ellos incluso saca el móvil para, intuye el comisario, enviar esa información a sus compañeros de la redacción⁠—. Como saben, se trata de la mujer del tenista Cristian Velasco, quien se encuentra en estos momentos en paradero desconocido.


  —¿Él es el principal sospechoso? —⁠interrumpe un joven periodista.


  —Les repetimos que el caso está bajo secreto de sumario —⁠le ayuda Perdomo al comisario.


  —Gracias, delegado —continúa Carmona⁠—. Tenemos abiertas varias líneas de investigación y, como entenderán, no podemos informar sobre ellas para no perjudicar la resolución de este crimen.


  Los periodistas siguen tomando anotaciones, mientras las gotas de sudor empiezan a brotar en la frente del comisario. Al igual que no está acostumbrado a lidiar con criminales capaces de asesinar con tanta saña a una mujer, tampoco lo está para colocarse frente a los focos y responder preguntas.


  —¿Qué le ha ocurrido a la señora Medina? —⁠pregunta otra periodista⁠—. ¿Cómo se encontraba su cadáver?


  —Lo siento, por respeto a ella, a sus familiares y allegados, y a la propia investigación, no podemos darles ningún detalle —⁠asevera con gesto serio⁠—. Lo que sí podemos decir es que se trata de una muerte violenta.


  Carmona se remueve en el sitio. Sabe que en la policía se califica así a todas las muertes que no han sido producidas por una enfermedad, por un accidente o por causas naturales, pero el caso de Natalia Medina no es tan solo una muerte violenta, sino un acto atroz, cruel y despiadado.


  —¿Hay alguna persona detenida? ¿Tienen alguna hipótesis sobre lo que ha pasado? —⁠interviene otra vez el primer periodista.


  —Todavía es pronto —corta abruptamente el comisario.


  Perdomo vuelve al atril y da por concluida la rueda de prensa, no sin antes pedir la colaboración de los medios para no caer en el sensacionalismo ni para hacer juicios paralelos sobre qué ha podido ocurrir. Carmona sospecha que le van a hacer poco caso a esta petición, sobre todo por las identidades de las personas involucradas, aunque por lo menos siente que ha ganado la primera batalla contra la prensa. Ha resistido a los nervios, a los focos y a las preguntas.


  Despide al delegado del Gobierno y se vuelve a encerrar en su guarida. En el despacho está alejado de políticos, de periodistas y de criminales. En otras palabras, está alejado de monstruos.


  Otra vez escucha golpes secos sobre la puerta. El mismo policía que le interrumpió con anterioridad vuelve a escena.


  —Perdone que lo moleste, comisario —⁠se excusa al aparecer tras la puerta cuando oye el gruñido de disconformidad de Carmona⁠—. Es que hay un vagabundo en la entrada de comisaría que pide hablar con usted urgentemente. Dice que tiene información muy valiosa.


  Carmona interioriza las palabras del policía y se queda pensativo. Después de valorar la situación, pregunta:


  —¿Parece peligroso?


  —Está limpio. No lleva ningún arma ni parece agresivo.


  —Que pase.


  Se levanta de la silla y pasea inquieto por el despacho. Al cabo de unos segundos, entra el vagabundo. Lo mira de arriba abajo y sospecha que ha visto con anterioridad esos ojos azules tan característicos. En ese momento, el vagabundo comienza a despojarse de los harapos, se quita una peluca que le daba un aspecto grasiento al pelo y se chupa los dedos para limpiarse la roña de la cara.


  —¡¿Tú?!


  —Hola, comisario —saluda, sonriendo.


  Carmona se queda atónito. Acaba de descubrir que estaba equivocado, que la seguridad de su despacho puede ser quebrantada. Tal vez pueda resistir a los monstruos, pero no logra mantenerlo alejado de los recuerdos del pasado.
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  Hay trabajos que condicionan la vida.


  Puede que bajar ocho horas diarias a una mina durante un año provoque una mayor probabilidad de morir por cáncer de colon; tal vez cultivar diferentes productos y que dependas del tiempo para poder salvar las cosechas; quizá aprovechar tu bello rostro para abrirte camino en el mundo televisivo y hacerte millonario en un par de años. En el caso de Natalia Medina, fue convertirse en influencer.


  Desde que se enamoró de Cristian Velasco, su vida se asemejaba a la que tanto había soñado. Y con la boda cumplió el sueño: protagonizó su propia portada. Lucía esbelta, con una larga melena rubia, un bello traje de novia que dejaba al aire los hombros y una sonrisa en la que resaltaba el esmalte blanco de los dientes. A su lado, un tenista que bien podría haber sido un galán de cine. El día de la boda estaba radiante porque por fin ponía punto final a una etapa de miserias. Desde entonces, se convirtió en la mujer de Cristian Velasco.


  Los primeros meses fueron de novela romántica. Viajaban por todo el mundo, se dedicaban arrumacos en cada esquina y solo tenían ojos el uno para el otro. En ocasiones la llamaban de alguna revista de moda, deportiva o incluso del corazón para que contara cómo era vivir con un tenista y qué manías tenía su marido. Al principio no le dio importancia ni era consciente de lo que sucedía, hasta que una portada le abrió los ojos. «La mujer que acompaña a Cristian Velasco», titulaba la revista, con una foto de Natalia Medina sonriente en el jardín de su casa. En ese momento descubrió su triste situación: había perdido su identidad.


  Ella creía que había encaminado todas sus decisiones para huir de la pobreza, tener un futuro próspero y disfrutar de la vida. Las consecuencias, una vez conseguido su objetivo, la hicieron temblar. Ya no era Natalia Medina, sino «la esposa de Cristian Velasco»; ya no tenía independencia, sino que estaba en manos de la trayectoria profesional de su esposo; ya no podía viajar donde quisiera, sino que lo hacía adonde viajara él. Después de tanto tiempo disfrutando del libre albedrío, Natalia estaba encadenada a la vida de su marido. Muy pronto se sintió anulada como mujer.


  En uno de tantos torneos, habló con la esposa de otro tenista y se sinceró. Lo hizo más por desahogo que por supervivencia, pero se sorprendió al saber que su historia no era única. Y encontró una solución. Aquella señora era Catalina Ivanov, una afamada empresaria que se dedicaba a comercializar productos estéticos. Antes, tan solo era la esposa de otro tenista hasta que decidió huir del yugo opresor del mundo del deporte. Catalina le ofreció un trabajo como modelo e influencer, en el que debía compartir las bondades de los productos estéticos de la compañía en cada hotel en el que se alojara. Tantos likes generaba y tanta fama adquirió que poco a poco fue ganando público propio que le demandaba cada vez más contenido. Ella se transformó en su propia empresa.


  


  Hay decisiones que condicionan la vida.


  Puede que acertar con la carrera que vas a estudiar una vez finalizas los estudios en el instituto; tal vez probar una droga a la cual te acabas convirtiendo en adicto hasta que una dosis mal administrada te provoque la muerte; quizá preferir un número en vez de otro en la administración de lotería y que termine siendo el premiado. En el caso de Natalia, fue elegir la libertad.


  Cansada de la etiqueta de «mujer de», comenzó a labrarse un futuro laboral al alcance de muy pocas personas. Dejó a un lado su trayectoria como community manager de Cristian Velasco y aprovechó la experiencia para poner en valor su nombre. «Soy Natalia Medina», se decía constantemente en cada espejo que se cruzaba en su camino. «Soy una mujer fuerte e independiente», se animaba cada vez que se quedaba sola. «Soy quien quiero ser», sentenciaba cada vez que elegía qué vestido ponerse para hacer un directo con su audiencia. El auge de las redes sociales le permitió llegar a sus seguidores de manera rápida, directa y efectiva, hasta que se sintió más próxima a ellos —⁠a los que veía a diario⁠— que a su marido —⁠con el que rara vez dormía⁠—.


  A sus veintisiete años, seguía protagonizando portadas, cada vez de forma más continua, y consiguió que no la etiquetaran con otro nombre que no fuera el suyo. Ya no le preguntaban cómo era vivir con un tenista, sino cómo era el día a día de una influencer. Ella se independizó de su marido tanto laboral como económicamente. Y esa libertad repercutió en el matrimonio, ya que ambos tenían compromisos que cumplir: ella consigo misma, él con el tenis. Las peleas eran una constante durante las pocas veces que se veían, debido a que ella quería compartir todo con sus seguidores y Cristian reclamaba que apartara el móvil para que se dedicara a él. Natalia intentaba explicar una y otra vez que aquello era su trabajo y no podía mantener desinformadas a su audiencia, pero él no lo entendía. Aun así, por las noches siempre intentaban arreglar entre las sábanas lo que no podían hacer mediante palabras.


  Un día, el tenista le hizo una pregunta que no esperaba. «¿Y si tenemos un hijo?», soltó de sopetón. Y ella se quedó en blanco, la maternidad no había llamado a su puerta y tampoco lo hizo tras aquella pregunta. Se imaginó cómo sería ese futuro, en el que su marido estaría viajando de un lado a otro por culpa del tenis y ella encargándose del hijo sin poder prestar atención a las redes sociales. Una vez conseguida su libertad, se negaba a ponerse de nuevo las cadenas. Después de unos días de silencio y agobio, le acabó explicando a Cristian que aquel no era el mejor momento. Su marido se enfadó tanto que temió por su integridad, aunque el disgusto acabó con un marco de fotos roto y una puerta abollada a causa de un puñetazo del tenista.


  


  Hay engaños que condicionan la vida.


  Puede ser ganar el jornal diario como un trilero para acabar sacando los cuartos al primer incauto que se cruza en tu camino; tal vez engatusar a un amable anciano para ponerte en su testamento y llevarte toda su herencia; quizá utilizar materiales más endebles para obtener mayores beneficios y que la construcción se acabe derrumbando antes de inaugurarla. En el caso de Natalia, fue cometer una infidelidad.


  Aquella niña que se encontró con el tenista en una discoteca se había esfumado. Seguía junto a él, aunque cada vez se encontraba más alejada, como si estuvieran en continentes diferentes —⁠lo cual era real en ocasiones⁠—. Miraba el anillo del dedo para recordarse que estaba casada, pero ya poco quedaba del cuento de hadas en el que, había supuesto, viviría enamorada para siempre. Aquella furia desmedida de Cristian cuando recibió un no por respuesta la hizo reflexionar. «¿Y si en vez de a una puerta hubiera sido a mi rostro?», se preguntaba convencida de que más pronto que tarde la violencia pasaría de objetos a personas. Nunca lo había visto comportarse así, pero tampoco antes le había negado nada. «¿Será esta su verdadera personalidad?», sospechaba ella. De ser así, necesitaba una salida.


  Romper un matrimonio no es tan fácil como parece. Firmar unos papeles en los que se detallen los términos de la separación es el último de los pasos, pero antes hay que poner solución a otros asuntos. En el caso de Natalia, por mucho que tuviera libertad económica, no tenía su propio hogar. Ni siquiera tenía familia con la que vivir tras el fallecimiento de su madre poco después de que ella llegara a Puerto de la Cruz. Estaba sola. Y la salida la tuvo en el chalé de al lado.


  Se acordó de los viajes, cuando se sentaba junto a él mientras Cristian dormía. Se acordó de los torneos, cuando hablaba con él mientras Cristian jugaba. Se acordó de las cenas, cuando compartía platos grasientos con él mientras Cristian cenaba ensaladas. Y esos recuerdos siempre eran amables. Se dio cuenta de que tenía más momentos en común con Borja que con el tenista.


  Aprovechó que su marido estaba en una entrega de premios de la Federación Española de Tenis en Madrid para quedarse en casa. Lo hizo a conciencia, para visitar a su vecino sin levantar sospechas. Se colocó el mismo vestido azul que previamente había enamorado a Cristian en la discoteca, movió las caderas de manera sensual como si estuviera encima de una pasarela y le habló con dulzura y cariño en cuanto lo tuvo frente a ella. El cóctel funcionó y acabó desnuda en los brazos de Borja.


  Aquella noche fue la primera de muchas.


  Hasta que él se enteró.


  Aquella noche fue el comienzo del fin.


  Hasta que ella murió.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 13:15 horas


    Clínica Veterinaria Veinte de Abril

  


  Hay cerca de quinientos veterinarios colegiados en toda la isla de Tenerife. Y solo en Puerto de la Cruz se aglomera la décima parte de ellos. Esto se debe a la presencia del Loro Parque en esta localidad, un recinto en el que los animales son los completos protagonistas. Este parque temático atrae a multitud de turistas dispuestos a ver los espectáculos de orcas, delfines y leones marinos que se realizan cada hora. El Loro Parque tiene otros atractivos, como los flamencos, hipopótamos, pingüinos y un largo etcétera de mamíferos, aves, reptiles y peces. Y, por supuesto, loros. En total, unos diez mil animales de quinientas especies distintas, lo que convierte a este recinto en un reclamo para los visitantes.


  Es tal la cantidad de animales, y tanta la necesidad de proporcionarles cuidados, que el número de veterinarios en Puerto de la Cruz resultaba insuficiente hace una década hasta que, poco a poco, la cifra de colegiados ha ido aumentando. Debido a la diversidad del parque, hay veterinarios expertos en cacatúas, en focas o en tigres. Por supuesto, también los hay duchos en animales más comunes como perros o gatos. Pero en Puerto de la Cruz, y en toda la isla, solo existe una veterinaria especializada en la inspectora Aguilera.


  Después de una hora de viaje de regreso, la inspectora y el agente Román entran otra vez en Puerto de la Cruz. Ella lo hace con cara de pocos amigos tras conocer por Román cómo ha sido la rueda de prensa del comisario. Por si no fuera suficiente con desenmarañar el crimen y buscar al tenista y su amigo, ahora se unen a la partida la prensa y la política.


  En vez de ir a comisaría para informar y mostrar las pruebas acerca de la probada infidelidad de Natalia Medina, Aguilera tiene claro hacia dónde se dirige.


  La clínica veterinaria Veinte de Abril debe su nombre al día en que abrió las puertas. Tan solo han pasado dos años desde que se fundó y, desde entonces, Aguilera es cliente habitual. Puede que se deba a que el nombre de la clínica le recuerda una fecha especial para ella —⁠la consulta nació el mismo día en que ella daba a luz a Thiago⁠—, o tal vez la cercanía con la comisaría —⁠a solo dos minutos andando⁠—. Lo cierto es que conectó desde el primer día con Clara Betancur, la dueña del local.


  «Se muere», le dijo la veterinaria a Aguilera cuando la vio por primera vez. Había llevado a Guardián, un enorme galgo que había adoptado nada más nacer Thiago por la fama de dóciles y afables de esta raza con los bebés. De por sí con pinta desnutrida, el animal llevaba tres días sin comer. A Clara le bastó una pequeña ojeada para detectar una insuficiencia renal. «Hay que operarlo. ¡Ya!», instó a Aguilera. La inspectora, poco acostumbrada a recibir órdenes, se convirtió en sumisa. Dejó hacer a la veterinaria y, tras hora y cuarto de intervención, la vida del animal estaba a salvo. Así fue cómo Clara se ganó la confianza de la inspectora. La pena fue que, tan solo una semana después, el galgo moriría atropellado. En cualquier caso, Aguilera encontró en esa mujer cuarentona de anchas caderas y lengua afilada a su igual en el mundo veterinario. Directa y diligente, siempre le ha parecido la mejor cuando ha requerido ayuda relativa a los animales.


  —¡Cuánto tiempo, Guiomar! —⁠saluda Clara en cuanto la ve entrar⁠—. Así que ya has encontrado sustituto al cerdo de tu marido.


  Román sonríe por cortesía, aunque se siente incómodo. No por el comentario de la veterinaria, sino por cómo se lo puede tomar Aguilera.


  —No me nombres a ese desgraciado, ni siquiera para insultarlo —⁠responde la inspectora⁠—. Este es tan solo un compañero de trabajo.


  Clara suelta una carcajada y la acoge entre sus grandes brazos. El agente sonríe al ver cómo la veterinaria aprisiona con su abrazo a la jefa, de la que solo sobresale la cabeza entre el orondo cuerpo de su amiga, como si estuviera estrujando un tubo de dentífrico con todas sus fuerzas para extraer lo poco que queda de su contenido. Román también celebra que lo haya presentado como un compañero y no como el becario, a pesar del desprecio con el que lo ha hecho.


  —No te veía desde que falleció el pobre Guardián. ¿Cómo te encuentras?


  —Mejor. Todavía no me veo preparada para tener otro perro, no sé si podría soportar una pérdida parecida.


  La veterinaria se introduce en un pasillo y los policías la siguen. En la estancia, como si fueran habitaciones de hospital, hay algunos animales ingresados. Clara se acerca a uno de ellos y revisa sus constantes.


  —Se les coge mucho cariño a estos animales —⁠contesta Clara mientras acaricia la cabeza de un cachorro de pastor alemán.


  —Ni que lo digas —responde Aguilera⁠—. Me dolió más la muerte de Guardián que la huida del innombrable.


  —Yo una vez tuve un periquito muy cariñoso. Se llamaba Rulo —⁠interviene Román⁠—. Mis padres me dijeron que se había escapado. Años después me enteré de que lo mató mi padre al pisarlo sin querer. Todavía me acuerdo de todo lo que lloré.


  Clara le toca la espalda con cariño antes de volver a prestar atención al perro.


  La mujer sale de la habitación y se dirige a la contigua. Un pitbull con la cabeza apoyada entre sus piernas delanteras apenas levanta la vista cuando entra la veterinaria, a la que le enseña los dientes a la vez que ruge. Una de las piernas traseras está vendada, la otra no existe.


  —Pobre —dice Clara mientras le toca el vendaje⁠—. Lo trajo su dueño, preocupado por si no podía volver a andar con normalidad. Estaba paseando por el parque y otro chucho se ensañó con él. Se defendió, pero se llevó la peor parte. Al menos pude salvarle una pata, pero va a necesitar una silla de ruedas lo que le queda de vida. Y también un nuevo hogar porque, como tu mari…, como el innombrable, su dueño ha desaparecido de la faz de la tierra.


  La inspectora mira al pitbull con una mezcla de pena y rabia. Lo nota triste, como si hubiera perdido su esencia; también furioso, como si deseara pagar su frustración con cualquier otro ser vivo. Comprende que no hay tantas diferencias entre el animal y ella.


  —He leído en prensa que a veces organizan peleas de perros —⁠continúa la veterinaria⁠—. ¿Te imaginas, Guiomar? Encierran a dos perros hasta que uno mata al otro, ¡qué atrocidad!


  —Hay auténticos psicópatas sueltos por el mundo —⁠contesta la inspectora, acordándose de Natalia Medina y las salvajadas cometidas con ella⁠—. Y yo me encargo de cazarlos.


  —Menos mal que hay gente como tú —⁠sentencia Clara⁠—. Y que aquí no ocurren esas cosas, claro.


  Aguilera observa a Román, como si le pidiera por telepatía que mantenga la boca cerrada. No quiere compartir con la veterinaria los horrores que han visto el día anterior en la casa del tenista. Clara ya tiene suficiente sufrimiento con salvar a animales que están más cerca de la muerte que de la vida.


  —Perdona. Es que me lío a trabajar y no te presto atención. Dime, ¿a qué has venido? ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Sedanol —responde sin miramientos⁠—. ¿Dónde se puede conseguir?


  Por primera vez desde que entraron en la clínica, la veterinaria se queda muda por unos segundos.


  —¿Sedanol? Has venido al lugar equivocado. Es un sedante para cerdos y aquí ya sabes que estamos especializados en los perros.


  —Sé que este no es el lugar adecuado, pero tú sí eres la persona indicada para ayudarnos.


  Román se enorgullece otra vez de que Aguilera utilice el plural. Después del continuo tira y afloja con ella, por fin empieza a sentirse uno más de la brigada.


  —No sabría decirte. Con receta, cualquier veterinario del mundo podría conseguirlo. Incluso yo, a pesar de que no trabajo con puercos.


  La inspectora revisa el móvil y, después de unos segundos, amplía una imagen en el teléfono.


  —Aquí tienes la caja del medicamento que busco exactamente. Necesito que investigues quién lo vendió.


  —Me puedes meter en un lío de los grandes, Guiomar.


  —Vamos, Clara, ¿cuándo te he hecho algo así? Solo tienes que mirar en la base de datos, decirme un nombre y nadie más lo sabrá —⁠intenta convencerla⁠—. Podría pedir una orden judicial para que la Agencia Española de Medicamentos nos proporcione la información, pero si recurro a ti es para aligerar el procedimiento. Ya sabes cómo es la burocracia, esa orden podría tardar semanas en llegar.


  Los argumentos de Aguilera parecen convencerla y, tras unos segundos de duda, finalmente accede.


  —Lo hago con una condición. Yo te doy un nombre y tú, a cambio, te quedas con el pitbull abandonado.


  Aguilera la mira por unos instantes, como si tanteara cuánto hay de cierto en su propuesta. Al ver que la veterinaria no mueve un solo músculo de la cara, comprueba que va en serio.


  —Trato hecho.


  Clara se acerca a un ordenador. Entra en la página principal del Sevem[21] y pide a Aguilera que le facilite la imagen para añadir manualmente el código de producto, el número de serie único por envase, el número de lote y la fecha de caducidad, los cuatro apartados que completan la datamatrix[22] que convierten en único cada medicamento.


  —Ya tenemos ganador. —Clara esboza una sonrisa⁠—. Nauzet Díaz.


  Román se sobresalta tras la sonora exclamación de la inspectora. Es la primera vez que él escucha ese nombre, no así Aguilera.


  —¿Nauzet Díaz? ¿El famoso empresario?


  Clara asiente.


  —Gracias.


  —No, gracias, no. Acuérdate del pitbull —⁠señala, juguetona, la veterinaria.


  —En cuanto acabe el asunto que tengo entre manos, vendré a por el chucho. Lo prometo.


  Clara Betancur confía en su palabra y la deja marchar.


  


  Aguilera sale disparada de la clínica veterinaria y comprueba que ya son más de las dos de la tarde, así que la hora de cierre de los establecimientos ya ha pasado. Tendrá que esperar un tiempo, por lo que elige acudir a comisaría y comer en uno de los restaurantes situados alrededor. Al montar en el coche, Román se interesa por el empresario.


  —¿Cárnicas Díaz, te suena?


  Al agente le resulta familiar el nombre, pero no identifica de qué.


  —No hay supermercado canario que no venda su carne —⁠completa Aguilera⁠—. Se trata del mayor productor cárnico de las Islas Canarias.


  Román se acuerda de los filetes de lomo que compra cada semana, que son de Cárnicas Díaz. Desde que los compró por primera vez ha repetido tanto por su sabor como por el precio, mucho más barato que el de la competencia.


  Sin mediar palabra, la inspectora pone en marcha el coche para recorrer el corto trayecto que separa la clínica veterinaria de la comisaría.


  —¿Ya ha pensado nombre? —pregunta Román, más por romper el silencio que por verdadero interés.


  Aguilera lo mira como si pretendiera fulminarlo con los ojos.


  —Román —responde, seca—. Porque al igual que me pasa contigo, me lo tengo que tragar sin yo quererlo.


  El agente aprende a la fuerza otra valiosa lección: es mejor estar callado para no sufrir las reprimendas de la inspectora.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 16:00 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Los oficiales Morales y Santos apuran la grasienta hamburguesa en un establecimiento cercano a la comisaría. Después de escoltar al señor Von Bitten hasta dependencias policiales, han optado por dejarlo encerrado por unas horas para ver si el silencio y la soledad hacen su trabajo de ablandar al empresario alemán.


  —Qué les echarán a estas cosas para que los clientes nos quedemos con ganas de más a pesar de estar llenos.


  Santos habla mientras recoge una rodaja de pepinillo que se le ha caído en el plato vacío. Su compañera no tiene el mismo apetito y únicamente ha dado buena cuenta de las patatas fritas y del refresco, mientras que a la hamburguesa le ha dado un par de mordiscos.


  —¿No la quieres? —El oficial mira con deseo la comida de Morales. Ella se la cede⁠—. Para que acabe en la basura prefiero que termine en mi estómago.


  Morales observa de qué manera Santos devora en apenas tres bocados lo que queda de hamburguesa. A ella le parecía enorme, a él tan solo un aperitivo.


  —¿Te he contado lo que me pasó en Roma? —⁠Santos se chupetea los dedos para lamer los restos de la salsa. Morales atiende impertérrita al espectáculo⁠—. Estábamos los compañeros del instituto de primero de bachillerato de viaje de fin de curso. Me jugué cincuenta euros con un amigo a que me comía diez de estas en media hora. Y lo logré, solo que…


  —Me tienes obstinada[23], Hermi —⁠intenta cortar Morales.


  —… solo que me puse tan malo que me pasé todo el día encerrado en la habitación —⁠prosigue Santos⁠—. Ni cené.


  El oficial ríe al chinchar a su compañera con una nueva anécdota. Le gusta juguetear con ella y ver cómo se le marcan los hoyuelos cada vez que se enfada. Aun así, sabe que en esta ocasión es diferente y que ni siquiera tiene ganas de completar la historia por ella misma.


  —¿Qué te preocupa, cariño?


  Morales golpea de manera brusca el codo de Santos con la intención de abroncarlo por llamarla de esa manera, lo que provoca una nueva sonrisa del oficial.


  —A ti, mientras tengas comida, te da igual todo lo demás.


  —Eso no es verdad. Me importas tú.


  Como si hubieran apretado un interruptor, Santos abandona el coqueteo y se pone el traje de diligente policía. Sabe que cuando ella se queda sin fuerzas para cortar las fábulas del oficial se debe a que algún problema ronda por su cabeza.


  —¿Qué ocurre? —pregunta Santos, ya metido en el papel de agente de la autoridad.


  —Nos mintió, Hermi. Karl Von Bitten nos mareó el primer día y nos ha hecho perder un tiempo valioso.


  Santos se siente mal y traga saliva con la intención de ganar tiempo para recomponerse. Mientras él flirteaba y llenaba el estómago, ella no paraba de pensar en la investigación que tienen entre manos. Esa capacidad de Morales de anteponer el caso a cualquier otro estímulo enamora a Santos y por ello la considera tan buena policía. Él se siente protegido a su lado, porque sabe que junto a ella todo tiende a resolverse.


  —Todas las personas tienen un lado oscuro —⁠añade Santos⁠—. Quizá nos engañó para que su mujer no se enterara de cuál era el suyo.


  —Tal vez —responde Morales, pensativa⁠—. Lo que me mosquea es que tú hablaste con él a solas y mantuvo la misma versión. Hubiera sido un buen momento para confesar, ¿no crees?


  El silencio aparece en escena y deja pensativos a ambos policías por un instante que parece eterno. Solo los gritos de unos niños emocionados al entrar en la hamburguesería los sacan del ensimismamiento, momento que aprovechan para abandonar el lugar. Maldonado deja un billete de veinte euros con los que saldar la comida pendiente con su compañera.


  —Para salir de dudas solo tenemos una opción, Hermi.


  —Interrogarle —contesta el oficial con seguridad. Ella asiente.


  Después de caminar varios pasos en dirección a la comisaría, Morales se detiene de manera brusca y mira a su compañero de igual manera que un niño observa por primera vez un truco de magia.


  —¿Y tú? ¿Cuál es tu lado oscuro?


  Santos no esperaba la pregunta y suelta una carcajada que supera en decibelios a los motores de los coches que circulan por la calle.


  —¿El mío? Me apasiona el reguetón.


  Morales comparte la complicidad con el oficial y le dedica una amplia sonrisa. Le encanta que Hermi la haga reír. Es a la única persona a la que permite que le bromee en un operativo. Para los demás, compañeros y jefa incluidos, no hay tiempo para las bromas hasta que el trabajo está completado.


  —A mí también —contesta Maldonado, risueña.


  —Bueno… Nadie es perfecto.


  


  Ambos llegan a la comisaría con la intención de interrogar a Karl Von Bitten. Avanzan por la institución en completo silencio, aunque, como si hubieran desarrollado hasta el extremo el sentido del oído, son capaces de escuchar cualquier ruido que en otras circunstancias pasaría inadvertido. El suave rugir de la punta de un bolígrafo contra una hoja de papel, el leve zumbido del aire acondicionado, la fuerza arrolladora de la máquina de café al expender un pedido. Morales y Santos necesitan ese estado de máxima concentración para captar todos los detalles del interrogatorio. Solo así son capaces de diferenciar si un investigado pretende mentirles, ya sea al inspirar más aire del habitual por una de las aletas de la nariz, al retirar la mirada por apenas una milésima de segundo o al atusar con suavidad la cabellera para ganar tiempo antes de responder. Es por ese motivo que las primeras preguntas suelen ser sencillas —⁠¿cómo te llamas?⁠— y fáciles de responder —⁠¿dónde vives?⁠—, porque como si fueran una máquina de la verdad, es con esas respuestas con las que calibran al investigado y saben cómo interactúa, cómo habla, cómo se agita. En otras palabras, cómo es.


  Al igual que si fueran visitantes del zoo que observan a un gorila albino, Santos y Morales ojean a través del cristal el comportamiento de Karl Von Bitten. Lo ven agitado —⁠por la luz blanquecina que se enfoca sobre el rostro del alemán⁠—, inquieto —⁠por la incómoda silla que le han facilitado y que hace imposible colocar recta la espalda⁠— y aterido —⁠por la baja temperatura a la que someten esta sala⁠—. Condiciones que ayudan a que una persona hable más de la cuenta y, sobre todo, antes de lo previsto.


  —Estoy segura de que esconde algo, Hermi.


  —¿Usamos mi método o prefieres utilizar el tuyo?


  Morales no aparta la mirada del cristal y analiza la pregunta. Le apasiona ver a Santos en acción, pero con el empresario no le valió para sacar información más allá de reconocer que tenía relación con el amigo del tenista.


  —Déjame a solas.


  —Tu método, entonces —responde Santos mientras se dirige a la sala de interrogatorios⁠—. Que se prepare el alemán.


  El oficial entra en la sala con una amplia sonrisa. Se limita a realizar cuestiones banales: cuál es su nombre, en qué trabajaba en Alemania, por qué se trasladó a Puerto de la Cruz. Detrás del espejo, Morales observa atentamente las respuestas del interrogado, que no duda en ninguna de ellas: todas sus respuestas coinciden con lo que ya había contado a Santos. El señor Von Bitten tiene una voz grave, casi autoritaria, de las que acostumbran a preguntar y no a responder, de las que prefieren mandar en vez de obedecer. La oficial percibe que no hay ningún momento para la duda en las respuestas del alemán y que, con ello, pretende transmitir seguridad en sí mismo. Justo en ese momento, Santos abandona la sala.


  —Todo tuyo.


  Morales coge el testigo de su compañero. Lleva una carpeta en la mano y entra con parsimonia. No le dirige la palabra, ni siquiera le da el gusto de conectar la mirada con la suya. La oficial prefiere que el señor Von Bitten no entienda qué está pasando, que no sepa si ella va con buenas intenciones o todo lo contrario. A través de los gestos corporales quiere corromper su halo de seguridad.


  Abre la carpeta y coge una hoja que lee por debajo de la mesa para impedir que el señor Von Bitten sepa de qué trata. Lo que él no sabe es que esa hoja está vacía. Es solo fuego de artificio para conseguir su objetivo. Ella sigue mirándola con interés, como si estuviera leyendo una información importante, y segundos después asiente con la cabeza. El señor Von Bitten se agita sobre la silla y, a pesar del frío que reina en la sala, la tensión provoca que unas gotas de sudor empiecen a aparecer por las sienes.


  —No voy a hablar con usted.


  Karl Von Bitten utiliza un tono más cercano a una orden que a una petición. Se muestra seguro a pesar de que se remueve varias veces por minuto a causa de la rigidez y ergonomía de la silla. El rostro se mantiene pétreo, como si hubiera sido esculpido con la intención de infundir temor en aquellos que lo contemplen.


  Morales hace caso omiso y sigue con su particular teatro. Pasa la hoja para coger otra, igualmente vacía, y lanza un par de chasquidos de desaprobación. A través del rabillo del ojo capta cualquier movimiento del alemán. La oficial sabe que las personas como él terminan derrumbándose cuando se sienten incapaces de dominar la situación. Lo que el señor Von Bitten desconoce es que en ningún momento ha tenido la sartén por el mango. Es ella quien la sujeta.


  —¿Acaso estoy detenido?


  Se altera al observar que la policía solo se dedica a mirar papeles sin dirigirle la palabra. Morales es terca y puede aguantar minutos sin inmutarse. Es consciente de que a Karl Von Bitten le incomoda su presencia, como también sabe que el silencio logra arrancar confesiones. Solo necesita que el empresario se ponga nervioso y, en ese momento, lo tendrá justo donde quiere.


  —¡Respóndame! ¿Estoy detenido?


  Grita el señor Von Bitten mientras el sudor domina por completo la frente. Morales le dedica la primera mirada desde que se sentó frente a él y comprende que el empresario ya está dominado por los nervios. Ha llegado su momento.


  —Depende —dice la oficial.


  Karl Von Bitten golpea con saña la mesa con las palmas de las manos. Un gesto que sorprende a Santos tras el cristal, un ruido que no inmuta a Morales.


  —¿Depende? Exijo que me dejen marchar inmediatamente o se las verán con mi abogado.


  —¿A él también piensa mentirle como a nosotros? —⁠responde con seguridad la oficial.


  Karl Von Bitten relaja la postura y suspira con la intención de recomponerse. La amenaza no ha surtido efecto.


  —¿Sabe que engañar a la policía en el marco de una investigación puede ser considerado un delito de obstrucción a la justicia? —⁠Morales no mueve un solo músculo de la cara. Quiere que el alemán sepa que frente a él hay una persona con una determinación inquebrantable y carente de emociones⁠—. Por eso, a su pregunta de si está detenido, le contesto que depende. Depende de si me miente o me dice la verdad. Usted decide si quiere salir libre de esta habitación o hacerlo con unas esposas en las muñecas.


  El empresario la escucha y entiende que se encuentra a su merced. Morales observa cómo la respiración del señor Von Bitten se ha alterado, cómo la mirada se pierde por los rincones, cómo agita la cabellera llena de canas. En apenas cinco minutos, cuatro de ellos en completo silencio, la oficial ha conseguido quebrarlo.


  —¿Qué ocurrió en el casino? —⁠indaga Morales.


  Karl Von Bitten parece pelear consigo mismo. No quiere mentir para no acabar preso; no quiere hablar para no mostrar su verdadero yo. Finalmente, comprende que la única solución pasa por abrir la boca.


  —Me engañó —dice con un hilillo de voz apenas audible.


  —¿Otra vez pretende mentirnos? ¡Santos! —⁠Morales se gira hacia el cristal⁠—. ¡Trae las esposas!


  —¡No, no! —Karl Von Bitten levanta los brazos, como si pidiera tiempo para explicarse⁠—. Es verdad que me engañó, aunque no porque me robara dinero.


  Morales calla y lo invita, con un leve gesto de cabeza, a que continúe.


  —Nos fuimos juntos del casino después de reunir los diez mil euros que necesitábamos.


  —¿Para qué los necesitaban? —⁠interrumpe la oficial, y el señor Von Bitten le pide paciencia con las manos.


  —Después de un par de meses coincidiendo en el casino, Ernesto me dijo que me iba a presentar a una persona. Que íbamos a jugar en otro sitio y que la cuota de entrada era de diez mil euros.


  Morales toma notas de manera compulsiva. El alemán acaba de aportar nueva información.


  —¿A quién le presentó?


  —A un hombre mayor. Así como yo de edad, aunque él aparentaba ser un Bonze[24] —⁠Morales frunce el ceño en clara señal de no entender a qué se refiere y Karl repite el significado⁠—. Un millonario. No recuerdo el nombre, pero parecía ser un habitual del casino porque todos los trabajadores lo saludaban con efusividad.


  —¿Cómo era?


  —Lucía una barba canosa y un potente bronceado. Me fijé en que tenía los ojos muy rojos, como si hubiera estado rascándose durante horas. ¡Ah! Y acento canario.


  La policía continúa apuntando todos los detalles. Tanto por la descripción física como por la familiaridad de esta persona con los trabajadores del casino, considera que le resultará fácil dar con su identidad. Morales decide indagar otras cuestiones.


  —¿A qué sitio lo iban a llevar?


  —Keine Ahnung![25]


  —En castellano, señor Von Bitten.


  —No lo sé, agente.


  —¡¿Qué sitio?! —repite Morales, autoritaria.


  —¡No tengo ni idea! —contesta, visiblemente apurado⁠—. Por eso digo que me engañó. Después de conseguir los diez mil euros, nos fuimos cada uno a cenar por nuestro lado. Yo estaba muy excitado y no pude comer nada. Estuve dando vueltas hasta que llegó la hora a la que habíamos quedado. Se supone que me iba a recoger a las once y media de la noche en la parada de autobús de la Plaza Reyes Católicos, cerca del Lago Martiánez, pero Borja nunca apareció. Me dejó tirado y sin dinero.


  La ausencia de movimientos corporales, la mirada fija en ella y una voz quebrada le indican a la oficial que está diciendo la verdad. Lo nota aliviado, como si se estuviera quitando un peso de encima.


  —¿A qué iban a jugar? —prosigue la oficial.


  —Tampoco lo sé. —Von Bitten arquea los hombros⁠—. Yo imaginaba que al póker o algo así, pero el tipo ese me dijo que me iba a sorprender.


  Morales entiende que hay poco de dónde rascar. Ya sabe que la quedada en el casino tenía un fin concreto, pero las respuestas no las tiene el señor Von Bitten, sino Borja Guibert y el misterioso personaje que le presentaron.


  —Se fueron del casino en un coche azul, ¿cierto? —⁠La oficial redirige el interrogatorio.


  —Genau[26] —asiente el alemán y la oficial, a pesar de no entender la palabra, comprende que le está dando la razón⁠—. En un precioso Alfa Romeo4C Coupé.


  Morales ya ha conseguido lo que pretendía y no quiere perder más tiempo. Recoge con prisa la carpeta y se levanta del asiento.


  —¿Puedo marcharme? —pregunta Karl Von Bitten, inquieto.


  —De momento no hay cargos. En un futuro, ya veremos.


  Un suspiro de alivio surge de manera espontánea del empresario, quien se deja caer sobre la mesa como si fuera un globo que cae a tierra después de pincharse.


  


  La oficial sale al encuentro de Santos y ni siquiera necesita hablar para que su compañero sepa qué hacer.


  —Me pongo a ello, Morales. Voy a rastrear ese coche.


  —Perfecto, Hermi. —A pesar de que ha dominado el interrogatorio, Morales responde visiblemente cansada, fruto de la tensión del momento⁠—. ¿Sabes si la inspectora está por aquí?


  —Negativo. Todavía no ha llegado.


  —Entonces informaré al comisario.


  Santos asiente y se marcha con rapidez. Por su parte, Morales se dirige al despacho de Carmona y, tras aporrear la puerta con los nudillos un par de veces, abre sin esperar permiso.


  —Comisario, hemos hablado con el señor Von Bitt… —⁠Morales observa que el comisario no está solo y no puede terminar la frase al reconocer al acompañante.


  —¡Coño, Morales! ¡Pregunta antes de pasar!


  Todavía impactada, la oficial intenta recomponerse.


  —El… El señor Von Bitten —balbucea⁠— ha confesado que se marchó con Borja Guibert del casino y en qué coche lo hicieron. Santos ya está buscándolo.


  El comisario escucha atento y asiente ante la información que le traslada la oficial. Mientras, el mendigo abre los brazos y se dirige hacia la policía con la intención de abrazarla.


  —Cuánto tiempo sin verte, Morales.
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  Hay vicios que condicionan la vida.


  Puede ser ingerir una cerveza diaria que derive en un alcoholismo tan profundo que te haga matar a tu madre por esconderte la bebida; tal vez acostumbrarte a no ponerte el cinturón de seguridad hace que acabes paralítico después de salir volando por la luna tras un accidente; quizá reírte por norma de un compañero provoca que este decida devolverte las burlas con una puñalada mortal. En el caso de Borja Guibert, fue engañar.


  Tanto se aficionó a falsificar documentos que en cada viaje al extranjero adoptaba una nueva identidad. Podía convertirse en Xoan Ferreiro, humilde pescador de la costa gallega, en Vicente Conet, flamante empresario de la jet set barcelonesa, o en Pedro López, experto viticultor de la Mancha albaceteña. Cambiaba de personaje con tanta frecuencia como de ropa interior, y en cada desplazamiento se vestía acorde con la personalidad que más le apetecía. Si acompañaba a Cristian Velasco a un torneo en Nápoles, entonces le gustaba comportarse como un nieto emigrado de la mafia siciliana; que se desplazaba con su amigo a Londres, Borja se transformaba en un español harto de su país que buscaba una oportunidad como camarero en la capital inglesa. Su habilidad para manejar las tijeras e imitar cualquier tipo de documento, así como la facilidad para adaptar la personalidad a lo que el personaje le pidiera, le hicieron sentirse una especie de dios. Daba vida a caracteres que solo existían en su imaginación. Era cuestión de tiempo que levantara sospechas, pero como apenas estaba unos días en cada ciudad —⁠su presencia se limitaba al tiempo en el que Cristian participara en el torneo⁠— le era muy fácil desaparecer. Aprendió a peinarse de distintas maneras, a retocarse la barba para potenciar diferentes rasgos de su cara, o a maquillarse para adquirir otros tonos de piel. Un artista del disfraz.


  Cristian Velasco se entretenía con él, viendo cómo Borja preparaba cada uno de los personajes, cómo coqueteaba con las mujeres en las discotecas o regateaba en los negocios locales. Y de todas las personalidades, la que más atraía a Borja era la de Ernesto Barahona, un afamado corredor de apuestas que malgastaba el dinero en los casinos con un aspecto parecido al de Cristian Velasco. Había perfeccionado tanto su arte de imitación que, con esta última creación, incluso llegaban a confundirles como hermanos. Uno, el aclamado tenista; otro, el exitoso bróker.


  


  Hay consejos que condicionan la vida.


  Puede que aprendas a modular la voz gracias a un profesor universitario hasta el punto de convertirte en un popular locutor de radio; tal vez alguien te recomiende cómo memorizar conceptos y consigas aprobar con facilidad una oposición; quizá hagas caso a tu vecino al pedirte que inviertas en ladrillo y acabes suicidándote tras perder todo tu dinero durante la crisis de la construcción. En el caso de Borja, fue interiorizar la manera de apostar de Julio Reig.


  En ocasiones debía mirarse en el espejo y preguntarse quién era para cerciorarse de que la persona que estaba tras el disfraz seguía siendo Borja Guibert. Su vida le parecía aburrida y le resultaba mucho más entretenido transformarse en cualquiera de sus creaciones. Era consciente de que, como Borja, estaba en manos de Cristian Velasco siguiéndolo por cada rincón del mundo y con nada más que hacer, mientras que como Xoan Ferreiro, Vicente Conet, Pedro López o, especialmente, Ernesto Barahona, podía olvidarse de su aburrida vida como mánager e interaccionar con el mundo desde otro prisma. La fama y exigencia de Cristian iban en aumento, por lo que su equipo de trabajo se ampliaba, lo que, a su vez, hacía peligrar el papel de Natalia Medina y el del propio Borja. Ambos se imaginaban apartados por jóvenes más cualificados, comprometidos y preparados, así que empezaron a valorar qué iba a ser de ellos en el momento en que el tenista decidiera prescindir de sus servicios. Natalia se adelantó y se convirtió en una famosa influencer, mientras que Borja encontró su futuro en el mundo de los casinos.


  El personaje que había construido como Ernesto Barahona era tan potente y transmitía tanto carisma que tenía acceso a los casinos más prestigiosos del mundo, ya fuera en Nueva York, Moscú o Sídney. No le importaba presumir de dinero —⁠aunque no lo tuviera encima⁠— ni apostar a lo grande —⁠aunque supiera que iba a perder⁠—, porque unas horas después emigraba del país. Le bastaba con aparcar el traje de Ernesto por un tiempo —⁠cada vez más breve⁠— antes de volver a ponerse en la piel del corredor de apuestas. Al final, el vigor que sentía al convertirse en Ernesto Barahona le hizo saltarse una de sus normas: no transformarse en su lugar de residencia.


  Tantas veces se ponía en la piel de otra persona que, en una ocasión en la que el tenista estaba lesionado y recuperándose en casa, a Borja le entró el mono. Decidió ponerse el traje de Ernesto Barahona y se fue al casino de Puerto de la Cruz, donde empezó a apostar sin miedo. Perdió al blackjack y en las tragaperras hasta que llegó a la ruleta. Llevaba tres tiradas consecutivas sin sacar rédito, aunque sin importarle el resultado de la apuesta, cuando se acercó a él un hombre entrado en años. A este le llamó la atención el porte de Borja —⁠un hombre que perdía dinero sin que se viera reflejado en el gesto⁠— y su presumible cartera —⁠apostaba mucho sin casi prestar atención al resultado de la ruleta⁠—. «Le gusta apostar, ¿verdad?», le preguntó en cuanto llegó a su altura, y Borja dudó sobre qué responder. En uno de esos momentos introspectivos en los que un segundo se convierte en horas, el amigo del tenista comprendió que lo que de verdad le gustaba era la emoción que le proporcionaba amasar más dinero.


  Asintió a la pregunta e, inmediatamente, aquel hombre pronunció unas palabras que jamás olvidaría. «Apostar es un arte, concretamente, el del engaño. Los buenos apostadores son aquellos que saben de antemano qué va a ocurrir. Ven conmigo y te enseñaré cómo ganar dinero».


  


  Hay nombres que condicionan la vida.


  Puede ser que te llames igual que tu padre y para distinguirte te quedes con júnior para siempre; tal vez el seudónimo femenino que utilizas como escritor erótico te permita captar la atención de los lectores para alcanzar la fama; quizá compartas tu identidad con la de un asesino en serie y recibas diariamente amenazas de muerte. En el caso de Borja, fue el de Julio Reig.


  Así se llamaba aquel amable señor a punto de entrar en la vejez. De pelo blanquecino, bronceada piel fruto de años conviviendo con el sol, ojos color azul emborronados por el enrojecimiento de la esclera, y su oreja derecha falta de lóbulo, Julio Reig vestía de manera desenfadada y juvenil. Tenía aspecto de estrella musical en ciernes y un acento canario amable, lo que contribuyó a que Borja confiase en él, además, claro está, de la común afición que los unía: ganar dinero. Por cómo se movía por el casino, la amabilidad de los empleados con él y la seguridad con la que apostaba en cada juego, Julio Reig aparentaba ser millonario. Y lo era.


  «Solo un idiota deja al azar el destino de su dinero», le dijo. Esa misma tarde enseñó a Borja —⁠para el señor, Ernesto Barahona⁠— que jugar a la ruleta era un ejercicio de supervivencia y que, por pura estadística, la manera más segura de ganar era doblar apuesta cada vez que se perdía. Podían ocurrir dos cosas: o que terminaras recuperando lo apostado o, la mayoría de las veces, que acabaras haciendo saltar la banca. Los gerentes de los casinos lo saben y, cuando detectan esa estrategia, impiden acercarse hasta sus puertas a los practicantes. Hasta que lo hacen, hay un periodo en el que pueden aprovecharse para sacar una buena cantidad de dinero.


  Después de toda la tarde jugando, y ganando, Julio y Borja ya eran íntimos. Habían ganado tanto como para pasar una semana comiendo y cenando en los mejores restaurantes de Tenerife, por lo que la confianza creció entre ellos al mismo ritmo que las fichas aumentaban en su tapete de juego. Ya entrada la medianoche, con algunos cócteles consumidos, la fiesta se quedaba corta y en los baños dieron rienda suelta a su vicio: la droga.


  Entre raya y raya de cocaína, la amistad se hizo tan inquebrantable que quedaron en verse más adelante. Y el cariño que se tenían era tan profundo que Borja reveló al millonario señor su verdadera identidad y su afición por disfrazarse de otras personas. A Julio poco le importó, Borja era justo lo que él necesitaba: un embaucador. Poco a poco, pasaron de juntarse una vez al mes a hacerlo dos en semana: los martes y sábados estaban reservados para recorrer juntos los casinos de la isla. Hasta que el millonario se saltó la rutina y le pidió verse un jueves. Le prometió que no se iba a arrepentir, que la emoción de los casinos no era nada comparable con el lugar al que lo iba a llevar. Y Borja, intrigado y emocionado, aceptó la invitación sin rechistar.


  Aquel día firmó su sentencia.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 17:15 horas


    Instalaciones de Cárnicas Díaz

  


  Aguilera entra en el garaje de la comisaría de Puerto de la Cruz. Decide aparcar elK[27] y se va a comer en un restaurante cercano a la comisaría especializado en marisco. No es que tenga predilección por las gambas o las zamburiñas, pero en el Aquí pesco yo se siente como pez en el agua. Primero, porque la antipatía del personal le resulta graciosa y disfruta cada vez que uno de los empleados utiliza maneras toscas a la hora de desembarazarse de algún turista que pretende engañarlos, regatear o vacilar. Segundo, porque cuidan con especial mimo a los miembros de la policía nacional y siempre los colocan en una mesa apartada, reservada exclusivamente para ellos. Tercero y más importante: en ese restaurante ponen el mejor zaperoco[28] de toda la ciudad y para Aguilera, acostumbrada a tomar el asqueroso café de máquina de la comisaría, recargar las pilas con esa bebida siempre es un chute extra de energía.


  —Es una de las personas más influyentes de toda la isla.


  Sin soltar el móvil con el que manda el enésimo mensaje sin respuesta al subinspector Cervero, la inspectora responde a la pregunta del agente sobre quién es Nauzet Díaz. Aguilera le cuenta a Román que el empresario heredó una pequeña granja de su padre, fallecido a principios de sigloXXI, y convirtió aquella pequeña instalación en el centro neurálgico de Cárnicas Díaz. Desde entonces, el imperio, la fortuna y la demanda han crecido al unísono. Pasó de vender únicamente en Tenerife a hacerlo en el resto de las Islas Canarias, así como también aumentó el número de macrogranjas, de empleados y de exportaciones. Hoy en día, raro es el canario que no tiene un familiar que trabaje o haya trabajado para Cárnicas Díaz.


  —Si se presentara en política, arrasaría —⁠sigue Aguilera.


  Román atiende, discreto. Acaba de aterrizar en Puerto de la Cruz y no conoce nada respecto a los lugareños ni sus costumbres. Lo que sí ha aprendido es a ver, oír y callar siempre que esté junto a la inspectora.


  Aguilera y Román comparten una parrillada de marisco en completo silencio. Ella, atenta al móvil por si recibe alguna contestación del subinspector Cervero; él, por no ofender a la superior. Ambos disfrutan del agradable e inconfundible aroma a parrilla y se permiten unos minutos de tregua en los que llenar el estómago, recargar pilas y preparar el siguiente paso del operativo.


  —La instalación principal de Cárnicas Díaz se encuentra muy cerca —⁠dice Aguilera mientras da un primer sorbo al zaperoco que le pinta un bigote con su espuma y que ella se quita de un lengüetazo⁠—. La administración de la empresa está a las afueras de Puerto de la Cruz, ya que Nauzet Díaz tuvo la deferencia de llevarse el perfume a cerdo a otras partes. No le gusta que la mierda huela en su casa.


  Román ojea el móvil para recabar información acerca de Cárnicas Díaz y comprueba que han sido muchas y variadas las protestas por las macrogranjas que quería instalar a lo largo de todo Tenerife. En algunos casos, las plataformas antiganadería industrial lograron paralizar la construcción, pero, con el paso de los años, la connivencia del empresario con la Consejería de Agricultura permitió que el suelo tinerfeño se llenara de instalaciones de Cárnicas Díaz, a pesar de las quejas de los vecinos. Para acallar las críticas, Nauzet Díaz empleó la mejor de las armas: contratarlos a tiempo completo. Dos décadas después, el emporio goza de un enorme prestigio y solo los más radicales se muestran contrarios a que los purines, las moscas y los malos olores sean elementos del día a día que decoren los alrededores.


  —Veo en la página web de la empresa —⁠completa Román⁠— que cuenta con una decena de macrogranjas por todo Tenerife, tres secaderos de jamón, dos fábricas de embutido ibérico y un solo matadero.


  —¿Dónde se encuentra ahora?


  —¿El matadero? —pregunta Román y Aguilera responde afirmativamente con la cabeza⁠—. Antes tenían toda la producción en La Orotava, pero el crecimiento de la empresa y la cercanía con el Parque Nacional del Teide les hizo abandonar ese lugar y buscar un nuevo emplazamiento. —⁠El agente está leyendo el apartado de historia de la empresa en la web. Sigue navegando para conocer la ubicación exacta⁠—. Trasladaron el matadero a San Cristóbal de la Laguna, junto a una fábrica de corte y envasado, otra de elaborados y de embutido ibérico, uno de los secaderos de jamón y el departamento de loncheado. Es el centro de producción de Cárnicas Díaz.


  Aguilera confía en que el dueño de la empresa no esté en San Cristóbal de la Laguna, la capital administrativa de la isla que se aleja media hora por autovía de Puerto de la Cruz. No le pega que el jefe se codee con los bajos fondos de la organización, con aquellos que tienen que matar, despellejar y despiezar a los cerdos. Más bien imagina que Nauzet Díaz estará sentado en un cómodo sillón en la tranquilidad de su despacho, contando los billetes que entran en su cuenta corriente sin mover un solo dedo.


  —¿A qué hora abre la administración por la tarde? —⁠pregunta Aguilera.


  —En la web pone que, de lunes a viernes, a partir de las cinco.


  La inspectora mira el reloj del móvil y observa compungida que el último mensaje de wasap a Cervero, como los anteriores que ha enviado a lo largo del día, tiene un único tic que indica que el teléfono no ha recibido el mensaje. Además, comprueba que tan solo quedan quince minutos para que sean las cinco de la tarde. Los justos para apurar el zaperoco, lavarse apresuradamente los dientes en el baño, recoger otra vez elK y llegar a la puerta principal de las oficinas.


  —Vamos —ordena Aguilera mientras se levanta del asiento y deja un billete de cincuenta euros sobre la mesa⁠—. Si tenemos suerte, podemos pasarnos por comisaría antes de acabar el día.


  


  Solo ha pasado un minuto desde que se cumplieron las cinco de la tarde, cuando Aguilera y Román llegan a las oficinas de Cárnicas Díaz, tal y como pueden comprobar gracias al enorme logo de letras rojas con una fina línea azul que subraya el nombre de la empresa. El centro neurálgico está compuesto por una extensa nave industrial de color blanco, repleta de camiones a la espera de acudir a su próximo destino, así como una pequeña granja convertida en museo y que, como indica una señal en la entrada, es la granja que el dueño de Cárnicas Díaz heredó de su padre. Una pequeña rotonda, decorada con una réplica a tamaño real del legendario Drago Milenario de Icod de los Vinos, recibe a los visitantes para que sepan qué camino tomar según sea su destino. A la izquierda, la nave industrial; a la derecha, la granja-museo; al frente, el objetivo de la inspectora y el agente.


  Aguilera atraviesa la rotonda y aparca el coche en las primeras plazas del aparcamiento principal. Cuando bajan del coche, se dirigen hacia el edificio administrativo, lo que les permite comprobar que hay un alto número de trabajadores a tenor de los vehículos que se encuentran estacionados. A Aguilera no se le escapa que las plazas reservadas, las que están situadas más cerca de las oficinas, están completas, por lo que sospecha que el dueño de la empresa se encuentra en su puesto de trabajo.


  La administración de Cárnicas Díaz es lo más parecido a un espejo enorme. El sol se refleja y descompone en miles de haces de luz al chocar contra las paredes acristaladas de las cinco plantas que componen el edificio. No hay manera de que Aguilera o Román puedan divisar qué ocurre al otro lado, pero están convencidos de que los trabajadores sí alcanzan a ver con total claridad las afueras.


  Los policías atraviesan la puerta giratoria principal y entran en una extensa recepción por la que todavía deben caminar unos cincuenta pasos para alcanzar el mostrador. Mientras llegan, Aguilera aprovecha para hacer otra llamada a Cervero, aunque cuelga en cuanto salta el típico mensaje pregrabado que indica que el móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura.


  —Buenas tardes, señorita —dice Aguilera a la recepcionista, una joven rubia con una larga coleta⁠—. Queremos hablar con el señor Nauzet Díaz.


  —¿Tienen cita? —responde la joven con un atisbo de cansancio, como si tuviera que repetir esa frase varias veces a lo largo del día.


  Aguilera recibe de buen agrado la pregunta de la recepcionista. Sin ella saberlo le acaba de indicar que el empresario sí está en las oficinas, por lo que la inspectora va directa al grano.


  —Seguro que nos hace un hueco —⁠contesta Aguilera mientras le enseña la placa.


  La recepcionista se queda pasmada por unos segundos. Que la policía visite las instalaciones de Cárnicas Díaz sí que se sale de la norma. Después de mirar la placa, coge el teléfono.


  —Señor Díaz, la policía pregunta por usted. ¿Qué les digo?


  La recepcionista gira la silla unos noventa grados, habla en voz baja y tapa el auricular que le queda a la altura de la boca con la mano, como si fuera un futbolista conversando con un rival que pretende que no le capten las cámaras. Aun así, el silencio de la recepción hace posible que los policías puedan escucharla.


  —De acuerdo, señor Díaz. Ahora mismo se lo digo. —⁠La joven rubia cuelga el teléfono y vuelve a colocarse frente a los policías⁠—. El señor Díaz está en una reunión, aunque me ha dicho que en diez minutos baja a atenderles.


  Aguilera asiente como muestra de conformidad y se retira de la recepción para sentarse en unos asientos cercanos. Román la sigue y se sienta dejando un espacio entre medias. Ambos se mantienen en silencio, cada uno pendiente de su móvil. Ella insiste en contactar con Cervero, sin conseguirlo; él se concentra en las noticias.


  —Cómo son los periodistas del corazón —⁠dice Román al aire, como si pretendiera sacar un tema del que hablar en estos minutos de espera⁠—. Esta noche van a preparar un especial de Natalia Medina y Cristian Velasco.


  Aguilera no pregunta en qué cadena lo van a poner, porque ya conoce la respuesta: en la cadena que ve cada noche. Tampoco pregunta la hora, porque, como espectadora habitual, sabe que arrancará sobre las once. Ni siquiera muestra un gesto de sorpresa, porque ella ya esperaba un programa de esas características al conocer que el comisario iba a dar una rueda de prensa. Lo que sí le genera la información de Román es una cierta ansiedad por llegar a casa, darle las buenas noches a Thiago y ponerse delante del televisor a escuchar qué es lo que dicen.


  —El comisario sale en varias cabeceras digitales —⁠prosigue Román, todavía mirando las noticias a través del móvil.


  Sin mediar palabra, Aguilera gira la cabeza para que el agente le enseñe la pantalla. En ella ve a un orondo Carmona y lamenta que él sea la imagen que muestran los medios de comunicación de la policía.


  El ascensor para en la planta principal y de ella sale una persona trajeada y engominada, rodeada de tres jóvenes con idéntico atuendo, aunque menos pelo en la cabeza, que escuchan con atención las órdenes de quien parece ser el jefe. Aguilera comprende que se trata de Nauzet Díaz por varios motivos: porque lleva un traje a medida a diferencia de los chicos, quienes lucen uno que les queda o muy holgado o estrecho; porque es quien lleva la voz cantante, a diferencia del resto que solo escuchan y toman notas; y, por último, por el tamaño de la panza, el cual parece indicar que cuantos más kilos se acumulen en ella más peso se tiene en la empresa.


  —Me da igual que tengáis que trabajar toda la noche. Quiero que hayáis resuelto todos los asuntos antes de que entréis mañana —⁠ordena el empresario a sus súbditos en cuanto llega a la altura de los policías.


  Nauzet Díaz contempla con una sonrisa condescendiente cómo se alejan los cachorros de la empresa, como si le gustara presumir de poder delante de los agentes.


  —Buenas tardes, soy Nauzet Díaz, el dueño de todo esto. —⁠El empresario abre los brazos y gira sobre sí mismo como si pretendiera abarcar toda la instalación⁠—. Tengo un gran afecto por su profesión y siempre me siento en deuda con la Policía por todo lo que hacen por nosotros, por los ciudadanos. Estaré encantado de devolverles el favor, así que, díganme, ¿qué puedo hacer por ustedes?


  Aguilera se regocija al ver al jefe de Cárnicas Díaz. En él visualiza todo lo que odia de los empresarios, ya sea la pomposidad, el desprecio hacia los trabajadores o la falta de escrúpulos. En otras palabras, en Nauzet Díaz ve a Javier Carmona, con la diferencia de que el empresario cárnico no puede meterle un tercer apercibimiento que acabe en sanción disciplinaria de empleo y sueldo.


  —¿Sabe que es esto? —pregunta sin demora la inspectora.


  Le enseña la pantalla del móvil, en el que se aprecia la caja de medicamento hallada en la casa del tenista.


  —Sedanol —responde riéndose el empresario⁠—. Lo pone claramente en la caja.


  Aguilera aprieta con fuerza el puño de la otra mano en la que sostiene el móvil con la intención de retener las ganas de borrarle la sonrisa de la cara.


  —Cárnicas Díaz utiliza este medicamento, ¿no es así?


  —Todas las empresas cárnicas usan Sedanol, querida.


  Las formas del empresario la sacan de quicio. Suspira sin disimulo y trata de contener a la bestia que lleva dentro.


  —¿Y este lote en concreto? —⁠interviene Román, al observar cómo la inspectora está luchando por no utilizar métodos menos ortodoxos⁠—. ¿Puede comprobar que sea suyo?


  El empresario saca unas gafas del bolsillo interior de la chaqueta del traje y observa con atención la imagen en la que se puede apreciar a la perfección toda la información del medicamento.


  —No lo sé con exactitud, agente. —⁠Devuelve las gafas a su sitio⁠—. ¿Creen que memorizo cada lote que sale de mi empresa?


  La actitud chulesca de Nauzet Díaz raya la impertinencia. Y Aguilera tiene poco aguante para comportamientos así.


  —Ya se lo digo yo, señor Díaz —⁠contesta la inspectora con voz autoritaria⁠—. Este medicamento lo compró su empresa, pero no fue utilizado en una de sus macrogranjas. Supongo que tampoco conocía este detalle.


  Díaz frunce el ceño y se agita en el sitio, como si fuera un boxeador que recibe el primer golpe de su adversario en un combate que está dominando.


  —No, no lo sabía. Pero intuyo que ustedes sí me van a decir dónde ha aparecido el medicamento.


  —No importa dónde —responde Aguilera y el empresario se queda perplejo⁠—. La pregunta es por qué lo hemos encontrado en otro lugar distinto a cualquier instalación de su empresa, cuando hemos comprobado que este lote lo ha comprado Cárnicas Díaz.


  Aunque la recepción es un lugar calmado y solo alteran el sosiego el traqueteo del ascensor en sus subidas y bajadas o el sonar de la centralita en cada llamada, el silencio se adueña de la charla. Díaz cambia el gesto altivo por otro más cercano a la duda, como si sopesara las intenciones de los agentes respecto a él. Por su parte, Aguilera y Román se sienten poderosos al derribar el muro de seguridad que había plantado frente a ellos el empresario.


  —¿Alguna explicación, señor Díaz? —⁠pregunta Román.


  —Qué más da lo que diga. —El empresario vuelve a mostrar su cara más arrogante⁠—. Ustedes ya me han juzgado y me han colgado el cartel de culpable.


  Aguilera reconoce en su interior que es así. No le gusta la prepotencia del empresario, tampoco la chulería, ni mucho menos la falta de colaboración. La intención de la policía es indagar más acerca del medicamento, pero la actitud de Díaz ha estado lejos de lo que ella pretendía.


  —Puede que tenga razón —continúa Román⁠—. Pero le estamos dando una oportunidad para que se justifique.


  —¡Yo qué sé! —contesta Díaz, visiblemente nervioso por la incertidumbre que le genera el panorama.


  La inspectora se sobresalta ante el repentino grito. Y con ello también logra tener una excusa para dejarse llevar.


  —Natalia Medina. —Aguilera le enseña una foto del cadáver y se la acerca con brusquedad a la cara⁠—. Mírela bien. —⁠Horrorizado, Díaz aparta la vista de la fotografía⁠—. ¡Que la mire! —⁠insiste la inspectora⁠—. Aquí ha aparecido el maldito Sedanol que había comprado su empresa. ¿Va a seguir jugando con nosotros?


  El empresario balbucea como un bebé que pronuncia sus primeras sílabas. Está al borde del llanto.


  —No… No… —moquea—. Habrá sido algún empleado mío. Lo habrá robado del almacén.


  —¿Por qué no denunció la desaparición del medicamento? —⁠interviene Román, más tranquilo que la inspectora.


  —¿Sabe la cantidad de medicamentos que compramos en mi empresa? Se hace imposible hacer un seguimiento de todos los lotes. Me gastaría más dinero en contratar trabajadores para que lo controlen que en reponer los medicamentos que desaparecen.


  A la inspectora le desquicia el comportamiento del empresario. Sabe que para alguien de sus características, todo se reduce a números y beneficios, nada de personas.


  —¿Quién tiene acceso al almacén? —⁠interroga Aguilera.


  —Te… —responde, todavía agitado⁠—. Tendría que mirarlo.


  —Hágalo. Me da igual que tenga que trabajar toda la noche, pero quiero un listado con todas las personas que tienen alcance a los medicamentos antes de que entre mañana a trabajar. —⁠Aguilera prácticamente calca la frase que Díaz ha pronunciado con anterioridad a los empleados. Le gusta demostrar quién manda. A continuación, le da la dirección de correo electrónico.


  El empresario la apunta y respira al ver cómo la inspectora se da la vuelta con intención de marcharse del edificio. Agitado, llama al ascensor con la única misión de contentar a la policía.


  Aguilera y Román se marchan satisfechos de Cárnicas Díaz, después de poner contra las cuerdas al dueño de la empresa. Lo hacen ajenos a la recepcionista, que ha grabado toda la conversación entre los agentes y el empresario con una clara intención: ganarse un sobresueldo.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 18:15 horas


    Casino de Puerto de la Cruz

  


  Mientras Morales da parte al comisario de las novedades tras el interrogatorio a Von Bitten, Santos tiene un cometido: encontrar el vehículo en el que el empresario y Borja Guibert salieron del casino.


  No es la primera vez que tiene una misión similar. Antes de llegar a Puerto de la Cruz, realizó las prácticas en la capital de España debido a la cercanía con su Alcorcón natal. A pesar de que había aprobado unas duras oposiciones y superado la no menos exigente academia de Ávila, Santos no se sintió capacitado para volar lejos del nido familiar y por ese motivo optó por cursar las prácticas cerca del hogar en el que se había criado. Una falsa sensación de seguridad, porque la realidad fue que, cada día que salía a la calle madrileña, era toda una aventura. Después de medio año recogiendo denuncias y haciendo algunos controles policiales, por fin empezó a patrullar. En su primera noche en la comisaría estuvo cerca de recibir una puñalada por culpa de un politoxicómano en busca de una dosis con la que calmar el mono, aunque Santos, rápido, tiró de reflejos y habilidad para sortear el cuchillo y detener al joven. En la segunda ocasión que patrulló más allá de la medianoche, se vio involucrado en la persecución de unos peligrosos aluniceros de joyerías. Apenas dos minutos les bastaban para saquear lo primero que encontraran en el establecimiento, pero en esa ocasión, dio la casualidad de que Santos y su compañero pasaban por el local justo en el momento en el que iban a emprender la huida. Tras unos quince minutos de carrera por el Paseo de la Castellana, un autobús nocturno ejerció de pared improvisada, frenó de raíz el avance de los delincuentes y permitió con ello que los policías detuvieran a los atracadores. Uno de ellos no llegó a la cárcel, los otros dos apenas estuvieron unos meses para volver a su trabajo habitual una vez salieron de prisión.


  Frente al ordenador, Santos rememora sus batallitas y pone especial énfasis en la ocurrida en su tercera noche, aquella en la que localizó un vehículo robado gracias a las indicaciones de la dueña. El moderno BMW llevaba incorporado un sistema de geolocalización, por lo que la mujer pudo detallar en tiempo real dónde se encontraba el coche en cada momento. Santos no conducía y su compañero, más veterano, supo predecir, después de un par de indicaciones de la dueña, hacia dónde se dirigían los ladrones: la Cañada Real. La intuición del policía fue clave para cortarles el paso en las inmediaciones de Valdemingómez y evitar que los rumanos que habían robado el coche pudieran salirse con la suya.


  Esta vez, la manera de encontrar el vehículo es diferente. Santos no puede localizar el Alfa Romeo4C Coupé de una manera tan sencilla, sobre todo porque lo que busca principalmente es al dueño del vehículo más que al propio coche. Está seguro de que el coche tiene un sistema de geolocalización, pero no tiene acceso al móvil de Borja Guibert. Tampoco quiere perder el tiempo ni con la operadora móvil —⁠un proceso que se puede prolongar por semanas⁠— ni con la fábrica de Alfa Romeo —⁠por el mismo motivo⁠—. Además, hay otros detalles a tener en cuenta para tirar de esta vía: necesita saber cuál es la operadora de Borja Guibert y la matrícula del vehículo.


  Santos navega por Internet para averiguar qué clase de vehículo busca. Y no le sorprende ver que el Alfa Romeo4C Coupé es un superdeportivo, uno de esos coches exclusivos al alcance de muy pocas personas y que, desde luego, no hubiera desentonado en el aparcamiento del Club de Tenis Puerto de la Cruz. Es más, está seguro de que cada vez que Borja Guibert acudía al exclusivo club captaba la atención de todos los socios debido al elegante acabado del coche —⁠chasis monocasco de fibra de carbono y subestructuras de aluminio⁠—, la apariencia externa de automóvil diseñado para carreras —⁠materiales y tecnología de innovación de los coches de Fórmula1⁠— y el potente rugir del motor —⁠de 0 a 60 en apenas cuatro segundos⁠—.


  Tal vez se esté agobiando por la urgencia que requiere el caso, pero le resulta imposible encontrar el número de vehículos vendidos en España. Intuye que son pocos y, quien lo haya adquirido, debe de ser un empresario millonario o un deportista acaudalado. El tiempo apremia y decide optar por una solución más sencilla: visitar el Casino de Puerto de la Cruz.


  


  Santos se salta el procedimiento habitual y no espera a que Morales salga de informar al comisario. En su afán por agradarla, prefiere marcharse solo al casino con la clara intención de recabar datos que sirvan para avanzar en la investigación una vez vuelva a encontrarse con ella. Además, la distancia entre la comisaría de la Policía Nacional y el Casino de Puerto de la Cruz es escasa, como ocurre habitualmente en una ciudad de apenas nueve kilómetros cuadrados. Solo siete minutos separan ambas localizaciones, un recorrido que, cuando los semáforos y el tráfico lo permiten, se puede acortar a la mitad. Calcula que, si todo sale bien, puede regresar a la comisaría en menos de una hora y, por lo menos, con la matrícula del vehículo.


  Santos coge uno de los K del garaje y pone rumbo hacia el conocido y turístico Lago Martiánez, un complejo de siete piscinas de agua salada y cuya obra arquitectónica cayó en manos del lanzaroteño César Manrique, quien en la década de los setenta aprovechó los charcos y la playa para construir uno de los puntos más visitados de Puerto de la Cruz. El resultado fue un impresionante paraíso con aguas cristalinas en un entorno que aglutina la flora autóctona con singulares esculturas, junto a una amplia oferta cultural, de ocio y de restauración. La avaricia del ser humano generó que, junto a un paraje tan limpio, se situará un edificio en el que salen a relucir los instintos más sucios del hombre: un casino. Antaño ubicado en un hotel de la ciudad, el éxito de Lago Martiánez y la afluencia de personas hicieron que el casino de Puerto de la Cruz se trasladara, a principios del sigloXXI, a la entrada del complejo. Desde entonces se ha convertido en un lugar privilegiado para jugar a la ruleta, al póker, al blackjack o a las tragaperras.


  Santos llega en apenas cinco minutos al casino. Entra en la pequeña recepción, apenas un habitáculo acristalado en la que un empleado uniformado con una chaqueta roja y botones dorados solicita los datos del cliente. A la izquierda de la recepción, decoran la entrada cuatro sillones bajos de color azul claro con aspecto confortable y, sobre ellos, una pantalla de televisión en la que se ven carreras de galgos, junto a otra que indica el bote de una máquina tragaperras, como si fuera una invitación a pasar. Al oficial le llama la atención el jaleo, porque, a pesar del hilo musical, lo que más suena en sus oídos son los ruidos de las máquinas, todos mezclados hasta el punto de saturarlo, como si el casino lo hiciera a propósito para que el cliente se ponga lo antes posible a jugar y se centre solo en el sonido de una de las máquinas.


  Mira el reloj y comprueba que solo han pasado diez minutos desde que dejó a Morales con el comisario. Quiere ser lo más raudo posible, por lo que se olvida de su táctica habitual en la que trata de ganarse la confianza del empleado y va directo al grano.


  —¿Podría hablar con el encargado del recinto? —⁠Santos enseña la placa de policía al recepcionista. No necesita añadir nada más para que este descuelgue un teléfono.


  Mientras espera, ojea el interior del casino. En la entrada ve una máquina para cambiar dinero, varias tragaperras situadas en fila con el suficiente espacio como para permitir cierta soledad y, enganchados a una de ellas, se encuentran un par de jóvenes jugando con apariencia de haberse escapado del instituto. «Cuánto daño está haciendo el juego», piensa Santos.


  Cinco minutos después, aparece en la recepción una esbelta mujer, cuya frente estirada sin arrugas, rostro luminoso y pómulos prominentes indican que los tratamientos estéticos han surtido efecto a la hora de quitarle años de encima. Aun así, el corto vestido blanco deja a la vista unas piernas llenas de varices y unos brazos en los que descuelga la piel, por lo que Santos calcula que está frente a una mujer que, por mucho que aparente unos cuarenta años, ronda los sesenta.


  —Soy Brenda Smith, responsable de este casino —⁠dice la mujer con un fino acento inglés, aunque habla el castellano con naturalidad y desparpajo, lo que Santos interpreta como una señal inequívoca de que se trata de su lengua principal desde hace muchos años⁠—. ¿Qué puedo hacer por usted, agente?


  —Buenas tardes, señorita Smith. Soy el oficial Herminio Santos. —⁠El policía acerca la mano a la encargada del casino a modo de saludo y esta, aunque reticente, se la da⁠—. Estamos inmersos en una investigación y necesitamos su ayuda. Sabemos que una de las personas involucradas estuvo aquí el pasado jueves, por lo que nos gustaría comprobar las cámaras del casino para poder localizar el vehículo en el que se marchó.


  —Imagino que trae usted la orden. —⁠La mujer mantiene una pétrea sonrisa⁠—. No nos gustaría meternos en ningún problema legal ni tampoco quisiéramos ser engañados por una persona que finge ser policía.


  Santos sonríe de manera irónica.


  —No, no tengo ninguna. —Brenda Smith da la espalda en cuanto oye la respuesta del policía⁠—. Imagino que ustedes cumplen a rajatabla lo que pone en ese cartel, ¿verdad?


  El policía señala un letrero situado en una de las esquinas del habitáculo acristalado de la recepción. Indica que no está permitida la entrada a menores de dieciocho años.


  —Supongo que, si vuelvo con esa orden y entro al casino, no me encontraría a dos adolescentes jugando a las tragaperras, ¿no?


  La encargada mira de reojo al oficial y capta enseguida la velada amenaza. Otra vez se gira hacia él y fuerza una sonrisa.


  —Tiene usted razón, agente. Sígame, por favor.


  Santos va tras los pasos de Brenda Smith, quien, a pesar de la edad y unos largos tacones de aguja, se mueve con agilidad por el interior del casino. Pasan por la zona de las tragaperras —⁠a la derecha de estas hay una terraza para tomar algo, con vistas espectaculares hacia el Lago Martiánez⁠—, un par de mesas de blackjack —⁠junto a ellas se sitúa la barra con dos camareros al otro lado⁠—, otras dos mesas alargadas para jugar a la ruleta y, finalmente, una mesa y seis taburetes donde Santos cree que se celebran partidas de póker —⁠está vacía a esas horas⁠—. Brenda Smith llama al ascensor e invita al policía a que entre, para después dirigirse a la planta más alta del recinto.


  Al abrirse la compuerta, Santos observa un pasillo con una alfombra roja a lo largo de todo el espacio, así como varios despachos a uno y otro lado. Smith camina diligente y llama a uno de ellos, cuyo cartel señala que corresponde a la seguridad del edificio.


  —Nelson, ¿puedes atender a este amable policía?


  Pregunta al empleado desde el umbral de la puerta. Cuando el chico de rasgos latinos asiente con la cabeza, Brenda Smith opta por marcharse.


  —Él podrá ayudarle, agente. Si necesita algo más, estaré en mi despacho.


  Santos mira el móvil para saber la hora y comprueba tanto que han pasado veinte minutos desde que salió de comisaría como que Morales le ha llamado en dos ocasiones. Justo lo que necesita para meter prisa al encargado de las cámaras.


  Nelson, obediente, escucha la petición de Santos y revisa en el archivo de seguridad las cintas de vídeo correspondientes a la tarde del jueves. Von Bitten aseguró que estuvieron toda la tarde jugando a la ruleta. Las cámaras certifican que no miente. No se movieron de una de las mesas hasta las ocho de la tarde, momento en el que un hombre mayor se acercó a hablar con Borja Guibert. Por la manera cómplice en la que el casi anciano se dirige al amigo del tenista, intuye que existe cierta amistad entre ellos. Cuando termina la conversación, Guibert y Von Bitten no juegan más y se levantan con intención de marcharse.


  —¿Quién es ese hombre? —pregunta el oficial a Nelson.


  —Es el señor Julio Reig, agente. Uno de nuestros clientes más fieles.


  Santos vuelve a observarlo para no olvidar ningún detalle. Vestimenta juvenil, pelo canoso y piel bronceada, lo más llamativo en su aspecto es su oreja derecha, parcialmente seccionada. A ese hombre se le nota tranquilo cuando habla con Borja Guibert.


  —¿Está hoy por aquí, Nelson?


  —No lo he visto. Suele venir todos los jueves, aunque a veces también acude otros días.


  El oficial agradece la información del empleado y se interesa por las cámaras que vigilan el aparcamiento. Necesita saber si es cierto que Guibert y Von Bitten se marcharon juntos y en el Alfa Romeo4C Coupé de color azul.


  —¡Ahí está! ¡Ese es! —grita Santos al ver el coche en escena. Observa cómo el aparcacoches se baja del vehículo y entrega las llaves a Guibert.


  Con las imágenes en pausa se aprecia a la perfección la matrícula. Santos la apunta en el apartado de notas del móvil y se despide del encargado. Ha podido corroborar la última versión de Karl Von Bitten, ha conocido la identidad de la misteriosa persona que se dirigió a ellos aquel día y ha identificado la matrícula del coche.


  Mientras baja en el ascensor introduce la matrícula en la base de datos de la policía y, en ese momento, recibe una nueva llamada de Morales.


  —¿Dónde te has metido? —dice la oficial en cuanto Santos descuelga⁠—. Ven inmediatamente a comisaría.


  —Tengo la matrícula, querida —⁠responde cariñosamente mientras toquetea el teléfono para ver qué información contiene la base de datos.


  —Ha vuelto.


  Santos ignora las palabras de la oficial y suelta un sonoro lamento en cuanto el ascensor termina el recorrido.


  —Morales, no hay ningún dato sobre el coche. Dejo una alerta a los de Tráfico para que me avisen en cuanto lo vean.


  —¿Me has escuchado, Hermi?


  —No, perdona. Estaba en el ascensor y no te he oído bien.


  —Ven ya a comisaría. Ha vuelto —⁠dice, misteriosa.


  —¿Quién? ¿El tenista? ¿Borja Guibert?


  Santos no recibe respuesta. Morales ya ha colgado el teléfono.
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  El miedo rompe los sueños, expulsa el amor, interviene en las decisiones sobre el futuro y subyuga las intenciones. En otras palabras: destruye a las personas. Ella lo supo cuando apenas era una mujer.


  Tras el ataque de aquel pederasta, la familia decidió poner tierra de por medio. Asustados por la facilidad con la que habían corrompido a la pequeña, pusieron kilómetros de distancia entre su nuevo hogar y la casa más cercana. Compraron una basta parcela en la que construyeron una enorme mansión para que a ella no le faltara de nada. Una zona de juegos infantiles en los que invitar a sus amigas, una piscina cubierta climatizada para bañarse durante todo el año, un invernadero enorme donde cultivar toda clase de frutas y hortalizas. Y, sobre todo, muchas cámaras por todo el recinto y personal de vigilancia. En resumidas cuentas, aquello de lo que careció esa fatídica noche de verano: seguridad.


  A ella le daba igual. Había perdido la ilusión por viajar, por jugar, por disfrutar. Ese hombre con cara bonachona no solo le había arrancado de cuajo la inocencia, sino que le arrebató en un suspiro la vida. Ella, que un día quería ser bailarina, dejó de bailar. Ella, que otro día quería ser profesora, dejó de estudiar.


  Los pudientes padres seguían preocupados por su hija. A pesar de que habían construido una fortaleza para protegerla, no eran capaces de traerla de vuelta. Después de un par de años frustrados, buscaron la solución en la terapia.


  La niña volaba a la capital para acudir dos veces por semana a una clínica de psicología, la más prestigiosa de todo el país. A los padres no les importaba el precio, necesitaban recuperarla.


  Al principio las sesiones fueron tediosas, porque ella apenas hablaba y, si respondía, era por mera educación. Por más que la especialista intentaba que se trasladara a aquella noche y compartiera sus sentimientos, le resultaba inútil. La pequeña actuaba como si hubiera bloqueado los recuerdos, un claro síntoma de shock postraumático. Pero la mirada de la niña indicaba otra cosa: no lo había olvidado, sino que no quería recordarlo.


  La psicóloga fue poco a poco cambiando la táctica y, en vez de revivir el pasado, intentó darle esperanza para el futuro. Y logró desbloquearla al pronunciar una frase: «Al final, a ese cerdo le llegará su San Martín». Apenas unas palabras que hicieron clic en la cabeza de la pequeña, que, desde que las escuchó, empezó a barruntar en su cabeza la idea de la venganza.


  Igual que un suicida se comporta de manera natural en el momento que ya ha tomado la decisión de quitarse la vida, ella empezó a hablar con franqueza de lo que ocurrió aquel día. Rememoró con viveza cada uno de los detalles, aunque había uno que le quemaba por dentro.


  —¿Por qué me atacó ese perro? Si era su dueño el que me estaba haciendo daño.


  La psicóloga, libreta en mano y sonrisa en rostro, no dudó.


  —Por miedo.


  «¿Miedo?», se preguntó la pequeña. Justo lo que ella desconocía antes de entrar en la casa del pederasta. Justo lo que sintió en aquel momento. Justo lo que siempre la acompaña desde entonces.


  —Pensó que querías hacer daño a su amo —⁠añadió la psicóloga⁠—. Es una reacción lógica del animal, basada en su instinto de protección hacia quien lo cuida. No te culpes por ello.


  Las sesiones iban mejorando el vínculo entre la especialista y la niña. Y ese vínculo se fue haciendo más fuerte con el paso de los años. La pequeña recuperó parte de su vitalidad, aquella que la animaba a relacionarse con los demás, a jugar, a estudiar.


  A vivir.


  Tan bien le fueron las sesiones que, llegada la adolescencia, la psicóloga y la familia la consideraron recuperada y, de mutuo acuerdo, decidieron que ya no era necesaria la terapia. Ella estaba curada.


  Hasta que llegó su primer amor.


  A esa edad, ya en el instituto y llena de ilusiones, se fijó en un muchacho de su clase. Primero le llamó la atención el pelo rebelde y las facciones simétricas del rostro. Después la risa floja y la dulzura en el habla. Por último, la complicidad con ella y lo cómoda que se sentía a su lado. Que se gustaban era un hecho, que se atrevieran a dar el paso de la amistad al amor era cuestión de tiempo. Con el curso ya finalizando, por fin decidieron quedar a solas. Y, como dos adolescentes que están conociendo los entresijos del amor, se sentían nerviosos. Sabían lo que iba a pasar —⁠se imaginaban dándose un beso apasionado de película⁠—, sabían que querían que ocurriera. Solos, en el banco de un parque y tras una larga conversación, llegó un silencio incómodo, preludio de lo que ambos deseaban. Y él se lanzó. Y ella lo recibió. Y él sacó su lengua. Y ella recordó.


  Por mucho que le gustara ese chico, sentir aquella lengua la hizo revivir con intensidad el pasado y volvió a empequeñecerse, a verse como aquella niña indefensa incapaz de apartarse del pederasta. Chilló, pataleó y lloró. Sufrió. El chico intentaba comprender qué había pasado, pero le resultó imposible. Y ella, que sí lo sabía, no lo entendió. En ese momento se dio cuenta de que no estaba preparada para abandonar la terapia.


  —En cuanto me rozó, sentí aprensión —⁠reconoció ante la psicóloga.


  La especialista escuchó todo el relato con atención y tuvo claro el problema.


  —Todavía no estás curada. Tienes miedo.


  «¿Miedo a qué?», se cuestionaba. «¿A que me bese el chico que me gusta?», se torturaba.


  —No estás preparada para el contacto físico —⁠culminó la psicóloga.


  Para probarlo, hizo amago de tocarla cariñosamente en el brazo y ella, sin ni siquiera pensarlo, la apartó de manera inconsciente. La adolescente solo pudo darle la razón.


  Cuando los padres recibieron el diagnóstico, desconocían qué significaba la palabra hafefobia.


  —Es un trastorno de ansiedad —⁠explicaba la psicóloga⁠—. Su hija tiene un miedo atroz a ser tocada por otras personas a causa del ataque de ese pederasta.


  Los padres no lo asimilaron. Habían sido muchos años pagando las caras sesiones y, justo cuando parecía recuperada, tenían que volver a la casilla de salida. Así que, en su afán por protegerla, quisieron que estuviera con ellos en todo momento.


  Ella, que quería volar por todo el planeta para emprender su propia vida, se vio abocada a vivir encerrada en la isla. Ella, que soñaba con ser bailarina o profesora, se vio obligada a trabajar en la empresa familiar.


  Ya convertida en mujer, la ubicaron en un despacho administrativo desde el que pasaban todas las nóminas. Ahí encontró su lugar ya que podía conocer a los trabajadores sin miedo a que siquiera la rozaran. Y empezó a encontrar lo más parecido a la felicidad porque se sintió preparada para entablar conversaciones con ellos sin temor. Así, conoció los motivos que les llevaron a trabajar en aquel sitio, supo las inquietudes que tenían, conoció las virtudes y defectos… Se ganó el cariño de los trabajadores porque en ella no veían a un empresario codicioso y avaricioso, sino a una dulce mujer preocupada por los problemas ajenos.


  Hasta que lo volvió a ver.


  Caminaba tranquilamente por el paseo marítimo cuando, en la otra acera, distinguió a aquel hombre de aspecto bonachón paseando al mismo perro que la atacó. Había pasado más de una década, pero hubiera reconocido ese rostro incluso si hubiera pasado un siglo. Lo llevaba grabado en lo más hondo de su alma.


  No supo si le sentó peor verle libre o que estuviera sonriendo, como si aquel intento frustrado de violación jamás hubiera sucedido. Ella seguía pagando las consecuencias y él disfrutaba de la vida. «Qué injusto», pensó. Y también recordó la frase de la psicóloga: «A cada cerdo le llega su San Martín».


  Comprendió que tenía sed de venganza, lo que desconocía era cómo y cuándo se iba a producir. Tras ver al hombre, lo supo.


  Lo siguió con discreción para conocer dónde vivía y, cuando lo averiguó, empezó a trazar un plan. Las charlas con los empleados la habían unido especialmente a dos enormes moles venidas desde el este de Europa, con un pasado oscuro, incluyendo un paso por la cárcel, que estaban muy agradecidos por la oportunidad de trabajar con su padre. Ellos serían la mano ejecutora de su plan.


  Como ocurriera en el intento de violación, todo comenzó una noche veraniega. El pederasta salió a pasear al perro y, sin esperarlo, dos personas lo redujeron y metieron en el interior de una furgoneta negra en un visto y no visto. Mientras uno conducía, el otro repartía patadas indistintamente al chucho y al dueño. Cuando pararon, animal y persona estaban tan machacados que no tuvieron fuerzas para gruñir o chillar.


  A él lo arrastraron de los pies; a la fiera la cogieron por el hocico. Las dos enormes moles los soltaron dentro de una especie de recinto y esperaron órdenes. La mujer apareció de repente.


  —¿Te acuerdas de mí? —le dijo cuando este se fijó en ella.


  Ella esperó con paciencia a que la reconociera. Y pasaron varios segundos de incertidumbre hasta que el pederasta cayó en la cuenta.


  —¿Tú… tú eres la niña del escondite?


  La mujer asintió.


  —Ya verás cómo te gusta este juego —⁠recordó la frase que él pronunció años atrás⁠—. Soltadlos.


  Las dos enormes moles obedecieron la orden y apretaron el botón de un mando que abría las rejas automáticas de una de las celdas, cuya salida estaba orientada al interior del recinto. De la celda salieron tres perros de gran tamaño y mayor fiereza. Sus ladridos indicaban que estaban ansiosos por llevarse algo a la boca. Lo primero que encontraron fue al chucho, el cual no pudo defenderse ni por su avanzada edad ni por la dentellada mortal que recibió en el cuello. Después, el hombre recogió el testigo del chucho muerto.


  El pederasta se retorcía y defendía como podía, lo que provocaba una carcajada tras otra en ella.


  —Estate quieto si no quieres prolongar el dolor —⁠le dijo la mujer.


  Instantes después, los perros habían logrado su objetivo y lo tenían acorralado. Dos de ellos anclaron sus mandíbulas en la pierna derecha, el tercero hacía lo propio en la otra. Y apretaron tan fuerte que terminaron por volcar al hombre.


  —Así me gusta. —La mujer se relamía mientras la sangre salía a borbotones⁠—. ¿Ves cómo es más fácil si te portas bien?


  Había podido hacer frente a la hafefobia y consiguió matar al pederasta sin ni siquiera tocarlo. Tras muchos años de infelicidad, se sintió satisfecha. Plena. Feliz.


  Aquella mujer ya no era la misma que salió a pasear por el parque marítimo.


  Aquella mujer dejó de serlo en cuanto los chuchos mataron al pederasta.


  Aquella mujer se acababa de convertir en la Perra.
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    Martes, 8 de enero de 2019. 19:00 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Hay pocas cosas que preocupen a Guiomar Aguilera.


  Que se acaben las medicinas de Thiago a medianoche, una repentina enfermedad que incapacite a la asistenta colombiana sin que tenga tiempo de sustituirla, viajar con un agente en prácticas recién llegado y que apenas conoce nada de la isla o que deba encargarse de una nueva mascota cuando concluya la investigación. Todo esto la intranquiliza en exceso.


  —El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura en estos momentos.


  Escuchar otra vez la insoportable locución con esa anodina voz robótica que significa que no hay manera de dar con el paradero del subinspector Cervero también forma parte de la lista de cosas que la preocupan. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


  Aguilera y Román llegan a comisaría después de un trayecto de vuelta en completo silencio. A la espera de saber qué empleados pueden acceder al almacén de Cárnicas Díaz, la inspectora sigue pensando sobre dónde puede estar el subinspector. Por su parte, Román prefiere callar debido a que esta táctica le ha funcionado para que la inspectora lo tenga en consideración. Ha aprendido que ella es más de actos que de palabras.


  Aguilera se dirige a su despacho, sin ninguna intención de dar parte al comisario ni de cruzarse en su camino. Enciende el ordenador y consulta el correo electrónico, a pesar de que ha pasado menos de una hora desde que le exigió al empresario Nauzet Díaz el listado de empleados. Román la acompaña y, para ganar puntos, le acerca un café de la máquina.


  —Yo invito —dice el agente.


  La inspectora recibe el café y le da un pequeño sorbo. Suelta un gemido de resignación, porque no tiene ninguna notificación por parte de Nauzet Díaz y, además, el café de la máquina poco tiene que ver con el sabroso zaperoco que ha tomado en la comida. Aun así, agradece el detalle de Román y se da cuenta de que le está empezando a caer bien el muchacho. Por ese motivo, decide compartir una idea que llevaba barruntando desde que comenzó el operativo.


  —Creo que Cristian Velasco no tiene nada que ver con el asesinato de su mujer, Román —⁠se confiesa la inspectora.


  —¿Qué quiere decir, jefa?


  —Analiza todo lo que estamos descubriendo.


  La inspectora quiere probar al agente y comprobar si su compañero comparte su hipótesis. Román, indeciso, no logra llegar a ninguna conclusión.


  —No me he parado a pensar detenidamente en qué ha podido ocurrir. —⁠Román se lleva la mano al mentón y lo acaricia con suavidad. Parece que intenta, con cada frote, que le vengan ideas⁠—. Puede que Cristian Velasco se enterara de la relación entre su mujer y su amigo. Decidió darles un escarmiento, drogó con Sedanol a Borja y asesinó a Natalia.


  El propio Román habla dubitativo, ya que le resulta una situación inverosímil. Podría encajar por las pruebas que han encontrado, aunque le impone demasiado el rictus serio de la inspectora. Sospecha que ella tiene otra teoría.


  —Velasco no trabaja en Cárnicas Días, lo que significa que alguien le tuvo que conseguir ese Sedanol. Si su plan es el que dices, involucraría a una tercera persona —⁠rebate la inspectora⁠—. ¿Por qué hacerlo cuando podría haberlo comprado él mismo?


  —Tal vez contrató a sicarios y se les fue de las manos.


  —Parece más sensato —replica la inspectora⁠—. Pero si hubiera querido darles un escarmiento, ¿no te parece lógico que Borja también hubiera aparecido muerto en la escena del crimen?


  Román está exhausto y no sabe a dónde quiere llegar Aguilera. Es el primer caso en el que participa y, por mucha emoción que sienta por formar parte de él, todavía considera que no está lo suficientemente preparado. Le falta calle, justo lo que parece sobrarle a la inspectora.


  —¿Y si el objetivo no era Natalia? —⁠cuestiona Aguilera de manera retórica⁠—. ¿Y si el responsable de este acto buscaba al tenista o a su amigo, incluso a ambos?


  —No la entiendo, jefa.


  —Solo digo que, tal vez, Natalia estuvo en el lugar y el momento equivocados. Quien fuera al chalé de Velasco no fue a robar ni a matar a nadie. Fue a buscar algo… o a alguien.


  La inspectora habla a toda velocidad. Está compartiendo todas las ideas que venía pensando tras la visita al empresario cárnico con la intención de que no se le olvide ninguna.


  —Desde el principio he creído que no puede ser un asesinato machista —⁠prosigue Aguilera⁠—. Hay demasiada violencia en la muerte de Natalia. La torturaron para sacar información del tenista o del amigo, seguramente. Eso me encaja mucho más.


  Román asiente, pensativo. Le parece un razonamiento lógico. Lo que no termina de entender es por qué la inspectora lo verbaliza ahora.


  —Por el medicamento —le aclara Aguilera cuando el agente pregunta⁠—. Quien robó el Sedanol sabía cuál es su uso, lo que quiere decir que lo llevó al chalé de Velasco porque tenía intención de usarlo. Y ni Cristian ni Borja son trabajadores de Cárnicas Díaz.


  —Por lo que quien robó el Sedanol seguramente sea el responsable de la matanza —⁠completa Román al entender la teoría de Aguilera.


  No pueden continuar la charla a causa de la repentina aparición de Carmona. Llega a la mesa de Aguilera muy colorado, como si hubiera comido demasiado picante —⁠factible a ojos de Aguilera a causa de la gula del comisario⁠— o estuviera avergonzado —⁠plausible por los surcos de sudor que decoran las axilas y el pecho de su camisa.


  —¿Pretendes dejarme en ridículo, Aguilera? —⁠grita en cuanto llega a la mesa de la inspectora.


  «No creo que necesite mi ayuda para eso», piensa la responsable de la Brigada Judicial, si bien corrige rápidamente lo que iba a contestar en primera instancia para evitar una sanción.


  —¿Qué ocurre?


  —Ocurre que has interrogado a una de las personas más influyentes de las Islas Canarias. ¡A mis espaldas!


  Aguilera desea chinchar todavía más al comisario, pero entiende que no es el momento idóneo para hacerlo. Una cosa es responderle de manera altiva cuando está tranquilo en su despacho, otra vacilarle cuando llega cabreado.


  —El Sedanol que apareció en la escena del crimen salió del almacén de Cárnicas Díaz —⁠contesta, diligente⁠—. Solo fuimos a hablar tranquilamente con Nauzet Díaz para conocer el porqué.


  Román contiene la respiración. A pesar de estar orgulloso porque la inspectora ya le haya integrado y hable en plural, no le agrada que lo haga en este momento. No quiere estrenar su historial de sanciones en el año de prácticas.


  —Tú vives en otro mundo, ¿verdad? —⁠El comisario, algo más calmado, aunque todavía con el gesto grave, saca el móvil⁠—. ¿Es que nunca ves las noticias?


  Aguilera y Román observan atónitos cómo una plataforma de vídeos recoge la conversación que han mantenido con el empresario. Lo que está claro es que la charla no ha sido tranquila, como ha manifestado segundos antes la inspectora.


  —Esa charla nos va a permitir avanzar en la investigación —⁠se justifica Aguilera.


  —¡Me importa una mierda! —se enerva Carmona⁠—. A ti te preocupa que la prensa meta el hocico y lo que has conseguido es precisamente echar gasolina al incendio. Ya me han llamado varios medios de comunicación para preguntarme si Nauzet Díaz está siendo investigado por el asesinato de Natalia Medina. Va a salir en todos los periódicos.


  Aguilera lamenta tener que darle la razón, aunque sabe que la tiene. Podría haber hablado con el empresario en otro lugar y en otros términos. Por mucho que le repatee el comportamiento de Nauzet Díaz y que le agrade verlo pasar un mal trago por unas horas.


  —Lo siento —recula la inspectora⁠—. Nos pareció necesario hablar con él para desatascar la situación.


  —Venid conmigo a la sala de reuniones antes de que mi cabreo termine en una sanción —⁠ordena Carmona.


  Aguilera y Román obedecen y siguen de cerca al comisario, quien entra a la misma sala en la que por la mañana decidieron qué camino iba a tomar cada miembro de la Brigada Judicial. En el interior ya esperan los oficiales Morales y Santos, sentados. A la inspectora la inquieta comprobar que hay un asiento vacío, el del subinspector, del que siguen sin tener noticias.


  —Han pasado muchas cosas este martes —⁠comienza el comisario⁠—. Y, sin embargo, ninguno de vosotros ha podido desenmarañar qué cojones está ocurriendo.


  Lo que parecía que iba a ser un discurso para motivar a los agentes termina convirtiéndose en una dura reprimenda. Injusta en opinión de Aguilera, quien tiene el pálpito de que, igual que en la mayoría de los delitos basta con seguir el rastro del dinero, ella resolverá todo siguiendo el rastro del Sedanol.


  —Tenemos noticias de Cervero —⁠continúa Carmona y a Aguilera le resulta imposible que el corazón no le dé un vuelco.


  —¿Dónde está? —pregunta ella, ansiosa.


  —No lo sabemos —contesta Carmona y a la inspectora no se le escapa que habla en plural⁠—. Sospechamos que está retenido contra su voluntad.


  Tal vez sorprendidos por las palabras del jefe de la comisaría, quizá obedientes a la cadena de mando, ni los oficiales Santos y Morales ni el agente Román se atreven a intervenir en la conversación.


  —¿Quiénes lo sospecháis? ¿El comisario y quién más?


  Aguilera lanza la pregunta a los oficiales Santos y Morales, por si estos han avanzado algo en relación con la desaparición del subinspector. Ninguno de ellos responde.


  —Espera un segundo, Aguilera.


  Carmona abandona la sala de reuniones y, un par de minutos después, regresa acompañado. La inspectora ve a una persona harapienta y despeinada, aunque sus ojos azules le resultan terriblemente familiares.


  —Ho… Hola, Guiomar —dice el mendigo, nervioso.


  Esta vez sí, el corazón de Aguilera se desboca y las pulsaciones se escuchan con nitidez después de que el saludo del mendigo acabe en un silencio sepulcral en toda la sala de reuniones. La inspectora está acostumbrada a que la llamen la Ripido a sus espaldas o inspectora cuando la tienen delante, pero solo una persona en toda la comisaría la llama por su nombre de pila.


  Acaba de descubrir que hay una cosa que la preocupa más que la desaparición del subinspector Cervero: el regreso de su marido.


  TERCERA PARTE
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  El leve zumbido del humidificador es prácticamente imperceptible para la Perra. Lo que sí llega a sus fosas nasales es la mezcla de vainilla y limón con la que aromatiza su lugar de trabajo, un coqueto despacho decorado en estilo nórdico: paredes blancas que combinan con los tonos neutros de las estanterías y archivadores, iluminación natural gracias a un amplio ventanal, diferentes plantas por toda la estancia en la que destaca una orquídea azul al lado del escritorio. Para ella, estar en el despacho significa sentirse cómoda.


  Por ese motivo, se permite descalzar los tacones de aguja, para sentir en la planta de los pies la suavidad de la alfombra de pelo que adorna todo el escritorio. Juguetea con los dedos para notar ese leve cosquilleo que la agrada y la ayuda a olvidar las largas horas en las que lleva puestos los zapatos. Teme que, el día de mañana, le salgan juanetes, porque sabe que una buena presencia física ayuda a la hora de generar confianza. Y para la Perra, la confianza es fundamental. La utiliza para hacer negocios, para pedir favores o para exigir que se cumplan sus órdenes.


  En el trabajo diario no necesita hablar con demasiadas personas, lo cual agradece. En el otro trabajo, tampoco. Por eso, no llega a los dedos de una mano el número de personas que gozan de su confianza, aunque se siente satisfecha porque sabe que, llegado el caso, esas personas darían la vida por ella. Y esa circunstancia no hay dinero que la pague.


  Cuatro golpes secos, tres de ellos muy seguidos y el cuarto algo espaciado, resuenan en la sala. La Perra ya ha escuchado con anterioridad esa particular llamada, justo la que exige que realicen a sus personas de confianza cuando quieren visitarla en el trabajo diario. Observa el calendario que tiene al lado del ordenador y comprueba que es martes. Solo faltan dos días para preparar el espectáculo prometido a los millonarios, así que entiende que el motivo de que la visiten está relacionado con ello.


  —Adelante —dice sin levantarse de la cómoda silla frente al escritorio.


  Se abre la puerta y aparecen los dos gorilas. Se adentran en el despacho y se colocan frente a la Perra, a la espera de que ella les dé permiso para hablar. Esta aguarda a que la puerta esté cerrada por completo.


  —Jefa, surrrgió un prrroblema —⁠empieza el gorila calvo.


  La diferencia de altura y de fuerza entre los secuaces y la mujer es notoria, aunque la Perra no necesita hablar para intimidarlos. Basta una sonrisa siniestra, de esas que enseñan incisivos, molares y colmillos, para que los gorilas tiemblen.


  —… perrro lo hemos arrreglado —⁠completa rápidamente el hombre del moño, temeroso por la reacción de la jefa.


  La Perra los observa inquisitivamente, como si pretendiera leerles el pensamiento y averiguar si se la están jugando. Está contenta con los dos gorilas, siempre han cumplido sus órdenes y la han ayudado cuando lo ha necesitado, así que sabe que no mienten cuando afirman que surgió un problema.


  —¿Tenéis a Borja y al tenista?


  Los secuaces niegan con la cabeza y esperan a que la Perra deje de lamentarse en voz alta.


  —Solo al tenista —dice el gorila calvo.


  La noticia satisface en parte a la mujer. Conoce la manera de trabajar de los dos gorilas, por lo que no le hace falta preguntar para sospechar cuál ha sido el destino de Borja. Aun así, necesita cerciorarse.


  —¿Algún testigo?


  —No. Perrro pudimos atrrraparrr al tenista —⁠insiste el mismo secuaz.


  —Puede valer —responde ella, para alivio de los secuaces.


  La Perra lleva meses ofreciendo espectáculos diferentes para millonarios. Les promete discreción, anonimato, apuestas y, especialmente, sangre. Aunque no ha tenido problemas para organizarlos hasta la fecha, siente el nerviosismo antes de cada jueves. En esta ocasión, todavía más, debido a que lo que pretende ofrecer es radicalmente distinto a todo lo anterior.


  —¿Dónde está?


  —Encerrrado en la cuadrrra —⁠contesta el gorila calvo⁠—. Cada noche le ofrrrecemos una comida, no querrremos que llegue débil al jueves.


  —Las dos prrrimerrras noches la rrrechazó —⁠añade el otro secuaz de manera pícara⁠—. Las siguientes sí ha comido.


  Los dos gorilas sonríen al ver que la jefa está complacida.


  —Eso está muy bien. ¿Y los perros? ¿Cómo están?


  —Hambrrrientos —responde el calvo.


  —Demasiado hambrrrientos —⁠completa el del moño.


  La mujer aplaude, satisfecha, y los dos hombres la replican.


  —¿Y los cerdos?


  —Listos parrra limpiarrr la basurrra —⁠dice el gorila calvo.


  —Perfecto. —La Perra entrelaza los dedos de ambas manos y se acaricia los pulgares entre sí⁠—. Entonces ya tenemos todo preparado para el espectáculo.


  Se levanta y, todavía descalza, se acerca al amplio ventanal para saborear las vistas. Desde lo alto de su despacho, situado en la última planta, otea el horizonte. Sin embargo, la calima impide que pueda ver más allá del aparcamiento que se encuentra en la entrada de su trabajo.


  —Jefa. —El hombre calvo llama la atención de la Perra con un tono de voz lastimoso, similar al que emite un cachorro cuando ha cometido una trastada⁠—. Hay más.


  La mujer se da la vuelta y frunce el ceño, preocupada. No le gustan ni los imprevistos ni las improvisaciones. Mueve la mano derecha con un marcado gesto con el que exige que hablen.


  —El otrrro día fue a la discoteca una perrrsona prrreguntando porrr el tenista —⁠dice el gorila calvo⁠—. Nos lo llevamos.


  —Le di un buen golpe. —El secuaz del moño rompe a reír.


  La Perra analiza el nuevo escenario. A pesar de que quien más le interesaba era Borja, que los secuaces solo atraparan al tenista ya le vale, porque puede ofrecer el espectáculo que ha maquinado. Si quería que ambos estuvieran presentes se debía más a una venganza que al espectáculo en sí.


  —¿Quién es? —interroga La Perra.


  —Un prrroductorrr musical —⁠responde el gorila del moño.


  —Estuvo hablando con nuestrrro camello durrrante toda la noche —⁠continúa el otro secuaz⁠—. Le comprrró cocaína y, después, prrreguntó porrr el tenista.


  La mujer camina despacio de un lado a otro del amplio ventanal, como si esperara que los rayos de luz que atraviesan la calima fueran a servirle de inspiración. Cuando menos, le resulta llamativo que haya una persona buscando al tenista en la discoteca.


  —¿Qué día fue eso?


  —El lunes —responde el calvo.


  —Porrr la noche —completa el otro.


  La Perra se acerca a la orquídea azul y la huele. Le gusta esa flor porque desprende diferentes aromas. Le gusta ese color porque le transmite calma y armonía. Por eso, en cada espectáculo su careta es del mismo azul que la orquídea, porque le sirve para conectar ambos mundos y relacionar la paz que le transmite la flor con la sensación de que todo saldrá a su gusto en el espectáculo. Aunque no fue así el último jueves.


  Después de inhalar por unos segundos el aroma de la orquídea, vuelve a sentarse y da una vuelta sobre la silla giratoria, como una niña pequeña montada en un tiovivo. Relajada, su mente funciona mejor. Y es en ese momento cuando comprende que el misterioso hombre preguntó por el tenista justo el día en el que Cristian Velasco fue noticia al no presentarse en un torneo. No le parece casual.


  —¿También está encerrado?


  Los dos secuaces asienten. Y la Perra no disimula su inquietud mediante un movimiento espasmódico con la pierna.


  —¿Lo estáis alimentando como al tenista?


  Otra vez, los gorilas responden de manera afirmativa con la cabeza. La mujer deja de menear la pierna y se levanta de manera enérgica.


  —¡Quitadle la comida! Y dadle una buena ración de medicamentos, de esos que usáis para que los perros estén más agresivos.


  El hombre calvo y el del moño vuelven a asentir a modo de aprobación. La Perra sabe que son más de obedecer que de preguntar. Y le encanta.


  —Podéis iros —ordena.


  Los secuaces tardan menos de diez segundos en abandonar el despacho y dejar sola a la Perra. Ella tenía un plan establecido para Borja y el tenista. Quería una carnicería contra las personas que la han dejado en evidencia en el último espectáculo, por lo que su sed de venganza se ve disminuida al no contar con Borja. Aun así, le agrada que los gorilas hayan encontrado una segunda persona que meter en el octógono. Así durará más el espectáculo.


  Se relame pensando en lo que va a ofrecer a los millonarios que acudan el próximo jueves. Por primera vez, habrá dos espectáculos en uno. Vuelve a levantarse para caminar descalza sobre la alfombra y, otra vez, se asoma a la ventana. Después de decidir sobre la marcha cómo será el show del jueves, parece que encuentra menos calima en el cielo, como una metáfora de que el horizonte se ha despejado en todos los sentidos. Sonríe al imaginar la velada y lo satisfechos que va a dejar a los invitados. Para la siguiente cita, subirá el canon. Y, tras el espectáculo, ninguno se quejará por ello.


  La Perra habla en voz alta. No termina de creerse lo bien que suena el plan.


  —Primero, el tenista y el productor musical pelearán a muerte. Después, el que sobreviva se enfrentará a los hambrientos chuchos.


  Observa desde la distancia la orquídea azul y siente una conexión especial, ya que con solo observar la flor recibe sosiego de manera inmediata. Relajada por haber arreglado la situación, ansiosa porque llegue el día, por una vez se permite reír a carcajadas.
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    Miércoles, 9 de enero de 2019. 00:30 horas


    Casa de Guiomar Aguilera

  


  Hay pocas cosas que impresionen a Guiomar Aguilera.


  Que Thiago agarre con fuerza uno de sus dedos como si quisiera aferrarse a su madre y a la vida, un policía recién llegado que detenga vestido de paisano a un buscado narcotraficante, que un orondo hombre preocupado por la jubilación lidere una comisaría o que los oficiales Santos y Morales se nieguen a declarar su amor en público por el miedo al qué dirán. Todo esto la sobrecoge.


  —Ho… Hola, Guiomar.


  Oír un año después la voz de su marido fugado también forma parte de la lista de cosas que la impresionan. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


  La inspectora acusa de repente todo el hastío, el cansancio y el rencor contenidos durante el año en el que Álex desapareció de sus vidas. No la ablanda que vaya hecho un pordiosero, el guantazo es tan fuerte que deja una marca rojiza en la mejilla de su marido. Después se marcha a casa sin preguntarle nada porque no le importa la respuesta. Quizá se va en busca de refugio, tal vez intenta que nadie sea testigo de su derrumbe. La única certeza es que entre las paredes de su hogar se siente protegida.


  Aguilera llega a casa y despide a Luciana antes de que la asistenta colombiana se dé cuenta de lo agitada que está. Va directa al baño, llora desconsolada, y se pregunta por qué. Por qué los abandonó hace un año, por qué no ha dado ninguna noticia de su paradero, por qué lo hizo, por qué regresa ahora. No encuentra respuestas, solo llanto y más llanto. La inspectora solloza hasta quedarse sin lágrimas, que no sin pena.


  Aguilera se acuerda de cómo lo conoció en la comisaría, cuando lo asignaron a la Brigada Judicial después de mostrar su valía en un caso de narcotráfico —⁠justo la especialidad de Álex: detener magnates de la droga⁠—. También recuerda cómo fue la primera cita, apenas una semana después, cuando él, tras una larga jornada laboral, la invitó a una cerveza y aprovechó todo el tiempo para piropearla hasta sonrojarla —⁠justo la especialidad de Álex: el descaro⁠—. O cómo se produjo el primer beso, un mes después de conocerse, cuando él, tras el éxito de una operación, se aventuró a fusionar sus labios con los de ella —⁠justo la especialidad de Álex: la osadía⁠—. La inspectora rememora la boda, al año de besarse, cuando él prometió su amor y no abandonarla jamás —⁠justo la especialidad de Álex: la lealtad⁠—. Por último, revive el nacimiento de Thiago, a los diez meses de casarse, cuando él la asistió en todo momento después de que rompiera aguas y ni siquiera tuvieran tiempo de llegar al hospital —⁠justo la especialidad de Álex: la valentía⁠—. Todos eran momentos preciosos a su lado. Y no puede evitar llorar por lo que una vez fue su vida.


  Cuando considera que ha pasado un tiempo prudencial y que ya ha gimoteado lo suficiente por una persona que pasó de ser familia a convertirse en un completo desconocido, sale del baño para ver a su hijo. Lo ve acostado, con los ojos abiertos y moviéndolos sin cesar. A causa de la maldita atrofia muscular espinal que padece, el resto del cuerpo permanece inmóvil, sin poder seguir el ritmo trepidante de la mirada. Aguilera se recuesta a su lado y le da el parte del día, como cada noche. Le cuenta dónde ha ido —⁠hijo, he estado en un parque acuático. ¡Cómo te hubiera gustado venir!⁠—, a quién ha visitado —⁠hijo, he visto a la veterinaria Clara Betancur. ¡Vamos a tener una nueva mascota!⁠— y a quién ha conocido —⁠hijo, he acudido a Cárnicas Díaz y he hablado con el famoso Nauzet Díaz. ¡Qué prepotente parece!⁠—. Duda sobre si contarle que su padre ha regresado, ella no tiene secretos con Thiago, pero todavía no se atreve a vaticinar qué supone la vuelta. Se pregunta si volverán a ser una familia y, de manera automática, se corrige. La verdadera pregunta es si ella quiere que su marido vuelva a ser de la familia.


  La inspectora solo guarda vestigios de Álex Hidalgo en los álbumes de fotos. Las fotografías familiares que decoraban los rincones de la casa desaparecieron al mes de fugarse, la ropa del marido fue donada a la beneficencia dos meses después, los libros y recuerdos, quemados al medio año de la fuga. Lo hizo por liberarse de las cadenas que la unían a él. Pero todo el trabajo realizado se ha venido abajo tras reconocer esos profundos ojos azules y esa aterciopelada voz bajo el aspecto de mendigo.


  La inspectora lucha por no alterarse frente a su hijo. A pesar de que Thiago no puede comunicarse verbalmente, sabe que él la entiende. Y por eso no quiere que la vea triste, por lo que hace todo lo posible para evitar que las lágrimas vuelvan a surcar sus mejillas o que la ira la domine. Tanto esfuerzo solo provoca que la ansiedad vaya en aumento y su respiración sea cada vez más fuerte e irregular. Le da un beso a Thiago y sale, durante unos segundos, de la habitación. Se sienta en el suelo con la espalda apoyada en la puerta y hunde la cabeza sobre las piernas flexionadas mientras sigue pensando en Álex Hidalgo.


  Se acuerda de que jamás contaba nada de su trabajo cuando no estaba con la Brigada Judicial —⁠la inspectora odiaba su secretismo⁠—. También recuerda cómo se negaba a que lo acompañase a las revisiones médicas —⁠la inspectora odiaba su independencia⁠—. O cómo mantenía la calma cada vez que ella se sulfuraba por no entender los lloros del bebé —⁠la inspectora odiaba su tranquilidad⁠—. Rememora las llamadas sin respuesta, y le escuece admitir que, sin embargo, él siempre estaba disponible si se trataba de trabajo —⁠la inspectora odiaba su predisposición⁠—. Por último, revive cómo ambos escucharon estupefactos el diagnóstico de Thiago y, durante el camino de vuelta, él no abrió la boca —⁠la inspectora odiaba su silencio⁠—. Por mucho que le duela, echa de menos todos esos odios. Y no puede evitar llorar por lo que ahora mismo es su vida.


  Algo más recompuesta, regresa a la habitación y acaricia con suavidad el pelo y la frente de su hijo. Cuando Thiago se queda totalmente dormido, va a la cocina. No quiere comida, puesto que ni siquiera unos fideos chinos precocinados podrían consolarla. Lo que busca es una tila, a ser posible tres bolsas, para intentar relajarse. Porque ella, una policía con una hoja profesional impecable —⁠a excepción de los dos apercibimientos del comisario, ambos relacionados con su comportamiento y no con su eficacia⁠—, no puede desquiciarse por un asunto personal. La infusión no termina de calmarla y piensa en otra solución con la que apartar a Álex de su mente. A punto de llegar la medianoche, enciende la televisión y pone la única cadena que sabe que puede ayudarla.


  Es consciente de que esa manera de entender la televisión —⁠dedicada a cotillear en vidas ajenas, a rebuscar en la basura secretos ocultos, a difamar a otras personas con la intención de sacar rédito económico⁠—, tiene bien ganado el nombre de telebasura. Pero pocas personas reconocen que es toda una poción medicinal para los televidentes y que, además, cumple a la perfección con el cometido con el que nació: entretener. Y, sin saber si la somnolencia se debe a la triple infusión de tila o a los gritos de los contertulios, se queda dormida.


  Cuando abre los ojos todavía sigue el programa de televisión. Se despierta aturdida, sin saber qué hora es. Tras comprobar el reloj del teléfono móvil descubre que ha dormido dos horas seguidas. Lo lamenta, puesto que se ha perdido el especial sobre el tenista Cristian Velasco y su mujer asesinada Natalia Medina.


  —Miren estas imágenes.


  Aguilera escucha a la presentadora y se queda descompuesta al ver el vídeo al que dan paso. Se reconoce, furiosa, hablando con el empresario Nauzet Díaz. Es el mismo vídeo que le ha enseñado con anterioridad el comisario Carmona.


  —¿Por qué visitó la policía al conocido dueño de Cárnicas Díaz? No se pierdan el programa especial de este jueves, en el que les contaremos toda la vida de este empresario y sus problemas con la justicia.


  Ella sabe que el jueves volverá a ponerse frente al televisor para escuchar cómo unos supuestos periodistas del corazón destripan todos los detalles de la vida de alguien. Y en esta ocasión, el hecho de haberse visto en el avance, le suma cierto morbo.


  Acaba de descubrir que hay una cosa que la impresiona más que escuchar un año después la voz de su marido: ser participante del programa de televisión que ve todas las noches.
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    Miércoles, 9 de enero de 2019. 09:30 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  —¿Hace falta que os lo presente?


  El comisario Carmona señala a Álex Hidalgo. Va vestido con unos vaqueros ajustados que remarcan los músculos de gemelos y muslos, una camisa blanca con los tres últimos botones sin abrochar que deja al aire unos trabajados pectorales y una barba poblada que contrasta con la ausencia de pelo en la cabeza. No queda nada del mendigo que llegó un día antes a la comisaría.


  —Debido a la información que maneja, quiero que trabaje con vosotros en este caso.


  Los miembros de la Brigada Judicial observan con detenimiento al nuevo componente, aunque Santos y Morales rápidamente se giran hacia la inspectora. Ella se mueve inquieta en el sitio sin intervenir y se limita a sentarse como si pretendiera acabar lo antes posible la reunión, lo que los oficiales interpretan como evidente señal de que todavía sigue conmocionada por encontrarse a su esposo de esta manera. De haberle podido preguntar en ese momento, sabrían que Aguilera apenas ha dormido en toda la noche a pesar de la ingente cantidad de tilas que tomó y que, si tiene los ojos tan abiertos a primera hora de la mañana, se debe a que ha agotado las existencias del café con leche de la máquina de la comisaría antes de la reunión. Román es el único, de todos los presentes, que le tiende la mano a Álex Hidalgo de manera amistosa con la intención de presentarse.


  —Ponles al día, Hidalgo.


  El nuevo miembro de la brigada da las gracias al comisario y saca un puntero láser con el que señala la pantalla. El proyector está conectado a un portátil que también maneja él. Como si fuera un profesor dando una clase, se mueve entre los policías, dejando un aroma a mar embriagador.


  —Este es Serguéi Gúrov —inicia Hidalgo desde el fondo de la sala de reuniones⁠—. Vivía en el distrito de Oréjovo, una ciudad industrial muy cercana a Moscú. Se dedicaba a vender tractores, aunque en realidad, era el cabecilla de una cruel banda criminal que controlaba los negocios más lucrativos en Rusia hasta que decidió emigrar a España.


  En la pantalla se muestra el rostro de un hombre de facciones marcadas, una frente llena de surcos y unos ojos castaños que transmiten tranquilidad. Al lado de la instantánea aparece una larga lista de crímenes que se le atribuyen: tráfico de drogas, falsedad documental, tenencia ilícita de armas, blanqueo de capitales, torturas… La afición de Aguilera a los delincuentes le permite haber adquirido algunos datos sobre ese hombre, como que falleció hace poco más de un año después de un enfrentamiento con otros criminales.


  —El cabrón toca todos los palos —⁠dice Santos cuando acaba de leer la extensa ficha policial.


  —Era el jefe de los Vor v Zakone —⁠responde Hidalgo sin que ninguno de los presentes entienda a qué se refiere⁠—. El líder de la mafia rusa en España. Aquí los conocemos por su traducción, «Ladrones de Ley». Y los tentáculos de esta organización criminal son muy largos.


  Hidalgo coge una botella de agua y le da un sorbo muy corto, como si lo necesitara solamente para aclarar la garganta.


  —Esta organización se rige por códigos muy estrictos —⁠prosigue el marido de Aguilera⁠—. Los criminales que lo conforman son obligados a abandonar a su familia, a no trabajar de forma legal, a vivir en comunidad con otros criminales y a ejercer de maestros en el oficio con los jóvenes más capacitados.


  —Como La Cosa Nostra[29] —⁠corta Morales.


  —Muy parecido, sí —asiente Hidalgo⁠—. Los Vor v Zakone tienen repartidas diferentes células por toda España que se dedican a actividades como el narcotráfico, el amaño de partidos, peleas ilegales, extorsiones, robo de joyas… Están involucrados en cualquier asunto que les pueda reportar dinero y solo conocen un lenguaje: el de la violencia.


  La inspectora bosteza sin disimulo y se dispone a levantarse, pero el comisario Carmona la reprende.


  —¿Quieres un tercer apercibimiento, Aguilera?


  —Si me sirve para evitar escuchar este rollo y a ese fantasma, por mí perfecto.


  Un silencio incómodo emerge en la sala de reuniones. El comisario y la inspectora se mantienen la mirada sin que ninguno ceda hasta que Hidalgo decide intervenir.


  —Déjame acabar y tendrás explicaciones sobre muchas cosas, Guiomar.


  —¡No te atrevas a pronunciar mi nombre! —⁠exclama la inspectora⁠—. Para mí, tú eres un hombre muerto.


  —Si no lo haces por mí —contesta Hidalgo sin perder la calma⁠—, hazlo por Cervero.


  Con esta frase logra aplacar a la inspectora, que vuelve a tomar asiento sin borrar el disgusto ni la mala baba de la cara.


  —Más vale que así sea —sentencia Aguilera.


  Hidalgo toma otra vez la palabra y prosigue con su intervención. Muestra diferentes operaciones policiales en las que desarticulan algunas células pertenecientes a los Ladrones de Ley. Un doble asesinato en Castellón, una red articulada que compraba jugadores y árbitros por toda España con la intención de amañar encuentros, el secuestro y tortura de un millonario en Murcia…


  —Aparentemente, estos casos son independientes —⁠resume Hidalgo⁠—. Pero lo cierto es que todos ellos están relacionados, porque una parte de los beneficios iba a parar al fondo común de los Ladrones de Ley, como si fuera una especie de tributo.


  Regresa a la pantalla otra imagen de Serguéi Gúrov. Está en bañador, lo que permite a los agentes ver los tatuajes por todo su cuerpo. Le acompaña una persona conocida.


  —¿Ese es…? —Morales interviene sin atreverse a acabar la frase. No lo hace por miedo a equivocarse, sino por temor a tener razón.


  —Felipe Perdomo. —Hidalgo pasa la instantánea y vuelven a salir ambos protagonistas, esta vez jugando en un casino⁠—. El delegado del Gobierno en Tenerife.


  El estupor se adueña de los policías. A pesar de que el comisario sabía este dato con anterioridad por boca de Hidalgo, vuelve a realizar un gesto que evidencia decepción. Perdomo es de los pocos políticos que le transmitía confianza.


  —Cuando vino a España hace cinco años, Gúrov se afincó en Santa Cruz de Tenerife, desde donde manejaba a su antojo los hilos de la organización. Era especialmente activo con el contrabando y se manejaba a la perfección por la zona norte de la isla. Facilitaba la droga a narcotraficantes colombianos y estos la repartían por Europa. Todos se llevaban un buen pico.


  —Aquí es donde entras tú —corta, hastiada, Aguilera.


  —Así es.


  Hidalgo cuenta cómo se infiltró en los Ladrones de Ley y consiguió desde dentro ser el responsable del golpe más certero contra la mafia rusa. Llevó una doble vida durante algo más de un año, en los que pasó de ser un simple peón de la organización a encargarse de la logística de cada entrega gracias a sus conocimientos sobre la isla y a sus contactos dentro de la policía.


  —Soy el responsable de la salida de toda la droga de la isla en los últimos meses —⁠dice avergonzado⁠—. Los rusos sabían para quién trabajaba y lo aproveché para ganarme su confianza. Yo les indicaba por dónde iban a patrullar los de la UDYCO[30] y ellos podían entregar con seguridad la droga a los colombianos. Hasta que me enteré de que en una operación iba a estar presente Gúrov y aprovechamos la ocasión. Mis compañeros llegaron a tiempo, pero en cuanto los colombianos escucharon las sirenas y vieron a la policía, dispararon contra Gúrov y sus acompañantes. A él lo hirieron de gravedad, pero justo cuando íbamos a detenerlo, optó por volarse la cabeza.


  Román escucha atento a Hidalgo. Por un lado, le despierta admiración por todo lo que hace para luchar contra el crimen; por otro, le provoca recelo por todo lo que le queda por hacer para poder considerarse un policía como él.


  —Con la muerte del jefe, pensamos que habíamos acabado con la mafia. —⁠Hidalgo sigue pasando instantáneas de las fichas policiales de otros criminales. Todos ellos detenidos, pertenecían a los Ladrones de Ley⁠—. Este golpe provocó que pusieran precio a mi cabeza —⁠sigue Hidalgo, en esta ocasión mirando directamente a Aguilera.


  Las siguientes imágenes muestran diferentes mensajes de redes sociales, foros, WhatsApp, circulares, correos electrónicos… Silueteado en una diana y con una recompensa de cinco millones de rublos, aparece la fotografía de un hombre repeinado con unos llamativos ojos azules, pómulos anchos y barbilla prominente.


  —Este era yo. —Hidalgo señala la fotografía y después lleva a su cara los índices de ambas manos⁠—. Por razones obvias, tuve que retocarme. Y la UDYCO me dio una nueva identidad en otro lugar lejos de aquí.


  A Aguilera se le empañan los ojos. Aunque Hidalgo tuviera motivos para huir, no puede evitar sentir rabia por todo el sufrimiento y odio acumulado durante estos meses. No sabe si podrá perdonar a su marido, lo que sí sabe es que todavía no está preparada para hacerlo.


  —¿Por qué has vuelto? —interpela con desdén.


  Hidalgo la mira con cariño, de igual manera que haría un padre con un hijo que sabe que está equivocado y prefiere que sea este quien se dé cuenta por sí mismo. Conoce a Guiomar a la perfección, necesita tiempo para recuperar la confianza en él. Por eso, decide no contestar de manera brusca y seguir con la historia.


  —Los rusos encontraron a los colombianos que mataron a Gúrov y saciaron su sed de venganza.


  Hidalgo muestra una fotografía en la que se aprecia a los narcotraficantes colombianos ajusticiados. Solo Aguilera mantiene la mirada fija en la dura imagen. En ella salen tres personas ensangrentadas y desmembradas.


  —Esto ocurrió en Oropesa, hace un mes. Desde entonces, la presión sobre mi cabeza ha disminuido considerablemente.


  La inspectora bufa, cabreada al no obtener respuesta. Insiste en preguntar y el comisario vuelve a reprenderla.


  —¿Qué tiene que ver todo esto con nosotros? —⁠le pregunta Aguilera directamente, haciendo el vacío a su marido.


  Hidalgo pasa rápidamente algunas diapositivas y se detiene cuando el proyector refleja la imagen de dos hombres de aspecto rudo y muy fornido, uno de ellos es calvo y el otro luce un moño en la cabeza.


  —Les presento a Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev, dos de los criminales más violentos de Gúrov. En Rusia eran sus chóferes.


  Román ojea con atención esos dos rostros que le resultan conocidos. Cree que ha coincidido con ellos en alguna parte, aunque no logra recordar dónde.


  —Este es Fiodor. —Hidalgo pone la imagen del hombre del moño⁠—. Más conocido como El Bateador, porque siempre lleva a mano un bate de béisbol que no duda en utilizar para romper piernas… o cráneos.


  Una nueva imagen muestra al criminal posando con su arma, a la cual le ha dibujado de manera infantil una cara sonriente con rotulador negro.


  —A Yuri lo apodan El Peluquero. —⁠Hidalgo señala la imagen del hombre calvo⁠—. Es conocido por su corte de patillas. —⁠Una nueva diapositiva recoge fotografías de varias personas con la oreja seccionada por completo o parcialmente⁠—. Creemos que es un código: el lóbulo seccionado significa que forman parte de su red; la oreja entera, enemigos a los que torturar hasta la muerte.


  —¡Qué hijo de puta! Podría identificarlos a través de tatuajes, como hacen otras bandas —⁠dice Santos para disgusto de Morales, que le da un manotazo con el que le ordena callar.


  Al escuchar la peculiar forma de Yuri Kuzmin de identificar a los suyos, Aguilera deja a un lado el pasotismo y la desidia para recobrar el interés. No ha visto nunca, o eso cree, a ninguna de esas dos personas.


  —Cuando Gúrov vino a España, ellos ya estaban en Tenerife para allanarle el camino —⁠continúa Hidalgo⁠—. Aquí han utilizado muchas identidades, pero guardan un perfil bajo sin meterse en problemas, por lo que no han levantado sospechas ni han dado motivos para detenerlos. Hasta ahora.


  Hidalgo pasa la imagen para poner el contenido de una carta. Firmada bajo el nombre de Vor v Zakone, la banda criminal exige el pago inmediato de cien mil euros a cambio de no sacar a la luz un vídeo íntimo, sin especificar nada más.


  —Esta carta la recibió Perdomo hace quince días —⁠indica Hidalgo⁠—. Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev son los únicos miembros de los Ladrones de Ley que no fueron detenidos, por lo que sospechamos que retomaron la actividad criminal al aprovechar el vacío que deja Gúrov. Lo que no sabemos es a quién obedecen.


  El marido de Aguilera sigue concentrado y dando de vez en cuando pequeños sorbos a la botella. Juega con el agua bebiendo pequeños sorbos para lograr aclarar la voz.


  —Ambos son conocidos porteros de la discoteca El Rompeolas —⁠indica Hidalgo⁠—. Les hicimos seguimiento y vimos que tenían buena sintonía con un camello de poca monta, al que yo conocía por mi trabajo en la lucha contra el narcotráfico.


  Hidalgo hace un parón y abre una nueva galería de imágenes del ordenador que están proyectando, como si fuera un director de orquesta que cambia las partituras para comenzar un nuevo acto.


  —Este es el oficial Miguel Lucas. —⁠En la pantalla se ve a un policía nacional, joven, rapado y con aspecto deportista⁠—. Aunque yo haya cambiado mi imagen y nunca me haya cruzado con Yuri ni con Fiodor, infiltramos a otro agente para evitar que el camello me reconociera. Lucas llegó a tener contacto con la banda, pero desde el pasado jueves no sabemos nada de él.


  —¿Qué le ha pasado? —cuestiona Aguilera.


  Hidalgo la observa detenidamente y, por primera vez desde que ha regresado, la inspectora se atreve a mantenerle la mirada. Empieza a comprender la relación entre lo que cuenta su marido y lo que ha pasado.


  —Creemos que está muerto —sentencia Hidalgo.


  Un silencio apabullante domina la sala. Aguilera sigue impasible, ella conoce los riesgos que conlleva un trabajo como el que tienen. Como perder la vida… o el marido.


  Hidalgo vuelve a utilizar el láser y pasa diferentes imágenes del oficial Miguel Lucas. Se le puede ver entrando a la discoteca El Rompeolas acompañado.


  —Borja Guibert —reconoce Aguilera.


  —Así es —confirma Hidalgo—. Él era el enlace con los Ladrones de Ley. Se dedicaba a camelar a gente con mucho dinero para después extorsionarlos.


  —¿Cómo lo sabéis? —cuestiona Aguilera.


  —Su modus operandi es el siguiente: captaba millonarios y los ponía en contacto con la banda; esta los invitaba a un evento especial en el que creemos que eran grabados con la intención de extorsionarlos después. Por cada persona que llevaba, Borja ganaba un buen pellizco. —⁠Hidalgo continúa pasando diapositivas, en las que se ve al agente infiltrado en compañía de Borja⁠—. Lucas se hizo pasar por un joven que se había hecho millonario gracias a las criptomonedas y enseguida captó la atención de Guibert. La última información que nos facilitó fue que el jueves se iba a celebrar ese evento y que debía acudir sin móvil a la discoteca El Rompeolas. Desde entonces, no sabemos nada.


  Otra tanda de fotografías ilumina la pantalla del proyector. Las imágenes corresponden a la noche del miércoles anterior. Justo el día antes de perder el contacto con Miguel Lucas. Justo el día antes de que se perdiera el rastro de Cristian Velasco y Borja Guibert. Justo el día antes de que asesinaran de manera brutal a Natalia Medina. La inspectora no cree que sea casualidad que los tres asistentes a esa fiesta nocturna estén desaparecidos.


  Román musita en voz baja y Aguilera le pregunta qué ocurre. El agente comparte su preocupación.


  —El subinspector y yo tuvimos acceso a las cuentas bancarias del tenista. —⁠Román mira al techo de la sala de reuniones, como si estuviera ganando tiempo para elegir bien las palabras⁠—. Velasco se gastó esa noche cuatrocientos euros en la discoteca y Cervero comentó que teníamos que ir una noche e investigar qué se cocía allí.


  La furia con la que Aguilera mira a Román hace que este se aleje un poco de ella, por miedo a que le suelte un manotazo. No necesita confirmación, la inspectora se hace una idea de qué le ha podido pasar a Cervero.


  —Decidió ir, ¿verdad? —pregunta Aguilera a Hidalgo. A nadie se le escapa que es la primera vez que la inspectora habla a su marido con tono profesional, muy alejado del rencor con el que se ha dirigido a él con anterioridad.


  Hidalgo enseña una nueva fotografía, la última de las que lleva preparadas. Es la cola de entrada a la discoteca en la que se aprecia a Cervero esperando.


  —Es un buen hombre —dice Hidalgo con cariño⁠—. Estaba haciendo vigilancia, disfrazado de mendigo, y él se acercó a darme algo de dinero. Estuve esperando toda la noche cuando le vi marcharse y, al poco de salir por la puerta, lo golpearon.


  —¿Quiénes? —pregunta Aguilera, intrigada.


  —Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev —⁠contesta Hidalgo⁠—. Al subinspector lo tienen los Ladrones de Ley.


  35


  
    Miércoles, 9 de enero de 2019. 12:30 horas


    Restaurante Aquí pesco yo

  


  El comisario otorga un receso en la intensa reunión de la Brigada Judicial y exige a los componentes que piensen durante el parón acerca de cómo abordar el caso.


  Aguilera aprovecha el descanso para tomarse un respiro. Regresa al Aquí pesco yo y pide un zaperoco con extra de café y licor. Después de agotar las existencias de café con leche de la máquina de comisaría, necesita una dosis superior para sobrellevar la nueva información del caso y, sobre todo, el regreso de Álex Hidalgo. Lo hace sola, puesto que precisa tanto ordenar las pistas como alejarse de los compañeros.


  Mientras juguetea con la cuchara en la espuma del zaperoco, dibujando diferentes formas irreconocibles, y aspira el intenso aroma a café sin atreverse a probarlo, piensa en cómo ha cambiado su vida en el último año. Lo bueno es que su hijo ha vivido un año más, lo malo es que ya le queda un año menos. Lo bueno es que es muy respetada en la comisaría por su entrega y dedicación al uniforme azul, lo malo es que varios policías lo hacen por pena y compasión. Lo bueno es que ya no guarda admiración ninguna por el comisario, lo malo es que sigue mandando el comisario. Lo bueno es que ha perdido a un marido adicto a las infiltraciones con riesgo continuo de muerte, lo malo es que ha perdido a un marido cariñoso y bondadoso que la hacía mejor persona.


  Piensa en los pros y contras de su nueva vida y no sabe si la prefiere a la anterior.


  —Sabía que te encontraría aquí.


  Aguilera no levanta la vista al reconocer la voz. Hidalgo se acerca a la mesa en la que se encuentra la inspectora y le pide permiso para sentarse. Ella, hastiada, arquea los hombros como si quisiera decirle que le importa bien poco lo que haga.


  —¿Cómo estás, Guiomar?


  Ella lo mira con intensidad sin pestañear ni una sola vez, al igual que una serpiente. Como a estos animales, no le importaría estrangularlo por todo el daño que le ha causado.


  —Mal —dice Aguilera sin tapujos.


  —Lo siento —responde Hidalgo, con la voz entrecortada⁠—. De verdad que lo siento muchísimo.


  Por agradable y reconfortante que le resulte escuchar cómo su marido le pide perdón, ella está a punto de sollozar. Fantaseó en muchas ocasiones con su vuelta, pero ahora que lo tiene enfrente, no puede hacer borrón y cuenta nueva. Considera injusto todo lo que ha sufrido por su culpa.


  —Toma.


  Ante el silencio de Aguilera, Hidalgo le tiende un sobre de cartón. Duda entre cogerlo o no, aunque finalmente opta por hacerlo.


  Pone boca abajo el sobre y caen dos fotografías y un pequeño pósit de color amarillo. Al ver las imágenes no puede contener la sorpresa.


  —Somos… Thiago y yo.


  Son imágenes hechas a través de una mirilla telescópica. En una de ellas aparece la inspectora, en la otra su hijo. En ambos casos, un punto rojo sobre la cabeza de ellos amenaza su vida.


  —Me fui por esto. —Hidalgo lee lo que pone en el pósit: «Desaparece para siempre o haremos que desaparezcan ellos»⁠—. Puedo vivir con que me amenacen de muerte, pero me resultaba imposible soportar que el objetivo pudierais ser vosotros.


  La inspectora se deja llevar y empiezan a brotar las lágrimas. Intenta controlarse, aunque lo único que consigue es que le entre hipo.


  —¿Sabes cómo me he sentido durante todo este tiempo? Te he odiado con toda mi alma.


  —Te pido perdón, Guiomar.


  —¿Sabes cómo me haces sentir ahora? Me siento culpable de todo lo que ha pasado.


  —Lo… —Hidalgo se une a los sollozos de Aguilera⁠—. Lo siento, cariño.


  La muestra de afecto no se queda solo en las palabras, sino que Hidalgo intenta tocar la mano de Aguilera. Ella lo rechaza.


  —¡Me he vuelto loca todo este tiempo! —⁠Grita tan alto que las mesas de al lado se giran hacia ellos⁠—. ¿Tú sabes lo que es que te abandonen el mismo día en que te dan los resultados de la enfermedad de tu hijo? ¿Tú sabes la de veces que me he preguntado por qué?


  Hidalgo encaja en silencio los reproches. Entiende que el dolor es muy reciente y que ella todavía no está en condiciones de aceptar el sacrificio que él considera que ha hecho por su familia. No está dispuesto a entrar en una disputa, así que se limita a esperar a que acabe el chaparrón.


  —¿Por qué no dijiste nada? —⁠continúa Aguilera, si bien rebaja la intensidad, como si estuviera cansada⁠—. Una nota, una llamada, un aviso… Algo que me hubiera advertido de que te fuiste por algún motivo distinto a la enfermedad de Thiago.


  Durante todo el tiempo que Hidalgo ha tenido que permanecer oculto, se ha preguntado millones de veces si debía contactar con Aguilera o con alguien del entorno. Cuando le llegaban los informes de los movimientos de los rusos, ansiosos por cobrarse venganza, ya fuera con su cabeza o con la de los colombianos, se le quitaban las ganas.


  —Lo hice por protegeros. Tenía miedo de que os pudiera ocurrir algo por mi culpa.


  Aguilera se suena la nariz y consigue tranquilizarse. No tiene sentido perder el tiempo en pelearse con su marido cuando todavía hay una mujer asesinada a la que rendir justicia.


  —Le cortaron la oreja —dice la inspectora con la mirada perdida en la puerta de entrada al restaurante⁠—. Natalia Medina apareció con la oreja derecha completamente seccionada.


  —Lo sé. Leí el informe.


  —¿Han podido ser esos rusos?


  Hidalgo duda por unos segundos. Desde que entró en la comisaría y le facilitaron la documentación sobre el asesinato de Natalia Medina, sospecha que es así. Pero no quiere precipitarse.


  —Tal vez…


  Aguilera lo toma como un sí. En todo momento ha pensado que el crimen de la mujer escondía algún motivo más turbio, por mucho que el comisario señalara al marido desaparecido. La irrupción de Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev podría explicar la matanza.


  La inspectora apura el zaperoco y, a pesar de las ganas de tomarse otro, decide regresar a la comisaría. Hidalgo la sigue.


  —¿Por qué ibas disfrazado de pordiosero? —⁠pregunta Aguilera por el camino con la intención de tener un tema del que hablar antes de que salga alguno que le resulte incómodo.


  Su marido sonríe con picardía. Se detiene un momento y le pide que observe la esquina que acaban de torcer.


  —¿Te habías fijado en que ahora mismo acabamos de pasar por delante de un mendigo? —⁠Aguilera se sorprende al no haberse dado cuenta⁠—. Si de verdad quieres pasar desapercibido y que no te vean, disfrázate de mendigo.


  —Cervero te vio —replica Aguilera.


  —La excepción que confirma la regla. ¿Cuándo fue la última vez que recuerdas haber visto a un indigente? —⁠pregunta Hidalgo de manera retórica⁠—. Todo el mundo sabe que son invisibles para las personas de a pie. Es de primero de infiltración.


  El comentario hace gracia a la inspectora y, por primera vez, comparte una risa con su marido.


  


  Un par de minutos después, entran por la puerta de la comisaría. En la entrada se encuentran varias personas que esperan su turno para renovar la documentación o tramitar un pasaporte. Todos deben entregar los bolsos y accesorios a la hora de pasar por el arco de seguridad. Aguilera observa que una de esas personas deja en la bandeja el teléfono móvil y recuerda que esperaba un correo del empresario Nauzet Díaz. Con el ajetreo de la mañana se había olvidado por completo.


  Al revisar su correo electrónico observa con satisfacción que el dueño de Cárnicas Díaz ha cumplido su palabra. Ya tiene el listado de personas con acceso al almacén de medicamentos de la empresa.


  —Estoy de rusos hasta la coronilla —⁠maldice en voz alta tras leer los nombres de las dos personas que trabajan en el almacén.


  Hidalgo la escucha y le pide que le enseñe la lista.


  —Ivan Ivanovich y Alexander Alexandrovich —⁠recita Aguilera⁠—. Pues sí que eran originales sus padres.


  Hidalgo coge con garbo el teléfono de la inspectora y revisa los nombres un par de veces. Se le ve agitado.


  —Son falsos —sentencia—. Algo así como los John Doe[31] de Estados Unidos.


  En cuanto acaba la frase, acelera el paso en dirección a la sala de reuniones.


  —¿Qué haces?


  —Tengo que comprobar una cosa, Guiomar.


  Cuando entran en la sala de reuniones, todavía no ha llegado ningún otro miembro de la brigada ni tampoco el comisario. Hidalgo se dirige al proyector y empieza a pasar imágenes, hacia adelante y atrás, como si estuviera buscando algo.


  —¡Aquí está! —dice alterado.


  Aguilera vuelve a ver en pantalla las fichas policiales de Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev. Desconoce por qué Hidalgo tiene ese interés en enseñárselas.


  —Mira los alias conocidos de ellos —⁠le pide Hidalgo.


  La inspectora va examinándolos poco a poco, debido a la difícil lectura y pronunciación del ruso. Hidalgo le echa un cable señalando con el puntero láser justo dónde quiere que mire.


  —Ivan Ivanovich y Alexander Alexandrovich —⁠vuelve a decir Aguilera al comprobar los alias de los dos criminales rusos⁠—. ¡Son ellos!


  Acaba de encontrar la primera prueba sólida que relaciona a la mafia rusa con el asesinato de Natalia Medina.


  —Robaron el medicamento y después, no sabemos por qué, lo utilizaron en casa del tenista —⁠resume Aguilera en voz alta.


  Hidalgo se contagia de la emoción de la inspectora, todavía sorprendida por la averiguación.


  —Si me vuelves a preguntar que si creo que los que mataron a Natalia fueron los rusos… Yo diría que sí —⁠sentencia Hidalgo.
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  Hay mentiras que condicionan la vida.


  Puede ser fabular con ser otra persona y que acabes en la cárcel por un delito de usurpación de identidad; tal vez ocultar al Estado el reciente fallecimiento de tu abuela para seguir cobrando su paga mensual; quizá inventarte un intachable currículum profesional que te sirva para escalar puestos en la política. En el caso de Cristian Velasco, fue casarse.


  Pensaba que todo iba bien entre Natalia y él, pero cuando no obtuvo respuesta inmediata ni durante los dos días siguientes acerca de su proposición de ampliar la familia, se percató de que no era así. El vínculo que los unía le pareció de repente una farsa muy lejana a la relación idílica que había imaginado: envejecer juntos en una bonita casa con porche y jardín. Sin embargo, la realidad era bien distinta. Una realidad en la que cada uno se había acostumbrado a vivir a su manera sin rendir cuentas al otro.


  Cristian analizó cómo habían sido los años junto a Natalia Medina y fue consciente de que cuando más amorosa se mostró fue cuando más dependía del tenista. Ella era una chica más que buscaba su príncipe azul en la noche barcelonesa, por lo que la irrupción de Cristian Velasco en su vida fue toda una bendición, ya que vio en él una manera de escapar de la pobreza. Natalia se acopló a la perfección a lo que pedía el tenista y, por eso, no le importó formar parte del equipo técnico de Cristian y viajar a su lado por todo el mundo. Justo cuando empezó a ganar dinero como influencer, la relación se vino a pique y, poco a poco, el amor se transformó en cariño y el cariño se convirtió en respeto. Y del respeto a la desconfianza solo hay un paso.


  Cuando, por el silencio de Natalia Medina, entendió que no quería ser madre, el tenista se sintió ofendido. Cómo podía hacerle eso a él, que le había dado todo. Cómo podía negarle descendencia, después de sacarla de una vida destinada a la pobreza. Simplemente, no entendió cómo una mujer no se plegaba ante los deseos del hombre.


  Durante el mes siguiente a la pregunta, Natalia cambió de manera radical a ojos del tenista. Ya no era la mujer de su vida, sino la garrapata de su existencia. Ya no era la mujer de Cristian Velasco, sino la influencer que se aprovechaba de la fama de su marido para ganar dinero.


  Destrozado mentalmente, Cristian disminuyó el rendimiento deportivo y no pudo vencer en ninguno de los partidos de aquel mes, lo que derivó en la pérdida de puntos en el ranking mundial, en el aumento de gastos al no conseguir suficiente dinero por desempeño en cada torneo y en la pérdida del patrocinio de dos marcas comerciales por no haber conseguido los objetivos planteados. Y él tenía claro quién era la culpable: Natalia Medina.


  Cada día, la ira iba ganando espacio al autocontrol y aquella agresividad que un día lo impulsó a golpear a un rival volvió a emerger en su interior. Y los pensamientos destructivos fueron cobrando importancia. Primero, romper el matrimonio para evitar que vivieran juntos y que Natalia se aprovechara en sus redes sociales de presumir del chalé en el que vivían; después, quemarle la cara con ácido para evitar que su rostro fuera imagen de multitud de publicidades; por último, acuchillarla una noche hasta arrebatarle el último suspiro. Cristian Velasco se fue envenenando hasta el punto de desear la muerte de su mujer. No le importaba ser él mismo el ejecutor, sobre todo cuando se enteró de que Natalia le era infiel.


  


  Hay favores que condicionan la vida.


  Puede ser defender a una mujer de su violento marido y que por intentarlo te lleves tal paliza que acabes en el cementerio; tal vez ayudar en su día a día a un anciano hasta el punto de que con su muerte te deje parte de su suculenta herencia; quizá negar un préstamo a un amigo necesitado a causa de las deudas y que este decida corresponderte con un tiro en la cabeza. En el caso de Cristian, fue perdonar a Borja Guibert.


  Su amigo apareció de nuevo en el momento oportuno, justo cuando Cristian se encontraba inmerso en un bucle mental de difícil salida. Borja ya lo rescató cuando golpeó a aquel rival, después cuando pensó en retirarse anticipadamente y, también lo hizo en ese momento, cuando los pensamientos homicidas hacia su mujer se habían vuelto una obsesión.


  Amigo, mánager… y confesor. Borja era todo eso para Cristian Velasco, ya que le escuchaba cada día toda una retahíla de insultos hacia Natalia y cómo lo único que le aliviaría sería hacerle daño. El amigo se dio cuenta de que la deriva, además de rápida, era muy peligrosa. A pesar de que vivía en el chalé de al lado, Borja pidió a Cristian trasladarse con él por una temporada, con la intención de ayudarle a superar la crisis matrimonial. Y, como las veces anteriores, funcionó.


  Empezaron a salir más veces de fiesta, jugaron más partidas a la consola, bebieron más cerveza diariamente y llevaron más lejos que nunca sus apuestas. Después de que la conexión con Borja le hiciera retornar a aquellos tiempos en los que jugaba por divertirse, recuperó su mejor versión como jugador. Volvió a ganar torneos y patrocinadores, o lo que es lo mismo, volvió a ganar dinero. De vez en cuando, Borja convencía a Cristian para que se dejara perder disimuladamente contra un rival muy inferior, debido a lo jugosa que era la cuota de las apuestas, y el tenista accedía a complacerlo. Total, no siempre le apetecía estar una semana fuera de casa y había torneos que lo agotaban física y mentalmente, por lo que no le importaba caer derrotado en primera ronda ante un contrincante que ni siquiera llegaba al top cien mundial. Él se quitaba un marrón de encima —⁠jugar ese torneo⁠— y su amigo ganaba mucho dinero —⁠miles y miles de euros⁠—. Hasta que la policía los pilló.


  Cristian accedió a pagar una multa desorbitada y acatar una sanción deportiva ejemplar con tal de no pringar a su amigo. Lo hizo de buen grado, como si fuera su manera de pagar los servicios prestados en el pasado. Cuando acabó el juicio, Borja le pidió perdón una y otra vez hasta que Cristian lo aceptó.


  Un año después, cuando el tenista terminaba su sanción deportiva y estaba listo para marcharse a Sídney a jugar su primer torneo, decidió invitar a Borja a una fiesta privada. Este llegó con un amigo que no conocía, aunque no le importó. Y Cristian pagó toda la noche, contento por regresar a las pistas. Tan eufórico estaba que Borja aprovechó para invitarlo al día siguiente a una fiesta elitista muy especial en la que tan solo necesitaba pagar una cuota para acceder —⁠concretamente, diez mil euros⁠— y Cristian, eufórico, en vez de rechazar la oferta contestó que lo invitaría a comer al día siguiente y le daría el dinero. Pero todo cambió cuando descubrió que el amante de su mujer era el propio Borja.


  


  Hay ruidos que condicionan la vida.


  Puede que unos acúfenos sin cura te vuelvan más loco cada día hasta el punto de plantearte el suicidio como única opción posible; tal vez los continuos gritos de tu bebé recién nacido te hagan zarandearlo desesperado y que acabes preso por causarle lesiones crónicas; quizá los incesantes pitidos de los trenes te hagan cambiar de residencia a causa del insomnio. En el caso de Cristian, fue el frenazo de unas ruedas.


  Engañado, cabreado y defraudado. Así se quedó el tenista al conocer que su mujer y su amigo mantenían una relación. Al levantarse al día siguiente, con una resaca tremenda, Cristian cogió el móvil para saber qué hora era. Y lo que vio fue que un anónimo le había mandado al correo electrónico una serie de fotografías en las que se veía a Natalia Medina en actitud muy cariñosa con otra persona: Borja Guibert. Mosqueado, decidió aprovechar el momento en el que Natalia se estaba duchando para espiarle el móvil. Y lo que descubrió es que su amigo le había mandado un mensaje de buenos días acompañado de una imagen de sus genitales. Al abrirlo, comprobó que esa clase de mensajes eran continuados y recíprocos. Al leerlo, se le rompió al corazón. Al cerrarlo, regresaron a su cabeza los peores pensamientos.


  Al día siguiente discutió de manera enérgica con Borja, al que le negó cualquier tipo de préstamo y le reprochó que se acostara con su mujer. Todavía no tenía claro cómo hacerlo. Aunque había decidido acabar con la vida de ambos, necesitaba encontrarlos juntos. Tanta ansia le generaba que no podía esperar ni un día más para cumplir su venganza.


  Cristian maquinó un plan. Esa misma noche invitaría a Borja y Natalia a cenar a casa con la excusa de pedir disculpas por su comportamiento y asegurando que aceptaba la relación. Al fin y al cabo, él ya no quería estar con su esposa.


  Ambos picaron el anzuelo. Llegaron juntos en el Alfa Romeo4C Coupé, que aparcaron en el garaje. Cuando llegaron, Cristian los notó calmados, con ganas de arreglar las diferencias. Los tres mantuvieron una cena distendida rememorando viejos tiempos. Disfrutaron de las hamburguesas caseras que cocinó el tenista sin que el tema de la infidelidad saliera a la luz. Cristian se comportó como un anfitrión impecable. Ya en el postre, un sabroso arroz con leche que había preparado exclusivamente, se descubrieron sus verdaderas intenciones. Cristian había añadido un ingrediente sorpresa a la elaboración, unas cuantas pastillas de Lorazepam para provocar somnolencia en sus invitados y se había reservado una ración aparte para él sin el medicamento. A los pocos minutos de ingerirlo, tanto Natalia como Borja cayeron fulminados.


  A ella la ató a una silla, a él lo bajó al sótano. Tenía por delante una larga noche para disfrutar con ellos… hasta que oyó ruidos en el exterior. Al asomarse por la ventana, comprobó que una furgoneta negra había aparcado frente a su chalé. Lo que no vio fue salir del vehículo a dos hombres fornidos acompañados de un perro con aspecto de tener muy malas pulgas. La puerta de acceso, que había olvidado cerrar con llave al salir a tirar la basura con anterioridad, no pudo impedir que esos gorilas entraran en la casa.


  Cristian no sabía quiénes eran y ellos decidieron presentarse golpeándole en la cabeza con un jarrón situado en el recibidor.
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    Miércoles, 9 de enero de 2019. 13:30 horas


    Comisaría de Puerto de la Cruz

  


  Aguilera analiza con mimo la documentación del caso. Relee el informe de la autopsia que les facilitó la patóloga Rosalía Hernández y empieza a visualizar con meridiana claridad los últimos momentos de Natalia Medina. La imagina embarazada de pocas semanas, atada a una silla para gozo y disfrute de dos rusos sádicos y sedientos de sangre. Por la información que ha compartido Hidalgo, intuye que no era la persona que buscaban, sino que querían capturar a Borja Guibert, lo que todavía alimenta más las ganas de venganza de la inspectora. No sabe qué haría si pudiera estar a solas en una habitación, con ellos atados de igual manera que la mujer asesinada, aunque está convencida de que no saldrían con vida. Tal vez acumula tanta rabia —⁠por la injusta enfermedad de su hijo, por la injusta marcha de su marido, por la injusta jerarquía de la comisaría, por la injusta muerte de Natalia…⁠— que solo ejecutar a ese par de criminales podría aliviarla, como quien se toma un medicamento con la esperanza de eliminar momentáneamente una migraña.


  —¿Alguna idea?


  La inspectora sale del trance emocional gracias a la pregunta del comisario. Este se encuentra de pie junto a una pizarra, donde están apuntadas las averiguaciones con rotulador negro.


  —Podríamos montar un operativo en la discoteca y detener a los criminales —⁠destaca Aguilera.


  —Dudo que así cacemos al líder de los Ladrones de Ley —⁠responde Hidalgo.


  —¡A la mierda la mafia! —Aguilera se enfurece⁠—. Sabemos que han sido ellos. Debemos detenerlos y hacerles cantar.


  Hidalgo niega con la cabeza y, a continuación, mira al comisario. Parece haber cierta complicidad entre ellos.


  —Natalia Medina está muerta —⁠acierta a decir Carmona⁠—. Y, probablemente, también lo estén Cristian Velasco y Borja Guibert. A los rusos los tenemos localizados, pero podemos dar un auténtico pelotazo si logramos desmantelar toda la banda.


  —Por no hablar de posibles ascensos —⁠añade Hidalgo.


  Los argumentos no sirven para convencer a Aguilera pero sí para que se calle. La inspectora sabe que, por muy beligerante que se ponga, la decisión ya está tomada: el objetivo pasa por descabezar a la mafia rusa, no por resolver el asesinato de Natalia Medina.


  Hidalgo camina por la sala de reuniones mientras se rasca el mentón. El resto de los agentes permanecen sentados, en absoluto silencio, también pensando en posibles soluciones.


  —¿Cómo contactó Lucas con los rusos? —⁠pregunta Aguilera, algo más calmada.


  —Ya lo he dicho antes —contesta su marido⁠—. A través de Borja Guibert.


  —¿Y él? ¿Cómo lo hacía?


  —Buscaba millonarios y los llevaba al casino —⁠responde Hidalgo⁠—. Así nos lo contó Lucas antes de desaparecer. De hecho, Velasco, Guibert y el agente acordaron jugar al día siguiente de la fiesta, aunque Lucas recibió un mensaje de Guibert en el que le decía que se verían a medianoche en El Rompeolas.


  —Discutieron esa tarde —interviene Morales⁠—. El tenista y su amigo se pelearon en el club de tenis.


  —¡Claro! —Hidalgo se da un golpe en la frente⁠—. Por eso aplazaron la cita. Borja les habló en la discoteca del evento especial del jueves y de que les había reservado un hueco tanto a Velasco como a Lucas. Según nos reveló el agente, cada uno debía aportar diez mil euros para poder entrar.


  El marido de la inspectora detalla que le facilitaron esa cantidad a Lucas y que este se fue a la discoteca El Rompeolas con la esperanza de saber de qué trataba ese evento y quién estaba detrás.


  —No sabemos dónde están ni el agente ni el dinero —⁠concluye.


  Santos sigue atento la conversación. Para él empieza a cobrar sentido todo lo que ha investigado.


  —Es millonario —dice el oficial⁠—. El empresario alemán, Karl Von Bitten, tiene una fortuna. Borja Guibert lo embaucó después de pelearse con Cristian Velasco. Yo creo que lo hizo para encontrar un sustituto al tenista y así poder cumplir con su palabra.


  —Eso es —contesta Hidalgo—. A Lucas lo tiene convencido y necesita otra persona que ocupe el lugar de Cristian Velasco. Por eso va con ese alemán al casino, supongo que para solicitar que acuda este en vez del tenista.


  Al mencionar el casino, Santos recuerda un detalle al que no le había dado importancia.


  —Julio Reig —lee en voz alta mirando sus notas⁠—. Ese es el hombre que puede ayudarnos. Él es el contacto de los Ladrones de Ley en el casino.


  La decisión con la que habla y la importancia de lo que dice capta la atención de los agentes. Hidalgo se acerca a él y le pide que desarrolle su teoría.


  —Estuve viendo las grabaciones de la tarde del jueves en el casino. Guibert y Von Bitten jugaron a la ruleta varias horas hasta que llegó ese hombre. Le faltaba parte de la oreja derecha.


  Hidalgo asiente. Ese dato le resulta determinante para saber que Yuri Kuzmin, alias el Peluquero, ha dejado su impronta en su trabajador de igual manera que los ganaderos marcan a sus vacas.


  —Tenemos que hablar con él —⁠dice Hidalgo.


  Aguilera carraspea, como pidiendo turno. Cuando los agentes se giran hacia ella, la ven negando con la cabeza.


  —Se me ocurre una idea mejor —⁠replica la inspectora.


  Comienza a buscar con afán algo entre sus notas y en los informes.


  —Tú —señala a Hidalgo— quieres detener al líder de la mafia. Y yo a los que han matado a Natalia Medina y capturado a Cervero. Si hablamos con ese tal Julio Reig es como si les dijéramos que vamos tras ellos. Estarían esperándonos.


  Debido a la necesidad imperiosa de conocer quién es el contacto de los Ladrones de Ley, nadie ha pensado en esa posibilidad, pero cuando la inspectora la pone encima de la mesa, le dan la razón. Contactar con Julio Reig sería un indicativo de que les siguen la pista.


  —¿Y qué propones, Aguilera? —⁠interviene el comisario.


  La inspectora mira a su marido y arquea los hombros, como si le resultara obvio cuál es el plan.


  —Infiltrarnos.


  El runrún se adueña de la sala de reuniones. La propuesta de Aguilera implica que uno de ellos va a correr un alto riesgo. Y los precedentes no son halagüeños, ya que sospechan que ha fallecido el anterior agente infiltrado.


  —El alemán llegó a conocer al contacto, ¿no? —⁠pregunta Aguilera directamente a Santos. Este asiente⁠—. Pues le pedimos a Von Bitten que lleve a nuestro infiltrado al casino y que le presente a Julio Reig. Debemos conseguir que lo inviten a ese evento.


  Nadie se atreve a hablar, lo que Aguilera toma como una aprobación de su plan.


  —Solo tenemos un problema —⁠añade la inspectora⁠—. ¿Quién se infiltra?


  Los miembros de la brigada se miran entre ellos y empiezan a hablar a la vez.


  —A mí me vieron husmear en el casino —⁠dice Santos.


  —Von Bitten no puede ni verme —⁠espeta Morales.


  —Si quedan en El Rompeolas, el camello podría conocerme —⁠añade Hidalgo.


  —Yo lo haré. —Se escucha desde el fondo. Todos se giran hacia el dueño de esa voz⁠—. Lo haré yo —⁠dice Román levantándose.


  El agente ha encontrado la oportunidad de reivindicarse como policía. Después de escuchar las historias de Cervero o de Hidalgo, se sentía un impostor, como si él no mereciera llevar el mismo uniforme azul que ellos. Quiere tener su propia historia, una que merezca la pena contar cada vez que alguien le pregunte por qué se hizo policía nacional.


  Román acaba de sentir la llamada del deber.
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    Miércoles, 9 de enero de 2019. 17:30 horas


    Comisaría Puerto de la Cruz

  


  Los flases de las cámaras se reflejan en la fachada de la comisaría en cuanto aparecen el delegado del Gobierno Felipe Perdomo y el comisario Carmona. El número de periodistas congregados ha hecho que sea imposible realizar una rueda de prensa en la sala de reuniones, por lo que político y policía han decidido hablar en la puerta, al aire libre. Acostumbrados a lidiar con los medios locales, a ambos les impone comprobar la cantidad de cámaras que se agolpan frente al atril a rebosar de micrófonos. Algunos periodistas se agolpan frente a ellos, incluso algunos tienen que quedarse de pie al lado de Perdomo y Carmona, con la grabadora en mano.


  En un rápido vistazo, el comisario identifica medios de todo tipo —⁠locales, nacionales, prensa del corazón y deportiva…⁠—. Sabe que la muerte de Natalia Medina contiene los ingredientes necesarios para copar las portadas durante un buen periodo de tiempo, lo que le supone un estrés añadido a la, de por sí, complicada investigación.


  —Buenas tardes —empieza Perdomo⁠—. Como espero que ya sepan, nuestra intención al convocar esta rueda de prensa es compartir con ustedes los avances obtenidos en el caso del asesinato de Natalia Medina, siempre que el secreto de sumario lo permita. Pero, además, me veo obligado a reparar en algunos comportamientos poco convenientes para el correcto desarrollo de la investigación.


  El delegado del Gobierno muestra unas fotocopias con algunas de las portadas de los periódicos impresas en ellas. Un medio escrito de tirada nacional contiene las fotografías de Cristian Velasco y Natalia Medina y señala al tenista como principal responsable de acabar con la vida de su mujer; otro medio digital tinerfeño acompaña un fotograma del vídeo de Aguilera y Román en Cárnicas Díaz y titula «El empresario Nauzet Díaz, investigado por la Policía Nacional por la muerte de Natalia Medina»; un mal llamado «medio», con la coletilla digital al término de su denominación, pone el foco en la víctima: «Asesinada por adúltera».


  —Les ruego que no caigan en el sensacionalismo —⁠ruega Perdomo⁠—. Estos son ejemplos de mala praxis que en nada ayudan ni a la investigación ni a su profesión.


  El comisario suda por la frente. A pesar de estar en la calle y de que la temperatura ronda los veinte grados, los nervios hacen brotar gotas de sudor por todo su cuerpo. Tampoco le ayuda a calmarse haber visto las portadas de la prensa, las cuales ha querido evitar a toda costa desde que realizó la primera convocatoria ante los medios.


  —¿Es cierto lo de Nauzet Díaz? —⁠pregunta un periodista directamente al comisario.


  —Solo ha sido una visita rutinaria —⁠miente a la vez que se acuerda del mal temperamento de Aguilera. Duda de que finalice esta investigación sin que ella reciba otro apercibimiento.


  —¿A qué se debe esa visita rutinaria? —⁠insiste otra periodista.


  Cuando Carmona se dispone a responder sin saber muy bien qué decir, se le adelanta Felipe Perdomo.


  —Insisto en que el juez ha decretado secreto de sumario.


  El comisario respira. Aguanta los cinco minutos restantes de preguntas gracias a que Perdomo toma la palabra continuamente para repetir, como si fuera un dogma, que hay establecido un secreto de sumario y que no se puede contar ningún detalle más.


  —El comisario y yo nos comprometemos a avisarles a la mayor brevedad en cuanto haya novedades —⁠finaliza Perdomo.


  


  Cuando acaba la rueda de prensa, el comisario pide al político que lo acompañe al interior de la comisaría.


  —Es mejor llevarse bien con ellos —⁠suelta Perdomo al percatarse de las gotas de sudor del comisario⁠—. Nunca sabes cuándo van a resultar de ayuda.


  Carmona dirige al delegado del Gobierno hacia la sala de reuniones y lo invita a pasar. Cuando entran encuentran a los miembros de la Brigada Judicial al completo esperándolo.


  —¿Qué ocurre? —pregunta Felipe Perdomo.


  —Lo sabemos —contesta el comisario.


  Aguilera enciende el proyector y el político ve reflejada en la pantalla la carta y siente un escalofrío recorrerle el cuerpo. Recuerda el terror al leerla por primera vez y se le acelera el pulso.


  —Me has traicionado —dice el político a Hidalgo⁠—. Pensé que podía confiar en ti.


  —Y puede seguir haciéndolo.


  —¡Una mierda! —Se agita Perdomo⁠—. ¿Esto qué es? ¿Una encerrona? ¿Piensan detenerme? ¿Qué es lo que quieren?


  —Necesitamos su ayuda —resuelve Aguilera sin inmutarse por el tono cada vez más elevado del delegado del Gobierno.


  Las palabras parecen calmar momentáneamente al político, quien ha tomado el testigo del comisario en cuanto a sudores se refiere.


  —Es más fácil hablar con los periodistas que con ustedes —⁠dice con el afán de relajarse⁠—. Con ellos uno puede huir cuando quiera, con los policías no hay manera de escapar.


  El comisario ríe para sus adentros. A él le parece que es al revés.


  —Cuéntenos —inicia la inspectora⁠—. ¿A qué clase de espectáculo acudió para que después lo extorsione la mafia rusa?


  Perdomo mira a Aguilera, incrédulo. La pregunta lo pilla desprevenido, esperaba una conversación más comedida. Lo que descubre es que los miembros de la Brigada Judicial van directos al grano. Sin rodeos. Sin anestesia.


  —Fue… —comienza el político y se frena para elegir correctamente las palabras⁠—… Fue extraño. Me requisaron el móvil, me vendaron los ojos y taparon la cabeza. Después, noté un pinchazo en el brazo y me quedé inconsciente. Cuando desperté, estaba encerrado en un habitáculo desde el que se veía un octógono.


  La inspectora escucha atenta la historia. Aunque no le extraña que los famosos, millonarios y elitistas tengan sus vicios particulares, no deja de sorprenderla hasta dónde son capaces de llegar.


  —Estaba nervioso, no sabía qué iba a ocurrir —⁠prosigue Perdomo⁠—. Entonces, tres personas con caretas azules salieron al octógono. Habló la de estatura más baja con una careta de un azul más claro que las otras. Era una mujer, con voz muy dulce; se notaba que era la que mandaba. Se presentó como «la Perra».


  Hidalgo mira a Aguilera inmediatamente. Parece querer transmitir que todavía no merece la pena detener a Yuri Kuzmin y a Fiodor Lébedev, que es mejor esperar y rescatar un botín mayor que contentarse con dos simples sicarios a las órdenes de la organización. El objetivo es la Perra.


  —Hubo un detalle que me llamó mucho la atención. —⁠El delegado del Gobierno se muestra colaborativo. Los agentes perciben que quiere compartir cualquier pormenor con la intención de ayudar⁠—. La mujer llevaba un mando y, al guardárselo en el bolsillo, se le cayó al suelo. Cuando fue a recogerlo también lo hizo uno de los acompañantes, que la tocó sin querer. Ella empezó a gritar desesperada y la tercera persona abroncó al otro. Tardó varios minutos en tranquilizarse.


  Felipe Perdomo hace una pausa y se frota las sienes, como si estuviera rebobinando un casete en el que almacena los recuerdos. Después de unos segundos, continúa:


  —Tras este incidente, se marcharon del octógono. —⁠Los miembros de la Brigada Judicial se acomodan en el asiento igual que harían los espectadores en el cine cuando los anuncios terminan para dar paso a la película⁠—. Antes, los dos individuos con la careta azul oscura pasaron a mi habitáculo y, desde el umbral de la puerta y sin pronunciar una sola palabra, me entregaron un papel y un bolígrafo.


  —¿Qué ponía? —indaga Aguilera.


  —Era muy sencillo. Debía rellenar dos apartados. En el primero tenía que marcar con una cruz quién creía que iba a ganar, si la letraA o la letraB. En el segundo venía una cifra en euros.


  —Una apuesta —recalca Hidalgo y Perdomo asiente.


  —Minutos después empezó el espectáculo. —⁠Se lleva las manos a la cara, preocupado⁠—. Me habían prometido algo espectacular… Y así fue. La Perra pulsó el mando en un par de ocasiones, se abrieron dos puertas automáticas y salieron unos perros marcados con laA y laB en su lomo. Por cómo ladraban, parecían muy agresivos. Pelearon entre ellos hasta que uno acabó con la vida del otro.


  Lo que está contando le pone los pelos de punta a Aguilera al recordar su conversación con la veterinaria Clara Betancur, cuando comentó que en Tenerife no había peleas de perros. No solo las hay, sino que una banda criminal rusa muy peligrosa se dedica a organizarlas para millonarios aburridos que buscan aficiones en las que malgastar el dinero.


  —Lo peor es que lo disfruté. —⁠Perdomo agacha la cabeza y se le suben los colores⁠—. Era un espectáculo primitivo y salvaje, pero me sentí poderoso y lleno de energía al ver pelear a muerte a esos perros mientras yo observaba desde el habitáculo. Además, gané la apuesta y me pagaron al momento. Me llevé cinco mil euros, el doble de lo que aposté.


  —¿Había más gente? —pregunta Aguilera.


  —No vi a nadie más —contesta Perdomo, sin atreverse a mirarla⁠—. Pero por los vítores que jaleaban a los chuchos puedo asegurar que no era el único que estaba allí.


  Hidalgo toca con delicadeza la espalda del político y, con la mano libre, le señala la pantalla. Todavía proyecta la carta en la que lo extorsionan. No necesita preguntarle para que Perdomo entienda que los agentes quieren saber todo lo relacionado con la misiva.


  —Cuando llegué esa noche a casa, seguía eufórico. Al levantarme, me di cuenta de dónde había estado y juré no volver jamás. Pasaron los días y me pareció un recuerdo muy borroso, como si hubiera sido una pesadilla, pero al mes recibí esta carta y una cinta de vídeo. En ella, se me ve dentro de la habitación jaleando a los perros. En la carta, me exigían el pago de cien mil euros a cambio de que no se hiciera público.


  —¿Hizo caso? ¿Pagó esa cantidad? —⁠interroga Aguilera.


  —¿Usted qué haría en mi situación? —⁠contesta el político visiblemente alterado y con los ojos vidriosos⁠—. Claro que pagué.


  La inspectora no siente pena por él. Es más, si por ella fuera, haría todo lo posible porque esa cinta de vídeo saliera a la luz, para avergonzarlo y advertir de las consecuencias a todos los que hayan participado en un espectáculo así.


  


  Después de una hora larga de reunión, Felipe Perdomo abandona la comisaría con la promesa de que su testimonio no se dará a conocer en ningún caso. El oficial Santos lo acompaña hasta la salida y, tras despedirlo en la puerta, le pide a un hombre mayor que espera en la entrada que lo siga.


  —¿Por qué me ha llamado?


  —Buenas tardes, señor Von Bitten. —⁠Santos le da un apretón de manos al que el empresario alemán corresponde⁠—. Gracias por venir. Por favor, acompáñenos a la sala de reuniones.


  Una vez han entrado, la inspectora Aguilera le explica que necesitan su ayuda para contactar con Julio Reig y la primera reacción de Karl Von Bitten es negarse.


  —Le podemos acusar de falso testimonio y obstrucción a la autoridad —⁠miente la inspectora con la intención de intimidar al empresario⁠—. Colabore con nosotros y me olvido de estos delitos.


  Karl Von Bitten se lo piensa por unos momentos hasta que acepta el trato. Justo cuando da el «sí», Santos recibe una llamada que los obliga a ausentarse de la sala de reuniones. Al volver, se dirige a los compañeros de la investigación.


  —Me han llamado los de Tráfico. Acaban de encontrar el coche de Borja Guibert.
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  Hay besos que condicionan la vida.


  Puede ser el que recibes de un jefe mafioso con la clara intención de señalar que eres su próxima víctima; tal vez uno frente al altar selle tu matrimonio para siempre; quizá ese que le robas a una joven desprevenida en una noche de fiesta provoque que acabes en el calabozo. En el caso de Natalia Medina, fue el que le dio a Borja Guibert.


  La influencer no podía seguir con Cristian Velasco, tanto por sus incompatibilidades laborales como por las personales. No solo eso, sino que Natalia temía por su vida después de que el tenista no supiera acoger de buen grado la negativa a tener hijos con él. Ella, tan fantasiosa como siempre, se veía protagonizando una nueva portada: «La influencer Natalia Medina, asesinada a golpes por su marido». Esta vez, el mero hecho de que pudiera ser real le erizó el vello.


  Acostumbrada a manejar a los hombres, con lo que no estaba familiarizada era con el control de la violencia. Y, por eso, buscó su propio salvoconducto en la única figura que consideraba apta para frenar los pies al tenista: su amigo Borja. Natalia no era tonta y se había fijado en multitud de ocasiones en cómo la miraba, cómo la hablaba, cómo la cuidaba. En otras palabras, en cómo la deseaba. Y convirtió esa necesidad en la oportunidad de salvarse. Sabía de sobra que Borja había ejercido de hermano mayor en multitud de ocasiones: cuando rescató al tenista después de golpear a un rival, cuando lo convenció para no retirarse de manera prematura, cuando ofició la boda de ambos… Borja era una figura respetable para el tenista, por lo que tener una aventura con él significaba que Cristian Velasco se pensaría muy mucho meterse en medio de la relación por el riesgo de estropear su hermandad con Borja.


  Para disimular, las primeras noches que compartió cama con el amigo fueron ocasiones en las que el tenista estaba fuera de España. Natalia no quería que Borja se sintiera utilizado y necesitaba tenerlo completamente a su merced porque solo así este respondería ante una eventual agresión de Cristian. Aun así, el plan era sencillo: llamar poco a poco la atención de la vecina de enfrente, esa adorable anciana que, incapaz de vivir su vida, intentaba disfrutar de la de los demás a través de las ventanas y de la mirilla de su puerta.


  Ya contaba con las dos manos los encuentros sexuales con Borja cuando Natalia decidió dar un paso adelante en sus intenciones. Una noche que vio que Maruja salía a tirar la basura, aprovechó para besar a Borja a la luz de las farolas. Este recibió la caricia amorosa con sorpresa, pero correspondió con tantas ganas como si se sintiera victorioso y pasara de ser el amante a convertirse en la pareja. Y, como Natalia pretendía, la vecina le acabó contando el chisme a su marido, aunque no acertó a decirle con quién la engañaba. Pero, por un tiempo, la rabia del tenista se relajó y hasta pareció sentirse culpable de la infidelidad. Fueron buenos tiempos para la influencer, hasta que se enamoró del amante.


  


  Hay confesiones que condicionan la vida.


  Puede que desvelar a tu mejor amigo que has matado a tu mujer haga que acabes en la cárcel; tal vez denunciar a tu padre borracho y maltratador evite el asesinato de tu madre; quizá mostrar el escondite de las joyas a unos ladrones esquive que utilicen una violencia desmedida contigo para encontrarlas. En el caso de Natalia, fue compartir su embarazo con Cristian Velasco.


  La relación con Borja Guibert se afianzó con el paso de los meses, hasta el punto de que la influencer recuperó la ilusión por vivir. En él encontró a una persona que la mimaba más allá de los focos de las cámaras, que la quería más allá de las entrevistas, que la besaba más allá de los eventos públicos. En Borja encontró el verdadero amor.


  Borja se convirtió en un auténtico apoyo para ella y cada vez era más habitual que les vieran juntos, ya fuera entrando y saliendo de sus respectivos chalés, en el Club de Tenis de Puerto de la Cruz o paseando por la ciudad. Ella no ocultaba su felicidad y, con el paso de las semanas, regresó a su cabeza la pregunta de Cristian acerca de tener un hijo. Se dio cuenta entonces de que, en realidad, sí deseaba un bebé, pero no con su marido. Tan bien se encontraba con Borja que Natalia no dudó en dejar de tomar precauciones en sus relaciones. No es que buscara un hijo, sino que no le importaba tenerlo con él. Tres meses después, el test de embarazo resultó positivo.


  Cuando vio las dos rayas rosadas se echó a temblar. Le entraron los miedos a convertirse en madre, no sabía si iba a saber cuidar a su pequeño, si sabría comportarse y educarlo, si el embarazo se desarrollaría bien… También tembló al pensar por cómo se lo iba a tomar Cristian, aunque confiaba en estar lejos de él cuando la barriga fuera imposible de disimular.


  Sin embargo, sus planes se fueron al traste una mañana en la que él se levantó inusualmente enfadado. Se había acostado tarde, muy tarde, debido a que estaba celebrando que iba a regresar a las pistas. Todavía bajo el influjo del alcohol —⁠así lo parecía por su aliento cargado a güisqui⁠—, Cristian la zarandeó e insultó al enterarse de que Natalia estaba viviendo una aventura con Borja. No la sorprendió la reacción violenta y desmedida de su marido, sino que ella no tuvo ningún miedo. En ese momento, consciente de que iba a ser madre, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por el bebé. Hasta enfrentarse a Cristian.


  Estaba disfrutando enormemente con la salida de tono de Cristian, pero decidió darle la estocada final: se escabulló hasta llegar a la puerta del chalé, la abrió, se giró hacia él y le espetó «Estoy embarazada» mientras cerraba de un portazo.


  Ella no supo qué sucedió con Cristian aquella mañana, pero por la tarde su asombro fue mayúsculo al comprobar que había recibido varios mensajes del tenista en los que se disculpaba por su comportamiento. Se excusó en que el alcohol le había hecho perder la perspectiva y recalcaba que se alegraba por ella, por Borja y por el futuro bebé. Y, con la intención de redimirse, quería invitarlos a cenar. Ella dudó, pero cuando Borja le confirmó que había recibido un mensaje similar después de la pelea de por la tarde, quiso creer que de verdad estaba dispuesto a aceptar la nueva situación.


  La velada marchaba a la perfección. Cristian Velasco se mostró muy atento y respetuoso, y ejerció de buen anfitrión. A la cena no le faltaron unas cuantas copas de vino, tampoco unos platos abundantes ni un postre sabroso. Ella disfrutó del arroz con leche sin saber que se encontraba adulterado con varias pastillas de Lorazepam.


  Todavía estaba lamiendo la última cucharada cuando empezó a sentirse adormilada.


  


  Hay amores que condicionan la vida.


  Puede que encariñarte demasiado del dinero te haga vender secretos de tu famosa familia para sacarle la pasta a las revistas del corazón; tal vez casarte con una persona de tu mismo sexo contradiciendo las leyes de tu homófobo país te condene a muerte; quizá sentirte pleno al lado de una plebeya te obligue a renunciar a la sucesión al trono de la monarquía de tu patria. En el caso de Natalia, fue enamorarse de Borja Guibert.


  Cuando despertó, la influencer se vio atada de manos y pies a una silla. No sabía dónde estaba el padre de su futuro hijo, tampoco por qué se encontraba así. Pronto lo entendió. Frente a ella apareció Cristian con una cara que nunca había visto. Una sonrisa malévola que infundía temor, unos rasgos más marcados que nunca, una mirada penetrante que la desnudaba… De repente, tenía ante sí a un completo desconocido.


  Cristian no tuvo reparos en golpearla en el vientre repetidas veces. Un puñetazo, otro y otro, cada vez con más fuerza, con más rabia. «Te voy a arrancar a hostias a tu hijo», repetía tras cada porrazo. Estaba lleno de odio. Ella lloró e imploró, no por dolor, sino por impotencia.


  Había perdido la noción del tiempo y la esperanza cuando dos hombres fornidos acompañados de un perro con aspecto de tener muy malas pulgas irrumpieron en la casa. Se vio rescatada, sobre todo al reparar en que esos individuos estrellaban el jarrón de porcelana china de la entrada sobre la cabeza de Cristian. Después le pincharon algo en el brazo. Natalia tenía fobia a la sangre y a las agujas, pero en ese momento disfrutó al ver cómo la alfombra se empapaba del líquido rojo procedente de la coronilla de Cristian y que este se encontraba completamente aturdido. Ese salvaje se había llevado su merecido.


  Recibió con una sonrisa la visita inesperada de los hombres fornidos, sin saber que se le iba a borrar apenas un minuto después. «¿Dónde está Borrrja Guiberrrt?», le preguntó un hombre calvo mientras enseñaba una navaja. «¿Dónde está Borrrja Guiberrrt?», le repitió más alto el individuo con un moño en la cabeza y una pistola en la mano ante el silencio de la influencer.


  Natalia calló. No quiso desvelar que Borja había cenado con ellos, consciente de que, como le había pasado a ella, él también estaría drogado y retenido en algún lugar de la casa. Ni siquiera habló cuando le arrancaron de cuajo un pezón, cuando el hombre calvo utilizó la navaja para cortarle por completo la oreja o cuando azuzaron al perro para que se diera un festín con su pierna.


  «Podemos serrr muy perrrsuasivos», decían con cada salvajada. Le arrancaron las uñas y las pestañas, golpearon su rostro, le rompieron los dientes… Ella comprendió que no iba a salir con vida, por lo que prefirió callar para que su amor, al menos, tuviera una oportunidad de escapar.


  Estaba cerca de perder el conocimiento cuando oyó que se abría la puerta automática del garaje y, seguidamente, rugía el motor de un coche. Natalia supo que Borja estaba huyendo y que buscaría ayuda para acabar con la tortura que estaba padeciendo. Después de tanto sufrimiento, por fin sonrió al hallar una pequeña esperanza de sobrevivir.


  Se equivocó.


  Cuando escucharon el ruido del motor de un coche procedente del garaje del chalé, los dos hombres cargaron con Cristian, aún inconsciente, y se marcharon rápidamente con la intención de atrapar al conductor de ese vehículo.


  Antes, el hombre del moño decidió utilizar su pistola e incrustó una bala en la frente de Natalia.
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    Miércoles, 9 de enero de 2019. 21:30 horas


    Carretera de Las Cañadas del Teide / Casa de Guiomar Aguilera

  


  Los oficiales Santos y Morales dejan en comisaría al empresario alemán Von Bitten junto al resto de miembros de la Brigada Judicial. El plan de Aguilera es infiltrar a Román en el casino y que este logre acudir al salvaje espectáculo que les ha narrado Perdomo. De esta manera averiguarán el lugar de celebración y quiénes son los involucrados.


  La llamada de teléfono que ha recibido Santos de los compañeros de Tráfico era lo suficientemente importante como para poder ausentarse. Según le han indicado, el vehículo ha aparecido en la ladera de la carretera de Las Cañadas del Teide, a unos treinta kilómetros de Puerto de la Cruz. Lo ha encontrado un ciclista, quien regresaba de realizar una ruta y, al parar en un pequeño mirador para hacer un descanso y beber agua, ha creído ver entre la vegetación lo que parecía un vehículo.


  Santos conduce y Morales maldice. A él le gusta pisar el acelerador, a ella la incomoda luchar por no vomitar.


  —¿Sabes que he competido en algún que otro rally? —⁠dice Santos mientras toma con velocidad una curva.


  La oficial sigue amarrada a la agarradera del coche a causa de la velocidad con la que conduce su compañero. Le queda poco para expulsar por la boca todos los jugos gástricos.


  —Solo he tenido un accidente en mi vida —⁠prosigue el oficial sin darse cuenta del estado de Morales⁠—. Fue en una carrera en Madrid, cuando me excedí al tomar una curva. No pude controlar el vehículo, salimos del trazado volando unos metros para caer sobre unas rocas. A mí no me pasó nada, pero a mi compañero…


  La oficial Morales se sabe al dedillo las anécdotas de su compañero. Esta no es una excepción y, con esfuerzo, lo corta.


  —Sufrió una fractura en una… —⁠Calla para controlar una arcada⁠—. Una fractura en una vértebra que casi le impide volver a andar. También me la has contado, Hermi.


  Santos sonríe y aminora la marcha al comprobar que ella tiene la tez pálida. La nota indispuesta y, por mucho que le guste correr, prefiere que ella esté bien a disfrutar de la velocidad. Solo por ella reduce el ritmo mientras conduce. Para los demás, jefa y compañeros incluidos, poner a lo máximo que da el coche sin recibir una sola queja es requisito imprescindible para patrullar con él.


  A los cuarenta minutos de trayecto, llegan al punto en el que el ciclista ha encontrado el coche. Los servicios de bomberos del Parque de La Orotava están trabajando en las labores de rescate. Santos se acerca al arcén de la carretera y observa que apenas asoma el morro del coche, encerrado en una zona de difícil acceso llena de pinos y castaños. Solo aprecia la matrícula delantera, el color azul del vehículo y el logo de la marca. No hay duda, se trata del Alfa Romeo4C Coupé con el que Borja Guibert y Karl Von Bitten se marcharon del casino.


  Lo que necesitan saber los policías es si hay alguien en el interior del coche. Y, en caso afirmativo, en qué estado se encuentra. La respuesta llega tras una hora de arduo trabajo por parte de los bomberos, que logran estabilizar un camino por el que transitar y poder remolcar el vehículo hasta la carretera.


  —El coche está destrozado. Y vacío —⁠informa el jefe de bomberos a los oficiales⁠—. No hay nadie en su interior.


  Morales se lleva una enorme decepción que exterioriza con un sonoro «mierda», mientras Santos se hace a un lado para darle una patada a una piña que hay en el lugar. La fortuna le sonríe porque sigue la trayectoria hasta un pino cercano al lugar del accidente y descubre algo.


  —¿Qué hay allí? —Santos entrecierra los ojos focalizando la vista en ese punto.


  Señala con el dedo el lugar y Morales dirige la mirada hacia aquel pino. Lo que ve es un reguero de sangre, como si hubieran tirado un cubo de pintura roja sobre el tronco del árbol.


  Con cuidado, Morales abre camino y baja por la ladera, casi tocando el suelo con el culo para evitar una caída que la haga descender varios metros sin control. Por detrás llega Santos y, como su compañera, niega con la cabeza al llegar al pino.


  —Es él —dice Morales, de pie frente al cadáver.


  —Borja Guibert. —Santos hace el gesto de la cruz sobre su pecho⁠—. Descanse en paz.


  El cuerpo se halla en una postura antinatural, con las piernas rotas y en direcciones opuestas, la cabeza hundida sobre el pecho y los brazos extendidos hacia arriba formando un óvalo. Al examinar de cerca el cadáver, ven magulladuras por todo el cuerpo y trozos de cristal incrustados en el cráneo y repartidos alrededor.


  —¿Un accidente? ¿O crees que esto ha sido provocado?


  Santos pregunta porque no se atreve a lanzar ninguna teoría. Se fía del criterio de su compañera, siempre certera en sus primeras impresiones. Solo ella puede hacerle cambiar de opinión. Para los demás, jefa y compañeros incluidos, influenciarle es misión imposible.


  —No hemos visto frenadas en la carretera —⁠analiza Morales⁠—. Tampoco pisadas por los alrededores y las heridas de Borja Guibert, a primera vista, parecen compatibles con las sufridas tras un accidente de coche.


  —¿Tal vez se durmió y se salió de la calzada?


  —O lo echaron… —responde la oficial y deja intrigado a su compañero⁠—. Fíjate en la cantidad de metros a los que ha aparecido el coche de la carretera. ¿Cuántos? ¿Unos quince o veinte? Iba rápido cuando se salió. Incluso conducía a mucha más velocidad que tú.


  —¿Quieres decir que iba huyendo de alguien?


  —Para mí, es lo único que tiene sentido —⁠finaliza la oficial⁠—. ¿Por qué ibas a ir tan rápido por un sitio como este, en el que cualquier desliz te manda al otro barrio?


  Santos mueve la cabeza arriba y abajo en clara señal de conformidad por lo expuesto por su compañera. Por su parte, Morales recorre el camino de vuelta hacia la carretera mientras saca el teléfono móvil para marcar el número de la inspectora.


  —Jefa, hemos encontrado el cadáver de Borja Guibert.


  


  Aguilera va camino de casa. La asistenta colombiana está a punto de marcharse y no quiere que Thiago se quede un solo minuto sin compañía. La tarde ha sido productiva, porque entre todos han logrado establecer cómo actuar al día siguiente en el casino. Cuando coge el teléfono y escucha el parte de Morales, no se sorprende. No esperaba que Borja Guibert estuviera vivo, sobre todo al conocer lo violentos que son Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev. La buena noticia es que ya hay un desaparecido menos. La mala, que teme que el destino de Cervero sea similar.


  —Gracias, Morales. Id a casa a descansar, mañana va a ser duro —⁠ordena la inspectora.


  Aguilera camina pensativa. Solo han pasado un par de días desde que encontró el cadáver de Natalia Medina, pero le parece una eternidad lo que ha sucedido desde entonces. Lo que comenzó con un cruel asesinato ha derivado en una persecución a contrarreloj de una banda, cuya existencia desconocía unos días antes.


  Está preocupada, por el regreso de su marido, por la infiltración de Román, por la desaparición de Cervero, por si el plan trazado se tuerce… Acostumbrada a llevar el control de cualquier escenario, se siente desbordada ante tanta inquietud. Y llega a una conclusión: tiene miedo. Miedo a qué va a pasar entre ella y su marido —⁠no sabe si lo quiere a su lado… o lo más lejos posible⁠—, miedo de lo que le puede pasar a Román —⁠no sabe si quiere que se infiltre… o que dé marcha atrás⁠—, miedo al estado de Cervero —⁠no sabe si está vivo… o lo han torturado hasta la muerte.


  Al llegar a casa, Aguilera repite su ritual. Pasa directa al baño para refrescarse el rostro, como si pretendiera eliminar la suciedad de sus pensamientos. Después, se acerca a Thiago y le explica cómo le ha ido el día, con la esperanza de que, en alguna ocasión, le pueda contar que han pillado a esos rusos y que han descabezado a la banda. También espera poder decirle que han encontrado con vida a Cervero. Y, después de escuchar su historia, fantasea con susurrarle a Thiago que su padre ha vuelto. Pesimista por naturaleza, sospecha que jamás podrá contarle ese final para ninguna de esas historias.


  Tras acostar a su hijo, gasta más tiempo del que esperaba en prepararse un sándwich de embutido, que introduce en el horno con la intención de comer algo caliente antes de acostarse. Ella también necesita descansar, pero se ha acostumbrado a dormir en los últimos días con la compañía del programa de televisión.


  Después de ayudarla en la investigación, de ayudarla a conciliar el sueño, de ayudarla a relajarse y entretenerse, Aguilera empieza a cambiar su opinión sobre la prensa del corazón. Entre gritos de los tertulianos —⁠le resulta imposible seguir la conversación⁠—, cotilleos de los famosos —⁠le resulta imposible apartar la vista⁠— y avances del programa especial sobre Julio Reig previsto para el jueves —⁠le resulta imposible perdérselo⁠—, Aguilera concluye que la basura no está en la televisión, sino en la sociedad.
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  Hay tratos que condicionan la vida.


  Puede que la hipoteca te una hasta el fin de tus días a un banco; tal vez los estatutos de una empresa que montas con un compañero y al venderla pegues un pelotazo; quizá un acuerdo nupcial te acabe arruinando al divorciarte. En el caso de Borja Guibert, fue el que selló con Julio Reig.


  Cuando acudió por primera vez al espectáculo, Borja se llevó las manos a la cabeza. Nunca había presenciado una pelea de perros y se vio sorprendido por la desmedida violencia de los canes. Estuvo una semana con pesadillas al revivir los estridentes gruñidos de la pelea, los mordiscos al cuello, los zarpazos en el cuerpo y cara, los arrancamientos de piel… La arena del octógono se llenaba enseguida de sangre, orín y heces de los chuchos. Si llamativa era la pelea, más lo era ser consciente de que había personas que pagaban por verla y que apostaban cantidades estratosféricas de dinero. En esa particular fauna se escondían deportistas, políticos, empresarios, actores… Famosos. Millonarios.


  La primera vez que acudió tuvo que pagar diez mil euros; la segunda, también. Antes de ir a la tercera, Julio le propuso un trato.


  El hombre necesitaba un socio que lo ayudara a conseguir invitados. Alguien que los captara y llevara hasta él. Alguien que se asegurara de que eran millonarios y que los embaucara. Y se lo ofreció a Borja. «Aquí está el negocio», le dijo. Reig le explicó que, por cada millonario que llevaba al espectáculo, se quedaba la mitad de la cuota. Lo convenció cuando le propuso repartir esa cantidad con él a partes iguales.


  Habitual de los restaurantes de lujo y de los clubes exclusivos, le resultó muy fácil contactar con extranjeros que visitaban Tenerife con la intención de dejarse parte de su fortuna. Ricachones sin escrúpulos que buscaban emociones fuertes. En una ronda conectaba con ellos, a la segunda los invitaba al casino para continuar la fiesta, y a la tercera se los presentaba a Reig. En su primera semana de trabajo, convenció a cuatro extranjeros y se embolsó diez mil euros. El primer mes, no solo había recuperado el dinero invertido en los espectáculos, sino que consiguió treinta mil euros de beneficio que se gastó en un Alfa Romeo4C Coupé.


  Por fin había encontrado una ocupación en la que se sentía a gusto. Pero a un tipo tan ambicioso como él pronto le resultó insuficiente y buscó la manera de sacar una tajada mayor de un negocio tan lucrativo. Y la encontró tras hablar con Julio Reig.


  Curioso por naturaleza, Borja preguntó a su socio cómo se repartía el dinero que se apostaba en cada pelea de perros. El anciano explicó que la mitad se destinaba a los organizadores de las peleas y la otra parte se la quedaba el dueño del perro que vencía. Y Borja pensó que, además de embaucar a millonarios, podría ir más allá. Quería formar parte de las peleas de perros y ser uno de esos dueños que apostaban por embolsarse una ingente cantidad de dinero en caso de vencer. Julio le prometió que, cuando tuviera un chucho que pudiera participar, él se lo haría saber a los organizadores. Lo haría con una condición: en caso de ganar, le daría la mitad del pastel. Y Borja cerró el acuerdo con un largo apretón de manos.


  


  Hay planes que condicionan la vida.


  Puede ser organizar al dedillo la vida de tu hijo con la esperanza de que se convierta en la futura estrella del deporte; tal vez pautarte una medicación para conseguir el cuerpo perfecto por la vía rápida sin percatarte de que tu débil corazón no lo aguanta; quizá programar diferentes operaciones para lograr parecerte a una famosa muñeca y que acabes vegetal antes de la tercera. En el caso de Borja, fue preparar el asesinato de Cristian Velasco.


  Tras comenzar su relación en secreto con Natalia y la tendencia cada vez más agresiva de Cristian, pensó en cómo salir indemne de la situación. Sabía que, por el carácter del tenista, cuando se enterara de quién era el amante de su mujer buscaría saciar su sed de venganza. Así que ideó un plan con el que quitar de en medio a Cristian y poder vivir su aventura con Natalia sin temor a las consecuencias.


  Encontró la solución en las peleas de perros y, más concretamente, en el arte del engaño. Borja engañó al señor Reig al decirle que tenía un chucho para el espectáculo, Borja engañó a Cristian al convencerle de que lo acompañara al show, y Borja engañó a Natalia al decirle que todo quedaría solucionado aquel jueves.


  La idea le resultó magnífica: Borja comunicaría a Reig que el perro no lo llevaría él, sino su amigo el tenista. A Cristian lo convencería para aportar el dinero de la cuota sin que este supiera nada de los canes. Y el resto se lo dejaría a los organizadores de la pelea, de quienes sabía que no eran personas que se caracterizaran por resolver los conflictos mediante palabras. Borja se relamía al imaginarse las consecuencias para Cristian Velasco por no llevar el perro prometido. Lo consideraba una manera perfecta de quitárselo de en medio.


  Todo se complicó cuando conoció a un joven millonario aquella noche en la discoteca El Rompeolas. Dijo ser un auténtico genio de las criptomonedas y Borja, siempre atento a las oportunidades de negocio, vio en él la posibilidad de embaucar a otro millonario incauto para el espectáculo. El joven se unió a la fiesta del tenista por su regreso a las pistas y, con una notoria borrachera, a Borja se le fue la boca. También lo invitó a la pelea de perros con un tajante «A medianoche en El Rompeolas».


  Pero al despertarse al día siguiente, no se acordaba.


  Acudió con normalidad al Club de Tenis Puerto de la Cruz para comer con Cristian sin saber que este había recibido unas fotografías de Natalia y él en el Siam Park, en actitud cariñosa. Mosqueado, el tenista había cogido el móvil de su mujer y descubierto que las imágenes de los genitales de Borja y los pechos de ella eran una constante en sus conversaciones. Las proposiciones sexuales cabrearon al tenista, que conoció en ese momento la identidad del amante de su mujer. Por ese motivo, se encaró con Borja e incluso llegaron a las manos.


  Todo había saltado por los aires… hasta que recibió un mensaje de Cristian pidiéndole perdón. Lo invitaba a una cena y Borja, ansioso porque el tenista acudiera por la noche a la discoteca, aceptó. Pensó que así tendría tiempo para convencerlo de que se comprometiera a la cita de la noche y de que aportara el dinero, así que animó a Natalia y se presentaron en el chalé de Cristian. Borja decidió aparcar su Alfa Romeo4C Coupé en el garaje del tenista para tenerlo a mano en caso de que este se pusiera violento.


  Cuando se apeaban del deportivo recibió otro mensaje que le refrescó la memoria. Era de Miguel Lucas, el joven millonario de las criptomonedas, quien le recordaba que tenían una cita para jugar en el casino. A causa de la cena, lo emplazó directamente en El Rompeolas a medianoche. Borja no recordaba si le había hablado de la cuota, por lo que necesitaba otros diez mil euros por si acaso. Y encontró en el señor Von Bitten la solución. Llevaba tiempo preparando el terreno con él, jugando juntos en ocasiones en el casino para que, llegado el momento, Julio Reig lo invitara al espectáculo. Pero ese jueves, todo se aceleró. Fue con el alemán al casino y utilizó la estrategia que le había enseñado Reig —⁠a quien le comunicó que no iría solo con Cristian, sino también con Lucas⁠—. Pronto consiguió la cantidad, pero citó al empresario a otra hora y lugar para evitar que acudiera. Una manera chapucera de obtener el dinero, pero igualmente efectiva.


  La cena estaba yendo muy bien. Incluso, en un momento en el que Natalia se excusó para ir al baño, Borja dejó caer lo del espectáculo y el tenista ofreció su colaboración. Satisfecho por haber logrado su objetivo, se relajó. Se imaginaba la cruel muerte de Cristian Velasco a manos de los organizadores de las peleas de perros. Se imaginaba una vida sin ataduras y con Natalia Medina a su lado.


  Mientras fantaseaba, Borja relamía con gusto el postre.


  


  Hay huidas que condicionan la vida.


  Puede ser emigrar de tu país por una incipiente guerra y que no puedas ver nunca más a la familia que se quedó; tal vez intentar escapar de unos violentos atracadores y que acabes necesitando una prótesis tras perder una pierna por la paliza; quizá saltar por la ventana tras producirse un incendio en tu casa y que evites por escasos segundos inhalar tanto humo que te hubiera supuesto una muerte segura. En el caso de Borja, fue esquivar a los criminales que buscaban a Cristian Velasco.


  Se despertó en el garaje del tenista. Solo tenía recuerdos vagos sobre la agradable velada, en la que su amigo entendía la nueva relación entre él y Natalia, además de comprometerse a ir por la noche a la discoteca El Rompeolas. Le había salido el plan a la perfección, solo debía esperar hasta que los organizadores de la pelea de perros decidieran matar al tenista. Enseguida descubrió que había estado inconsciente el tiempo suficiente para que los matones llegaran a casa de Cristian Velasco.


  Desde el garaje pudo escuchar los gritos desgarradores de ella. No podía ver la escena, pero los agudos chillidos solo podían significar que la estaban torturando. Volvió a oír los gruñidos de un perro, lo que le recordó la brutalidad del octógono, y no supo diferenciar si eran fruto de su imaginación o si verdaderamente esas bestias estaban haciendo de las suyas a escasos metros de él. Se asustó.


  Decidió montarse en el Alfa Romeo4C Coupé —⁠ese vehículo que tanto amaba por sus doscientos cincuenta caballos⁠—, darle al botón de la puerta automática —⁠esa puerta automática que tanto odiaba por lo poco que tardaba en cerrarse⁠— y salir disparado de aquella casa —⁠esa casa que tanto odiaba y en la que no quería morir⁠—. Al colocar la llave en el contacto, rugió el motor y rugió él, tal vez de rabia. Borja no quería que le pasara nada a Natalia, solo buscaba que le hicieran daño al tenista. Culpándose de lo sucedido, soltó embrague y pisó a fondo el acelerador.


  Atontado, debía luchar contra los párpados para evitar que se le cerraran. El reloj del salpicadero lo orientó ligeramente: tres y cuarto de la madrugada. Eso significaba que había estado varias horas inconsciente. Por un momento, se sintió a salvo, hasta que vio por el retrovisor interior que una furgoneta negra se acercaba a gran velocidad.


  Borja encaró la salida de Puerto de la Cruz e inició una escapada sin rumbo. Se adentró en el interior de la isla al dirigirse hacia Los Realejos para, minutos después, coger la carretera de Las Cañadas del Teide. Recordaba que había subido al volcán en varias ocasiones y que el camino serpenteaba lo suficiente como para poder poner tierra de por medio con la furgoneta, aprovechando su mayor velocidad.


  Los focos de los perseguidores cada vez estaban más lejos, pero no por ello aminoró la marcha. La adrenalina era el único motivo por el que seguía despierto y, cuando pasaron un par de minutos sin ver a la furgoneta por el retrovisor, se relajó.


  Lo justo para gritar de alivio al sentirse a salvo.


  Lo justo para cerrar los ojos más de la cuenta.


  Lo justo para tener un accidente del que nunca despertó.
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    Miércoles, 9 de enero de 2019. 23:30 horas


    Lugar desconocido

  


  Cervero despierta aturdido. La boca le sabe pastosa, como si hubiera comido barro y todavía estuviera digiriéndolo. Le cuesta abrir los ojos al no acostumbrarse a la oscuridad. Son las fosas nasales las encargadas de recordarle que lleva un tiempo encerrado en un pequeño cubículo en el cual ha tenido que realizar sus deposiciones.


  Hace memoria en un nuevo intento por recordar cómo ha llegado hasta ese lugar. Sabe que estaba investigando acerca de la muerte de una mujer —⁠cruelmente torturada y asesinada⁠—, que él se encargaba de recoger pistas acerca del paradero del marido —⁠un famoso tenista, desaparecido desde entonces⁠—, y que acabó visitando una discoteca —⁠con lo poco que le gustan⁠— para recabar pistas. Por muchos esfuerzos que hace, todo se emborrona a partir de entonces. Por cómo asoma por la nuca un tremendo chichón, herida incluida, cree que lo golpearon. Lo que tampoco recuerda ni conoce es quién lo hizo ni por qué.


  La primera vez que despertó en aquella especie de celda tenía un plato de comida a los pies, como si se tratara de un vulgar gato callejero al que los vecinos le dejan las sobras para que no se muera de hambre. Lo rechazó, nervioso, al desconocer qué contenía esa comida con pinta de vómito tras una noche de borrachera. Ahora se arrepiente, puesto que no le han vuelto a traer comida y las tripas le suenan con más fuerza que los rugidos de un león. Lo que sí tiene a su disposición es un vaso con un líquido. Se lo bebe de un sorbo; por suerte, sabe a agua, aunque tiene un ligero regusto a aspirina. En cualquier caso, el trago le sirve para calmar por un instante la sed antes de que vuelva a sentir la necesidad de beber. Todavía no ha llegado al límite de beberse su propia orina, pero de seguir encerrado, Cervero teme que ese día cada vez esté más cerca.


  A pesar del dolor que le produce abrir las mandíbulas, el subinspector grita en busca de ayuda. O eso pretende, pero la sequedad de la boca y la falta de fuerzas hacen que su desesperado chillido parezca el ronroneo de un gato que pide caricias. Se aclara la garganta con varios carraspeos seguidos y consigue despejar la laringe.


  —¿Hola? ¿Hay alguien?


  Se sorprende al escucharse. Suena muy distinto a lo que está acostumbrado a oír. De no ser porque es consciente de que esos sonidos los ha emitido él pensaría que alguien más los ha hecho. Aun así, ya ha oído esa voz. Es la voz de la desesperación, esa que en su labor como policía ha oído en personas que piden ayuda. Una voz más aguda y, sobre todo, más necesitada.


  La vista empieza a acostumbrarse a la poca luz que entra por una pequeña ventana cuadrada rematada con tres grandes barrotes de metal. Puede ver a través de ella el cielo estrellado, lo que le permite saber que es de noche. Sin ningún otro entretenimiento, se limita a contar estrellas. Cuando lleva más de cien, decide comenzar otra vez, en un burdo intento por mantener tranquila y relajada la mente.


  Nota cómo la piel se le eriza cada vez que una brisa de aire fresco entra por el ventanuco. En una de las esquinas, la más alejada de la que ha utilizado para hacer sus necesidades, se hace un ovillo para luchar contra el frío. Le sería más fácil si tuviera ropa, pero por un motivo que desconoce, está totalmente desnudo. Eso hace que las nalgas se aposenten sobre un suelo lleno de paja y que, cada vez que se levanta, tenga que pasar unos segundos quitándose algunos rastrojos que se le pegan en la piel. Por lo menos agradece que no sea un suelo de hormigón o de cemento, ya que a la hora de dormir, puede apoyar la cabeza con relativa comodidad. Si es que se puede pronunciar esa palabra en un sitio así.


  —¿Alguien me oye?


  Vuelve a preguntar, desesperado. Cervero comprende cómo se sienten los delincuentes que él detiene cuando se pasan horas, días, semanas y años en una celda. La diferencia es que esos delincuentes se lo merecen, mientras que él es el responsable de encerrarlos. Siempre ha pensado que la prisión no es castigo suficiente para ellos, aunque ahora lo ve distinto. No hay nada peor en la vida que la soledad y la reclusión. Cada uno de esos criminales podría ser ajusticiado inmediatamente, como se hacía antaño, mediante un fusilamiento o incluso el garrote vil, pero su sufrimiento acabaría en ese momento. Encerrado, un delincuente ve la vida pasar sin poder hacer nada por vivirla.


  El subinspector se toca la cabeza, preocupado por el cada vez más abultado chichón. Lo acaricia con delicadeza, puesto que el solo roce de sus dedos arrugados por el frío le provoca una oleada de dolor. Palpa el borde y, después, hace lo mismo con el bulto. Le recuerda a un volcán, hasta en la zona más voluminosa arranca restos de sangre reseca, parece lava candente a la luz de la luna. Cervero escupe en las manos, las frota entre sí y las restriega por la herida, eso le alivia por unos momentos. Repite la operación en varias ocasiones con la vana intención de rebajar la hinchazón.


  Oye cantar a las cigarras y cree que le están dedicando un concierto, para hacerle más llevadera la espera, la incertidumbre y el aislamiento. Solo sus tripas compiten con los insectos por llenar el silencio de la noche.


  —¡Por favor! ¡Ayuda!


  Cervero se lanza con fiereza hacia la puerta de la celda. Golpea varias veces con los nudillos hasta hacerse sangre y se retira, impotente y derrotado. También sorprendido, puesto que no sabe por qué se ha mostrado tan agresivo. Le ha recordado a un animal enjaulado que ataca feroz el único resquicio que lo puede llevar a la libertad. No se reconoce.


  Lame las heridas de los puños y, extrañado, disfruta del sabor metálico de la sangre. A falta de agua, le resulta agradable poder chupar el líquido viscoso que emana de los nudillos. Como un bebé que necesita succionar la teta de su madre para calmarse, él logra el mismo efecto lamiéndose.


  —¡¿Qué cojones pasa?!


  El subinspector carga contra la puerta con el hombro derecho y cae al suelo de paja. Lo intenta una segunda vez, con el otro hombro, aunque el resultado es el mismo. Sigue cargando varias veces, hasta que se da por vencido. Dolorido, a cada segundo se muestra más enfadado y belicoso. Hasta le sale algo de baba por la comisura de los labios, a causa de la rabia. Si alguien abriera esa puerta, teme que le destrozaría la cara a puñetazos.


  Se encarama como puede a la ventana y observa el horizonte. Distingue algunas edificaciones, pero no puede averiguar qué son. Solo con la luz natural de la luna, llega a vislumbrar una especie de cortijo, delimitado por vallas, en mitad de ninguna parte. No ve ningún alma, aunque eso no le impide volver a gritar desesperado.


  —¡Socorro! ¡Socorro!


  Cervero grita. Y a medida que lo hace, la voz se le va apagando a causa del pesimismo.


  —No va a venir nadie.


  El subinspector se aparta de la ventana. No sabe si esa respuesta es fruto de la locura, por lo que tarda unos segundos en entender que esa voz corresponde a otra persona.


  —¡Socorro! ¡Socorro! —repite con mayor intensidad.


  —Da igual lo que hagas —dice la voz misteriosa⁠—. Aquí solo estamos tú y yo.


  A pesar de la desesperanza que desprende el mensaje, Cervero se calma. Ya no tiene ganas de agredir a lo que sea que se le ponga por delante. Ahora solo le apetece hablar.


  —¿Tú también estás encerrado? —⁠pregunta el subinspector.


  —Desde antes que tú.


  Cervero no puede cuantificar en días, mucho menos en horas, el tiempo que lleva encerrado. Pero la contestación del compañero de encierro no le resulta tranquilizadora.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —No tengo ni idea —contesta la voz⁠—. No he visto a nadie, ni sé qué quieren hacer con nosotros.


  Si ya se encontraba totalmente despistado, ahora Cervero no comprende nada. No le consuela estar acompañado.


  —¿Quién eres? —Cervero intenta conversar. No quiere regresar al silencio de la celda.


  —Supongo que un hombre muerto.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Acaso no lo ves? —El subinspector percibe que la misteriosa voz se altera⁠—. Nos han encerrado aquí hasta que nos muramos. Ya no somos nadie, tanto tú como yo ya somos historia.


  Cervero le entiende. El encierro lo está volviendo loco, por lo que si ese hombre lleva más tiempo recluido, está seguro de que ha perdido cualquier atisbo de esperanza.


  —¿Y quién eres? Yo, Raúl Cervero. —⁠Pronunciar su nombre en voz alta le trae recuerdos, como el falso trabajo que se inventó en su periplo por la discoteca⁠—. Productor musical.


  Busca la complicidad con la otra persona, aunque tras perder el anonimato recibe el silencio por respuesta. Cuando ya no esperaba ninguna, escucha de nuevo a la voz misteriosa.


  —Cristian Velasco. Deportista.


  Cervero se olvida de la situación y vuelve a recuperar la conexión con la realidad. Todavía no recuerda cómo acabó encerrado en aquel lugar desconocido, pero sabe que, fuera como fuera, se estaba acercando a la verdad. Por primera vez desde que despertó en aquella celda, se permite el lujo de sonreír. Lo hace porque ha descubierto que ha cumplido con su objetivo: acaba de encontrar al tenista.
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    Jueves, 10 de enero de 2019. 19:30 horas


    Casino de Puerto de la Cruz

  


  Román no ha pegado ojo en toda la noche. No sabe si se debe a los nervios y a la tensión porque el plan para contactar con la banda salga bien, o si sufre miedo y ansiedad por ofrecerse voluntario para una misión en la que se sospecha que su antecesor ha fallecido. Solo el cansancio ha podido obligarlo a cerrar los ojos para dormir apenas unas tres horas antes de acudir al trabajo y empezar una jornada laboral que, por primera vez desde que es policía, desconoce cuándo va a terminar. Para descongestionar la mente, decide engrasar los músculos, así que acude al pequeño gimnasio que hay en la comisaría. Ahí se encuentra con la inspectora Aguilera, quien utiliza la máquina de remo para trabajar los brazos y pectorales.


  —¿Nervioso?


  El agente duda sobre qué responder. Nota que el corazón cabalga tan rápido que le puede salir por la boca en cualquier momento, que las plantas de las manos y los pies le sudan una barbaridad y que traga saliva con mucha más asiduidad. Cree que su estado general se debe a la inquietud, aunque, por otro lado, está deseando acudir al casino de Puerto de la Cruz junto al empresario alemán, de conocer a Julio Reig y, si todo sale bien, asistir al espectáculo. En realidad, no está nervioso.


  —Excitado, diría yo —contesta con una leve sonrisa, a la cual corresponde Aguilera.


  Román se siente orgulloso de sí mismo. Cuando opositó a Policía Nacional, no esperaba que el uniforme azul fuera a cambiar su plan de vida. Él solo buscaba un trabajo fijo, un buen sueldo y admiración del género femenino. Tras pocos meses de prácticas, se da cuenta de lo equivocado que estaba. Ser policía significa comprometerse con la sociedad con la idea de hacer un mundo mejor, un mundo en el que delincuentes y criminales no tengan cabida. Y él, esta noche, va a ser la piedra angular de la operación para desmantelar a la violenta mafia rusa. «Y pensar que todo comenzó por recoger una denuncia…», piensa.


  Aguilera termina una nueva serie, coge una esterilla y la sitúa al lado de Román. Mientras hace ejercicios para fortalecer el core, la inspectora sigue la charla.


  —Eres muy valiente. Pero que no se te nuble la vista, todavía eres un recién llegado. Ni se te ocurra hacer locuras, limítate a oír, ver y callar.


  A pesar de que se trata de una orden, le suena más bien a consejo materno. Lo agradece, sobre todo porque eso significa que la inspectora se preocupa por él.


  —Estate tranquilo, nosotros vigilaremos todos tus pasos —⁠intenta calmarlo Aguilera⁠—. Seremos tu sombra.


  Román asiente y se concentra en las pesas. Necesita soltar los nervios y relajar la mente, para lo cual no hay nada mejor que levantar cien kilos de peso libre en press banca. «Como si alzara a uno de esos malditos rusos», imagina.


  


  Tras una hora y media de intenso ejercicio, Román abandona el gimnasio para darse una ducha y descansar hasta que dé comienzo el operativo.


  El plan que han elaborado es muy sencillo. Karl Von Bitten y Eduardo Román acudirán al casino y se pondrán a jugar en la misma mesa en la que, una semana atrás, el empresario alemán se sentó junto a Borja Guibert. La intención es hablar con Julio Reig en cuanto se acerque y, sin ambages, presentarle a ese joven treintañero cuya identidad será la de un tipo que se hizo millonario gracias a la especulación inmobiliaria. Hasta que eso ocurra, deben apostar a lo loco, sin importarles el hecho de ganar o perder. Como si lo importante no fuera sacar beneficios, sino jalear a la bolita blanca en cada paseo que se dé por la ruleta. En otras palabras, deben llamar la atención y aparentar ser personas muy pudientes.


  Conforme se va acercando la hora, el cosquilleo se apodera del cuerpo de Román. Bebe tanta agua que necesita ir al baño cada cuarto de hora, a veces se golpea los muslos al sentir cierta flojera en las piernas, en otras se aprieta los nudillos de las manos hasta el punto de escuchar los chasquidos de sus articulaciones. Y cuando sale de la comisaría, en dirección a su casa para ponerse un traje de gala con el que aparentar ser un joven acaudalado, le entran los nervios al darse cuenta de la cruda realidad. «Estoy solo», lamenta.


  


  A las seis de la tarde entran al casino el señor Von Bitten y Román. Piden una consumición —⁠un ron miel para el empresario, un güisqui doble en un vaso con un cubito de hielo para el policía⁠— y aprovechan para coger sitio en la mesa de la ruleta. El crupier va lanzando la bolita y ellos celebran cada acierto de manera exagerada, alzando las manos con la señal de la victoria y jaleando. Y, en las ocasiones en las que pierden, golpean el tapete con desilusión. Consiguen que las mesas de al lado se fijen en ellos, aunque, por más que lo buscan, no logran encontrar a Julio Reig.


  —Entspann dich![32] —⁠tranquiliza el señor Von Bitten⁠—. Vendrá.


  Román asiente y la respuesta no verbal parece convencer al alemán.


  —Me juego la mitad de mis fichas al rojo —⁠dice otra vez el agente al crupier.


  La bola recorre el borde de la ruleta de igual manera que Julio Reig merodea por los alrededores de las máquinas tragaperras. Con su habitual vestimenta juvenil, se contonea como un pavo real con las plumas bien extendidas. Cuando ve al señor Von Bitten acompañado, no duda en acercarse.


  —Veo que te gustan las emociones fuertes —⁠dice Reig al alemán, a modo de saludo⁠—. Y que tienes los huevos de aparecer por aquí después de dejarme colgado hace una semana.


  La sonrisa no se difumina del rostro del hombre mayor, aunque el tono de voz se aleja mucho de evidenciar que se alegra de ver al empresario alemán jugando otra vez.


  —Borja Guibert me la jugó —⁠se defiende Von Bitten⁠—. Le estuve esperando y no apareció nunca. Pero tengo muchas ganas de ver el espectáculo al que me querías llevar.


  Julio Reig eleva la mano derecha y enseña la palma con la intención de frenar la verborrea del alemán. Román se percata, no ve cómodo al hombre hablando del que era su socio.


  —¿No me vas a presentar a tu amiguito?


  —¡Qué Dummkopf soy! —⁠Karl Von Bitten se da una palmada en la frente, haciendo ver que se ha despistado⁠—. Señor Reig, le presento a Vicente Múgica. Múgica, este es Julio Reig, el hombre del que te había hablado.


  Román siente un fuego ardiendo en su interior que le abrasa la garganta. Es la primera vez que escucha cómo lo nombran por su identidad falsa y teme no estar a la altura.


  El agente saluda a Reig con un leve movimiento de cabeza, simulando estar muy concentrado en la ruleta. No quiere parecer servil, lo que pretende es mostrar la faceta de un joven millonario acostumbrado a que le presenten a muchas personas. En otras palabras, quiere presumir de poder frente al recién llegado.


  —No le había visto nunca por el casino. —⁠Julio Reig se sienta al lado del policía. Chasquea los dedos a un camarero que pasa cerca y le indica con la mano que le lleve una bebida a la mesa⁠—. ¿Eres de por aquí?


  Román tarda en contestar el tiempo que la bola blanca pasa en detenerse. Lo hace en un recuadro de color rojo.


  —¡Toma! —El agente se levanta, exaltado. Lo hace con tanta fuerza que a punto está de tirar su güisqui⁠—. Otra vez, la mitad de mis fichas al rojo —⁠le dice al crupier antes de hacer caso a Reig⁠—. No, es la primera vez que vengo a Puerto de la Cruz. Soy de Madrid.


  Román le ofrece un apretón de manos y el hombre lo acepta. Acaban de presentarse oficialmente.


  —Veo que le gusta apostar, señor Múgica.


  —El dinero es lo de menos. Gracias a mi trabajo, puedo ganar todas estas fichas en un pestañeo —⁠responde con chulería mientras las toquetea⁠—. Lo que me gusta es la sensación de que podría perderlas, me hace sentir vulnerable. Como si fuera un baño de realidad, ¿sabe?


  Román se sorprende de la seguridad con la que habla. Y eso que lleva un micrófono pegado al pecho para que los compañeros de la Brigada Judicial puedan escuchar la conversación que mantiene con el enlace de los Ladrones de Ley.


  —¿Quiere acompañarme, señor Reig?


  Le ofrece un montón de fichas. Este las mira fijamente y contabiliza que, al cambio, serán unos mil euros. A pesar de que le tienta, prefiere no aceptar y rechaza la invitación.


  —Prefiero no molestar —responde, educado.


  Después de dar un trago a la bebida que le acaba de traer el camarero —⁠una tónica en vaso de tubo⁠—, Julio Reig pide al empresario alemán hablar a solas. Román sigue en su papel, apostando grandes cantidades sin miedo a perder, aunque no puede evitar mirar de reojo a los dos hombres. Al señor Von Bitten lo ve serio, gesticulando mucho con las manos como si estuviera dando explicaciones. A Reig lo encuentra tranquilo, asintiendo con la cabeza. Después de unos cinco minutos, ambos se vuelven a sentar.


  —¿Todavía me ofrece unas fichas, señor Múgica? —⁠Reig se dirige a él con una amplia sonrisa que permite apreciar una dentadura perfecta.


  —Sírvase usted mismo. —Román ni siquiera se preocupa de mirarlo, metido en su papel de joven arrogante.


  Los tres juegan durante un par de horas, hasta que llegan las ocho de la tarde. Al final, el botín recaudado entre los tres supera los cuatro mil euros.


  —Ha sido un placer. —Reig apura la bebida y hace amago de levantarse.


  —¿Tan pronto? —contesta Román—. Tendremos que gastar esta calderilla en algún lado, ¿no cree?


  Julio Reig lo mira a los ojos, calibrando si encaja en su oscuro negocio. Tiene todos los ingredientes que busca: atrevido, amante del juego y un puntito alocado. Sobre todo, aparenta tener mucho dinero, ideal para que sus jefes pidan una contraprestación cuando llegue la hora de extorsionarlo.


  —¿Le gustan las emociones fuertes, señor Múgica?


  Román debe controlarse para que la excitación que lo invade no se exteriorice, más allá de cerrar con fuerza uno de los puños. Sabe que acaba de conseguir una invitación.


  —¿A quién no?


  —Entonces… —Reig hace una pausa, como si se preguntara una última vez si es adecuado hacerle la propuesta⁠—. ¿Se anima a acompañarnos al señor Von Bitten y a mí esta noche?


  El agente alterna la mirada entre los dos hombres mayores. Sigue interpretando el papel de joven millonario que desconoce dónde se está metiendo.


  —¿Por qué no? —responde, pícaro.


  —No todo el mundo puede acceder. —⁠Julio Reig ya se ha levantado del asiento⁠—. Para entrar, es necesario pagar diez mil euros. Supongo que, para un tipo como usted, eso son minucias.


  Román ríe a carcajadas para mostrar lo poco que le preocupa la cifra a su personaje.


  —La intriga es más fuerte que el dinero, señor Reig. ¿Dónde iremos y qué vamos a hacer?


  El hombre se aleja unos metros con una sonrisa en la boca. Acaba de atrapar a otro incauto para llevarse su parte del botín.


  —Eso, señor Múgica, no tardará en averiguarlo. Nos vemos esta medianoche en la discoteca El Rompeolas. Traiga mucho dinero y deje el móvil en casa, está prohibido.


  


  Tras la marcha de Julio Reig, Román y Von Bitten salen del casino. El agente piensa en acudir a la comisaría, pero cambia de opinión al sentirse vigilado, como si cualquier persona con la que se cruce fuera a saber que está utilizando una identidad falsa. Le provoca cierto temor, por lo que prefiere irse solo a casa y cenar algo, si los nervios se lo permiten. Con el empresario alemán queda en verse directamente en la discoteca, no quiere parecer dependiente de nadie.


  —Buen trabajo —lo felicita Aguilera por teléfono.


  —Ha sido fácil. Ahora llega lo complicado —⁠contesta sin demasiada alegría.


  Román no lo reconoce abiertamente, pero la sombra de Lucas sobrevuela en todo momento. Debido al currículum delictivo de los rusos, no sabe si esta noche será la última que vean sus ojos.


  —Saldrá bien —tranquiliza la inspectora⁠—. Solo necesitamos la ubicación exacta del espectáculo.


  —No sé cómo comunicároslo. Me han prohibido llevar el móvil.


  Abre una bolsa que le han facilitado en la comisaría con el suficiente dinero para pagar la entrada y apostar en la pelea de perros. De paso, mira la pistola y la placa que guarda en el armario y recuerda qué significa disponer de ambos elementos. No va al matadero para morir; va al matadero para liberar al mundo de esos criminales.


  —Te seguiremos —indica Aguilera antes de colgar.


  Román se acerca a la cocina y abre la nevera. Parece la de un piso de estudiantes: hay más cerveza que comida. Tan solo encuentra un par de envases de Cárnicas Díaz y tres pizzas precocinadas. Elige las pizzas, ya que no quiere malgastar la noche en los fogones. Calienta una de ellas en el horno, en teoría de salsa picante a pesar de que el olor se asemeje más al de un tomate avinagrado. Come dos porciones y la aparta, debido a que tiene el estómago cerrado.


  Mira el reloj y ve que la hora se acerca. Decide cambiar el traje por otra vestimenta más cómoda, por si tiene que entrar en acción. Cuando se quita la camisa, el espejo refleja el micrófono que lleva pegado al pecho. En un arranque de desobediencia, se lo quita de un tirón. Si no puede llevar móvil entiende que es porque no quieren que nadie pueda grabar ni fotografiar nada, también para evitar que puedan rastrearlos. «¿Qué pasaría si descubren que llevo un micrófono?», se pregunta, y rápidamente comprende que es mejor no llevarlo.


  Román está a la hora en la discoteca. Se coloca en la cola y ve, a lo lejos, a Hidalgo disfrazado de mendigo. No se aproxima a él, aunque sí que le da cierta tranquilidad tener un compañero tan cerca. Vuelve a mirar la hora y comprueba que ya es medianoche, así que no espera al señor Von Bitten y directamente pasa al interior de la discoteca.


  Una vez dentro, Román camina a un lado y a otro, nervioso. Está buscando a Julio Reig y, después de varios paseos, lo encuentra junto a Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev. El hombre mayor lo ve desde la distancia y se acerca a él.


  —¿Traes el dinero?


  Román se toca la pechera de la chaqueta en señal de que lo tiene ahí guardado. Reig asiente.


  —Acompáñame.


  El enlace de los Ladrones de Ley camina raudo por la discoteca. Román se percata de que, tras ellos, vienen los dos rusos, lo cual no le gusta un pelo. Aun así, intenta mantener la calma.


  Reig entra por una puerta cuyo cartel indica que está reservado para el personal. Es una especie de almacén.


  —El dinero —ordena el hombre.


  Román saca un sobre y se lo entrega. Oye la puerta cerrarse y, seguidamente, unos pasos. No se gira, pero sabe que tiene detrás a Yuri y Fiodor.


  —Está bien —dice el hombre mayor, sonriendo⁠—. Todo vuestro.


  Sin esperarlo, el agente pega un respingo al sentir cómo uno de los rusos empieza a cachearlo.


  —Limpio —dice una voz.


  Al instante, una persona lo aprisiona por la espalda, como si fuera una boa atacando a una presa, y otro individuo le tapa la boca con una mordaza y le coloca una bolsa en la cabeza. Román patalea con todas sus fuerzas hasta que nota un pinchazo en el brazo. Primero, se le adormece la zona en la que lo ha sentido. Segundos después, pierde la consciencia.


  Al abrir los ojos, comprueba que se encuentra en una habitación. Desconcertado, intenta averiguar dónde está, pero la nula decoración le impide saberlo. Cuando se da la vuelta, lo comprende. El enorme ventanal que se sitúa en la parte trasera de la habitación le da una visión perfecta del octógono. Está dentro.


  Por un lado, se alegra de haber conseguido entrar y también de haberse deshecho del micro. Por otro, le entra el pánico por haber conseguido entrar y también por haberse deshecho del micro.


  «Ahora sí que estoy solo», se lamenta.


  44


  
    Jueves, 10 de enero de 2019. 00:30 horas


    Casa de Guiomar Aguilera

  


  Hay pocas cosas que acojonen a Guiomar Aguilera.


  No sentir durante algunos segundos el sube y baja del pecho de su hijo cuando lo ve dormir, el regreso de su marido fugado un año atrás, la desaparición sin rastro del subinspector Cervero o que una mafia rusa esté haciendo de las suyas por su tierra. Todo esto le causa pavor.


  —¡Román! ¡Román!


  Gritar desesperada al otro lado del micrófono que debía llevar en el pecho el agente y no saber absolutamente nada de su paradero también forma parte de la lista de cosas que la acojonan. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


  La inspectora ha pasado un día complicado. Mientras Román lograba la invitación a la pelea de perros en el casino, ella indagó en la clínica veterinaria Veinte de Abril. Tenía una corazonada.


  —¿Alguna vez has visto a estos hombres? —⁠preguntó Aguilera a la veterinaria.


  Clara Betancur escudriñó la fotografía. El hombre del moño no le sonaba de nada, y Clara se hubiera acordado de una apariencia tan particular. El otro, un hombre rapado al cero, le sonaba pero no sabía de qué.


  —El pitbull cuyo dueño no volvió —⁠le refresca la memoria Aguilera⁠—. ¿Puede ser?


  Como si hubiera visto una aparición, Clara lo vio claro. Señala al hombre del moño, Fiodor Lébedev.


  —¡Sí, es él! Qué cabrón. Abandonar aquí a su perro…


  Aguilera dudó si contarle más detalles, aunque prefirió omitirlos. No ganaba nada con desvelar que esas temidas peleas de perros se producían mucho más cerca de lo que imaginaban. «En la ignorancia está la felicidad», pensó.


  —Por cierto, el medicamento por el que te pregunté, el Sedanol. ¿Qué efectos tiene en los hombres?


  —Los mismos. Es un relajante muscular que, en cantidades imprudentes, provoca sedación. Si se administra por vía intravenosa, su efecto es todavía más fuerte.


  Aguilera comprendió por qué los rusos llevaron ese medicamento concreto a casa del tenista. Querían sedar a alguno de ellos.


  —No te olvides de llevarte el pitbull —⁠le recordó Clara antes de que Aguilera abandonara la clínica veterinaria.


  —Volveré… Como mi marido.


  —¿Cómo? ¿Ese cerdo ha regresado?


  Desde el umbral de la puerta y a punto de marcharse, la inspectora se desahogó con su amiga por unos minutos, los que se permitió antes de volver a la cruda realidad, esa en la que ella y la Brigada Judicial debían detener a una mafia rusa en apenas unas horas.


  


  Por la noche, ya en su domicilio, acuesta a Thiago y cena una quinoa precalentada. Apenas tiene sabor y los granos se despegan con dificultad los unos de los otros, pero sí le vale para calmar los rugidos del estómago. Descuenta las horas del reloj hasta la fecha clave y comprueba que tan solo quedan noventa minutos para que Román llegue a El Rompeolas. Se acomoda frente al televisor, sin llegar al sueño profundo, aunque sí puede cerrar los ojos durante unos minutos.


  Piensa en el relajante muscular y para qué lo llevaron los rusos a casa del tenista. Con Natalia y Borja muertos, confía en que Cristian haya sido el destinatario de esa caja de Sedanol y esté retenido en algún lugar. Tal vez, a su lado esté el subinspector.


  A punto de llegar la medianoche, se asegura de que el operativo esté preparado. Román le envía un mensaje al salir de casa para indicarle que va de camino. La inspectora se informa acerca de la ubicación de los oficiales Santos y Morales —⁠ambos patrullan por los alrededores de la discoteca⁠— y también contacta con Hidalgo —⁠disfrazado de mendigo en la cola de El Rompeolas⁠—. Es la primera vez que llama a su marido desde que se fugó; lo que le parece ridículo es que se deba a motivos de trabajo. Y, precisamente por eso, ella sabe que su marido lo cogerá.


  Los miembros de la brigada tienen clara cuál es su misión en el operativo. Hidalgo debe ser quien informe de cuándo entra Román en la discoteca, por dónde sale de ella y hacia dónde se dirige. Cuando haya transmitido la información, los oficiales Santos y Morales seguirán el rastro del vehículo en el que se marche aprovechando que están patrullando cerca. Además, Román lleva un micrófono camuflado para que la inspectora escuche lo mismo que él y, en caso de urgencia, pueda contactarlo. Sin embargo, todo falla.


  —No escucho nada —dice Aguilera, cabreada, cuando llama a Hidalgo⁠—. Se ha debido quitar el micrófono.


  —O se lo han quitado —responde su marido.


  No había barajado esa posibilidad, lo cual la aterra más todavía. Si ese es el caso, el futuro de Román no es nada halagüeño. Aguilera se siente impotente. Por su culpa, un agente en prácticas está en peligro. Lo peor es que no sabe qué hacer para ayudarlo. Puede salir a patrullar por todo Tenerife, pero no sabe por dónde empezar ni hacia dónde dirigirse.


  La inspectora empieza a dar vueltas por el salón de su casa, visiblemente agitada, cuando de repente escucha el nombre de Nauzet Díaz. Es el programa de televisión anunciando el especial sobre el empresario cárnico tinerfeño.


  —La vida de Nauzet Díaz da para una película. —⁠Aguilera escucha atenta el comienzo del reportaje⁠—. Todo comenzó en este lugar. Aquí es donde empezó a amasar su fortuna.


  Las imágenes muestran la vista aérea de una granja, en la que se aprecian diferentes naves apiñadas en un espacio de no más de una hectárea. Según indica el rótulo, esa es la granja que Nauzet Díaz heredó de su padre y que, hoy día, se ha transformado en el centro administrativo de la empresa. El mismo sitio al que ella acudió junto a Román. Eso le recuerda la situación del agente y aumenta su preocupación por él. Mientras piensa una solución, sigue mirando la televisión.


  —Cuando la empresa empezó a crecer, trasladó toda la producción a Los Realejos. Pronto se le quedó pequeño ese lugar y lo abandonó para trasladarse a San Cristóbal de la Laguna.


  El reportaje refresca la memoria de Aguilera. Todo eso ya se lo había contado Román cuando acudieron a la administración de Cárnicas Díaz, por lo que entiende que el programa de televisión se ha documentado en la página web de la empresa.


  —Ahora millonario gracias al emporio que ha montado alrededor de la carne, no siempre ha sido tan bien visto por la sociedad. Por ejemplo, se le ha llegado a acusar de tráfico de influencias. —⁠El programa adorna este momento con una fotografía del empresario junto a Felipe Perdomo, ambos cenando en un restaurante muy pomposo con aspecto de costar más de cien euros el menú⁠—. También de estar en contacto con la mafia rusa.


  Aguilera da un respingo. Una instantánea muestra a Nauzet Díaz subido a un yate… junto a Serguéi Gúrov.


  —Sus detractores dicen que el empresario logró el permiso para poner macrogranjas por todo Tenerife gracias a la amistad con el delegado del Gobierno, además de que consiguió la financiación a través del líder de una banda criminal, hoy ya fallecido.


  La inspectora no sale de su asombro. Los lazos de Nauzet Díaz con el líder de los Vor v Zakone explican por qué Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev son trabajadores de Cárnicas Díaz y tienen barra libre para acceder a los medicamentos que llegan al almacén. Tal vez cerraron un trato: el criminal financiaba sus macrogranjas y el empresario accedía a ubicar a dos de sus sicarios más violentos.


  —¿Y qué decir de su vida personal? —⁠prosigue el reportaje⁠—. Casado con la pintora Nisa Monreal, decidieron adoptar a una niña rusa llamada Irina. Ni uno ni otro suelen hablar de ella, pero en una entrevista personal realizada al empresario por este medio de comunicación, con motivo del vigésimo aniversario de la empresa, se abrió en canal. Contó que su hija, la cual es actualmente trabajadora de la empresa, vivió un intento de violación cuando era pequeña y desde entonces sufre un raro trastorno llamado hafefobia.


  Aguilera coge el móvil y busca en qué consiste ese trastorno. En cuanto descubre que las personas que lo padecen tienen pánico a que las toquen, recuerda la historia del delegado del Gobierno sobre la pelea de perros. Cree que le encajan todas las piezas. Aprovecha que tiene el móvil en la mano para llamar otra vez a Hidalgo.


  —Nos vamos —dice Aguilera en cuanto oye que descuelgan.


  —¿A dónde?


  —Creo que sé dónde se celebran esas peleas de perros.


  En apenas cinco minutos, Aguilera coge la HP USP Compact que carga todos los días en el cinturón y el chaleco antibalas que se coloca en cada jornada laboral, para después subir al monovolumen que utiliza para llevar a Thiago al médico. La primera parada en su ruta es en las cercanías de la discoteca El Rompeolas, donde recoge a Hidalgo y su aspecto andrajoso para poner rumbo a Los Realejos. Aprovecha el trayecto para compartir su teoría. Según le cuenta, cree que la hija rusa adoptada por Nauzet Díaz ha podido tomar el relevo de Serguéi Gúrov al frente de los Ladrones de Ley y utiliza las antiguas instalaciones de la empresa cárnica, ya abandonadas, para conseguir grabaciones con las que extorsionar a los asistentes a sus peleas de perros.


  —¿Por un programa de televisión? —⁠protesta Hidalgo en cuanto Aguilera termina de hablar. A la inspectora le recuerda al comisario cuando le hizo esa misma pregunta.


  —¿Tienes algo mejor? —replica Aguilera⁠—. Por probar no perdemos nada.


  Tan solo seis kilómetros separan Puerto de la Cruz de Los Realejos. Debido al tráfico habitual y a la tranquilidad con la que conducen los tinerfeños, se puede tardar en recorrer el trayecto entre diez y quince minutos. A la una de la madrugada, y atacada de los nervios por la urgencia, Aguilera reduce el tiempo a cinco.


  Las instalaciones están desamparadas. Situadas a las afueras de Los Realejos, no hay absolutamente nada de interés por los alrededores. Si acaso, el enclave sí puede resultar atractivo para los aficionados a la astrología, debido a que la oscuridad domina por completo el lugar y, gracias a la ausencia total de contaminación lumínica, se puede apreciar con claridad el cielo estrellado.


  Aguilera baja del vehículo y se acerca a la valla de madera que rodea la granja. El alambre de espino que la corona por completo es un claro indicativo de que los visitantes no son bien recibidos. Lo primero que llama la atención de la inspectora es que, a pesar de que la instalación ya no es utilizada por Cárnicas Díaz, las vallas y el alambre están en perfecto estado. Lo segundo, que haya una furgoneta en el interior.


  La inspectora y su compañero rodean el recinto, buscando un punto desde el que poder acceder. El único que encuentran es la puerta de entrada, de unos tres metros de alto y en cuya cima no hay ningún rastro del alambre de espino.


  —¿Qué tal se te da escalar? —⁠pregunta Aguilera a Hidalgo.


  —Creo que puedo. Llego de un salto a engancharme con el altillo de la puerta.


  —Entonces, ayúdame a subir.


  Hidalgo entrelaza las manos para crear un escalón desde el que impulsar a la inspectora. Esta consigue colgarse del alto y, gracias a la ayuda de su marido, logra pasar una pierna por encima de la puerta. Después, se descuelga como puede, aunque en la caída tiene que rodar por el suelo para amortiguar los tres metros de altura. No se hace excesivo daño, pero sus rodillas sufren un leve entumecimiento.


  —Tu turno —susurra la inspectora desde el interior de la granja. Hidalgo la escucha gracias al silencio de la noche, solo interrumpido por el canto de las cigarras, y salta con facilidad.


  Sigilosamente, Aguilera e Hidalgo se adentran en las instalaciones. Pasan por una especie de cuadra cuyas ventanas se asemejan a las celdas de una cárcel debido a los barrotes de acero que las decoran. Hidalgo se asoma por una de ellas y rápidamente se baja, llevándose la mano a la nariz.


  —Hay un montón de mierda en esta esquina —⁠dice Hidalgo, indicando con una mano la cercanía de los excrementos y con la otra abanicándose la nariz para intentar que el olor se disipe cuanto antes⁠—. No parece de animal.


  Aguilera piensa que el dueño de ese montón de mierda puede ser Cervero. Preocupada por si alguien puede verles desde el interior, sigue andando con sumo cuidado pegada a la pared. Después, ven un recinto que parece un granero y lo bordean. Hay varias puertas a lo largo de la instalación, aunque antes de pasar les llama la atención una pequeña caseta situada en la parte trasera y, frente a su puerta, una furgoneta negra aparcada. Al ver el vehículo, Aguilera opta por investigar qué hay dentro de esa caseta. Tras entrar, se queda atónita.


  La estancia está llena de pantallas. Y lo que ve en ellas la asusta. En cada una, aparece una persona apostada contra una pared de cristal y, por el enfoque de la cámara, se puede adivinar qué es lo que están mirando. En total, son ocho las personas que contabiliza. Y entre los inquilinos, ve al agente Román. Respira aliviada por encontrarlo, aunque pronto se le pasa al prestar atención hacia donde dirigen sus miradas: un octógono. Por si acaso tuviera dudas, otra cámara enfoca ese recinto de manera directa. Es en esa pantalla donde ve que en el interior del octógono hay dos personas desnudas y que, en ese momento, se están peleando. Se tapa la boca para ahogar un grito cuando repara en que son el subinspector Raúl Cervero y el tenista Cristian Velasco.


  —Tenías razón.


  Hidalgo señala la pantalla en la que se ve el octógono y automáticamente saca una pistola que lleva bien guardada entre los harapos. Aguilera lo imita y desenfunda el arma.


  —Pido refuerzos.


  La inspectora evita llamar por temor a que puedan escucharla y comparte la ubicación en tiempo real a través del WhatsApp a los oficiales Santos y Morales. «Venid ya. URGENTE», reza el mensaje con el que acompaña la ubicación de las instalaciones abandonadas de Cárnicas Díaz.


  La inspectora y su marido salen de la caseta y se dirigen al edificio más cercano, aquel que parece un granero. Ambos se acercan y Aguilera percibe cómo el corazón rebota cada vez más rápido en su pecho. Acaba de descubrir que hay otra cosa que la acojona más que la repentina desaparición de Román: descubrir la guarida de la mafia rusa.
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    Viernes, 11 de enero de 2019. 01:30 horas


    Instalaciones abandonadas de Cárnicas Díaz

  


  Cervero oye cómo su estómago ruge sin cesar. Ha perdido la cuenta de los días que lleva encerrado en esa pequeña celda, pero percibe que el hambre se le está apoderando. No recuerda cuándo fue la última vez que probó bocado y, quien sea que lo tiene retenido, solo le facilita, de vez en cuando, un vaso con agua que sabe a rayos. No cree que aguante cuerdo mucho más tiempo.


  Por cada minuto que pasa recluido, la agresividad va creciendo. Ha llegado a golpear con saña las paredes hasta rasgarse la piel de los nudillos, que ahora lucen un aspecto rojizo oscuro a causa de la sangre reseca. Incluso le tienta autolesionarse, no sabe si para poner fin a la pesadilla o para soltar toda la violencia que lo invade. Si no lo hace es porque todavía mantiene la esperanza de salir con vida, aunque sabe que las posibilidades cada vez son menores.


  Con Cristian Velasco prefiere no hablar. Ha acabado odiándolo debido a su poco empeño por luchar. No entiende cómo un deportista profesional puede arrojar la toalla tan pronto, ni tampoco comprende que prefiera estar callado a compartir cualquier detalle que pueda ser de interés. El tenista actúa como si con él no fuera la cosa, lo cual enerva a Cervero hasta el punto de que, si lo tuviera enfrente, no le importaría arrancarle de cuajo esa lengua holgazana.


  Lo que peor lleva el subinspector son las noches. No es que la temperatura sea gélida, pero desnudo y sin nada con lo que taparse, lo pasa mal. Cada vez que ve por la ventana que anochece se hace un ovillo en la esquina opuesta a la que está utilizando para defecar. Al principio, le llega una sensación de bienestar, un afectivo calor que se transporta por todo el cuerpo a grandes velocidades. Pero ese efecto dura muy poco.


  Cervero ya no tiene noción del tiempo e intenta dormirse siempre que puede. Ya que no hay manera, o si la hay no la ha encontrado, de escapar de esa celda, por lo menos que pase el menor tiempo posible consciente. Adormilado desde que el sol se escondió, lo despiertan unos golpes bruscos en la puerta de acceso a la celda.


  —¡Contrrra la parrred!


  Al subinspector le resulta familiar esa voz masculina. Cree que ya la ha escuchado con anterioridad, pero no sabe distinguir si es su mente, que le juega una mala pasada para que no se deje llevar por los pensamientos autodestructivos, o, por el contrario, sí ha oído antes esa voz.


  —¡Contrrra la parrred! ¡Rrrápìdo!


  Repite la voz, esta vez menos amable. Cervero obedece y da la espalda a la puerta. Oye cómo crujen las bisagras por la falta de aceite. Después, llega el sonido de unas pisadas y, por si tuviera la tentación de girarse, escucha que el dueño de esos pasos amartilla una pistola.


  —Debes beberrrte esto.


  —¿Y si no quiero? —contesta Cervero, airado.


  —Si errres listo, querrrás tomárrrtelo —⁠responde el hombre, riéndose a carcajadas⁠—. Hazlo ya, porrrque nos vamos de excurrrsión.


  Cuando se va, Cervero se acerca al vaso y lo ve similar al que le dejan todos los días. El color ligeramente marrón de la bebida se puede deber a que le estén dando el agua sucia tras fregar un suelo o, cree más lógico, a que lleva algún tipo de droga o medicamento. La sed se antepone a la voluntad de negarse y termina bebiéndoselo de un solo trago. Percibe que el sabor es más fuerte que el de los anteriores.


  Al rato, sin saber si son minutos u horas, vuelven a llamar a la puerta. Esta vez no le piden que se ponga contra la pared. Al abrirse la puerta, Cervero ve a dos personas con unas caretas azul oscuro que impide reconocerlos. Sin mediar palabra, lo agarran con fuerza, a pesar de los intentos del subinspector por defenderse. Después, lo empujan y sacan al exterior para llegar a un edificio cercano. Los hombres con las caretas lo dirigen hacia una puerta situada en la parte trasera del edificio y lo meten dentro. Después, bloquean la salida.


  Cervero sigue luchando contra su mente. «Lo que está pasando, ¿es real?», se pregunta. Un pellizco en la zona del ombligo y el posterior picor le indican que la respuesta es sí.


  El lugar está oscuro, aunque puede intuir que se trata de una antesala en la que hay otra puerta. Tras ella se encuentra el origen de los vítores y el alboroto que oye.


  Trata de concentrarse para entender qué está pasando. Como quien acostumbra la vista a la oscuridad, él consigue acostumbrar el oído a la voz femenina que está hablando.


  —… algo nunca visto en este octógono. —⁠El subinspector oye hablar de manera dulce a una mujer⁠—. No quiero hacerles perder más el tiempo. ¡Que comience el espectáculo!


  Minutos después, Cervero escucha un clic y la puerta automática que tiene frente a él se abre. Tras unos segundos de duda, decide avanzar y, al franquear el umbral, entra en un recinto cerrado en el que, tras un rápido barrido visual, distingue ocho esquinas —⁠cada una con su correspondiente portón⁠—. Frente a él, ve otra puerta abierta de la cual sale Cristian Velasco. Lo que más sorprende a Cervero son los habitáculos que se sitúan por encima del recinto, en los cuales avista diferentes caras pegadas a cada cristal, como niños frente a una pastelería. De no ser porque le parece una locura, cree distinguir entre ellas al agente en prácticas Eduardo Román, aunque, por su estado mental, pronto descarta que sea él.


  Cervero mira a Cristian Velasco, también desnudo y sentado en una esquina ignorando lo que sucede alrededor. Esto le provoca todavía más repulsa, cabreado por su poco espíritu de lucha.


  A continuación, la voz femenina se oye con claridad, como si estuviera reproduciéndose a través de unos altavoces.


  —¡Arranca el espectáculo! —⁠dice con fervor⁠—. ¡Que comience esta pelea a muerte!


  Cervero sigue pensando qué significa lo que ha dicho la voz femenina, cuando el tenista se abalanza sobre él. Ambos caen al suelo entre gritos de júbilo, y Cristian Velasco aprovecha su ataque para clavar los dedos, cada vez más fuerte, en la garganta de Cervero. Al subinspector le falta aire, pero no ganas. En vez de intentar separar las manos del tenista, lo que hace es golpearlo con dureza en las partes nobles. Con ello, consigue quitarse de encima a Cristian Velasco y se aparta unos metros para tomar varias bocanadas seguidas y restregarse el serrín que decora el suelo y que se le ha pegado en la piel.


  Cervero empieza a ver la situación con otros ojos. Después del ataque del tenista, tiene justificación suficiente para transformar el odio que le invade en violencia. A pesar de que es más bajo que él, cuenta con conocimientos de defensa personal, que utiliza para realizar una llave que termina con Cristian Velasco tumbado boca abajo y una rodilla de Cervero en su espalda.


  El subinspector lo golpea en la nuca y se siente sorprendentemente bien. Sigue atizándole y los gritos de dolor de Cristian Velasco le sirven para incrementar su rabia. Quiere que se calle, por lo que lo agarra del pelo, lo tira hacia adelante y arrastra su cara por el suelo. Repite la operación un par de veces más, aumentando la fuerza en cada intento. No para hasta que ve sangre sobre el serrín, aunque el tenista sigue respirando de manera agitada, luchando por su vida con cada inhalación.


  Cervero se levanta. Mira al público y en el habitáculo en el que le pareció ver a Román ya no ve a nadie. Es el único que está vacío. O eso creía, porque inmediatamente después ve en ese habitáculo a uno de los hombres con careta peleándose con otro. Tanto forcejean que ambos acaban rompiendo el cristal y caen abrazados a la arena, cerca de donde se encuentra el tenista tumbado.


  —¿Román?


  Ahora sí, Cervero se da cuenta de que es el agente. El joven está peleando con tanto ímpetu que logra quitarle la careta a su adversario, lo que le permite descubrir su identidad. Es Bola de Billar, el fornido portero de la discoteca El Rompeolas. Al verlo, la mente de Cervero se desbloquea y por fin comprende qué ha pasado. Había acudido a la discoteca para investigar sobre la desaparición de Cristian Velasco, cuando, al marcharse, lo asaltaron Bola de Billar y Samurái, como él bautizó a los porteros del reservado. Aunque al tipo del moño en la cabeza no lo ha llegado a ver, no cree que ande muy lejos.


  Mientras divaga, Román y el portero siguen enfrascados en la pelea. Ambos agarran al contrario del cuello y ruedan abrazados por el suelo como si fueran un rodillo. En un momento dado, el mayor peso del portero le hace cobrar ventaja y se posiciona encima del agente. Bola de Billar aprovecha para descargar su furia en la cara de Román, que se queda inmóvil al recibir el tercer puñetazo. El portero lo ve a su merced, por lo que se levanta, limpia el polvo y el serrín adherido a su pantalón, y del cinturón saca una pistola automática con la que le apunta a la cabeza. Cuando va a ejecutarlo, una fuerza bruta lo arrastra desde el costado al suelo, lo que provoca que la pistola salga disparada a varios metros de distancia.


  —¡Te voy a matar!


  Cervero embiste con tanta furia a Bola de Billar que este se queda dolorido sobre el suelo, sin saber qué ha ocurrido. El subinspector está rabioso y se le nota en una voz endemoniada que ni él mismo reconoce. Recuerda el golpe de un bate a la salida de la discoteca, el sufrimiento de la celda y el trato vejatorio que ha recibido. Y cuando ve que está a punto de matar a Román, el subinspector siente la necesidad de atacarlo.


  —¡Te voy a matar! —insiste Cervero sin parar de golpearlo.


  Es él quien domina la pelea, con las rodillas apoyadas en el pecho de Bola de Billar. El matón encaja los golpes sin ofrecer resistencia. Está en manos del subinspector, que lo trata de igual manera que a un saco de boxeo. Empieza a manar sangre por la boca y nariz, lo que motiva todavía más la agresividad de Cervero.


  —¡TE VOY A MAT…!


  Un disparo certero desde la puerta principal frena en seco la frase de Cervero y lo aparta de Bola de Billar. Tendido al lado de él, el subinspector nota que le arde el brazo. Con el otro se toca la zona y manosea un líquido viscoso que sale del agujero que le ha provocado el impacto de una bala. Gracias a la adrenalina no siente dolor, pero sí miedo. Sobre todo cuando ve acercarse con aires de venganza a las otras dos personas con careta: la más alta porta una pistola, con la que le ha disparado; la otra se caracteriza por unos llamativos tacones de aguja y porque su careta es de un azul más claro.


  —Reconozco que ha sido entretenido —⁠dice la mujer.


  Cervero otea el panorama. Desde la esquina en la que se encuentra, ve tendidos al tenista —⁠cree que está muerto⁠—, a Román —⁠cree que está inconsciente⁠— y a Bola de Billar —⁠cree que está recuperándose⁠—. Él sigue acariciando la zona en la que ha recibido el disparo mientras observa los pasos de los organizadores de la pelea. Le sobreviene una tremenda angustia, como si supiera que le ha llegado la hora y no pudiera hacer nada por impedirlo.


  Los organizadores de la pelea se acercan en primer lugar al compañero caído. El hombre que lleva la pistola le tiende la mano y ayuda a que se incorpore. Bola de Billar se pone de pie y apoya las manos en los muslos para recuperar el aire y toser con fuerza, saliendo por su boca una mezcla de saliva y sangre.


  Después, los dos matones y la mujer se acercan al tenista. Bola de Billar lo voltea y le pone los dedos en el cuello para comprobar si respira. Una repentina tos de Cristian Velasco les sirve como muestra de vida.


  —Está muy mal —dice Bola de Billar⁠—. Ya no puede pelearrr.


  —Acaba con él —ordena la mujer al hombre de la pistola. Este obedece de inmediato y le dispara, para estupor de Cervero, sin ningún atisbo de duda en el rostro⁠—. Llevádselo a los cerdos.


  El siguiente en el camino es Román. Vuelven a repetir la operación y, desde la distancia, Cervero aprecia que Román parpadea agitadamente. Está vivo, aunque el subinspector sospecha que por poco tiempo.


  —Todavía le quedan fuerrrzas —⁠diagnostica Bola de Billar.


  La mujer asiente. Cervero la ve como un emperador en el coliseo, cuyo veredicto decide si un gladiador sobrevive o, por el contrario, es echado a los leones. De momento, el agente ha superado el examen, pero la angustia crece cuando ve que se acercan a él.


  —Eres un tipo duro —dice la mujer mientras llega.


  El subinspector la escupe a los pies y ella se aparta con gracia. El gargajo le cuesta a Cervero una patada en el costado por parte del hombre con la pistola.


  —Déjamelo a mí —ruega Bola de Billar.


  La mujer se da la vuelta, como si estuviera conforme con la petición, y se aleja unos pasos. El hombre con la pistola se la entrega a Bola de Billar para que cumpla su deseo y Cervero se acurruca. Agacha la mirada mientras el matón carga la pistola y le apunta. No quiere ver cómo la muerte se apodera de él.


  Nunca se había imaginado cómo moriría, pero jamás pensó que lo haría desnudo en un octógono, asesinado por un violento portero de discoteca. Cierra los ojos y recuerda lo que le decía su madre: «Nunca ocurre nada bueno a partir de la medianoche».


  Una nueva detonación resuena por todo el recinto y el eco se extiende gracias al metal que recubre la estancia. Cervero no se atreve a abrir los ojos, por si acaso la bala se ha clavado en su cuerpo. No ha notado nada, pero tampoco lo hizo con el anterior disparo. Lo que sí ha percibido es que el sonido ha sido distinto, uno muy similar al que escucha cada vez que acude a la galería de tiro a practicar.


  —¡Alto! ¡Policía!


  El subinspector no sabe si está soñando. Acaba de escuchar la imponente voz de Aguilera, por lo que abre los ojos por si acaso está en una especie de nirvana. Se sorprende al comprobar que la inspectora está situada en la puerta principal del octógono junto a otra persona desconocida que viste como un mendigo. Ambos apuntan con sus armas hacia los organizadores de la pelea.


  Bola de Billar reacciona rápido y coge del cuello al subinspector, situándolo delante de su cuerpo a modo de escudo a la vez que le pone el frío cañón de la pistola en la sien derecha. La mujer levanta las manos y da pasitos hacia atrás, lo justo para tocar la pistola que estaba tirada en el suelo del octógono y cogerla.


  —¡Quietos! —grita el mendigo, quien acompaña la orden con un nuevo disparo al techo con el que pretende amedrentar a los organizadores.


  Lejos de asustarse, la mujer se acerca a Román, todavía recuperándose de la paliza que le ha propinado Bola de Billar.


  —Elegid. —La Perra se dirige con frialdad a Aguilera e Hidalgo mientras encañona la cabeza de Román⁠—. Ellos o nosotros.


  Aguilera duda unos segundos si acercarse poco a poco o bajar el arma para que no se cumpla la amenaza y la mujer descargue la pistola sobre Román. Ese instante de confusión lo aprovecha la Perra para disparar en dirección a la inspectora y salir corriendo por la puerta del octógono más cercana.


  Atrapado entre los brazos de Bola de Billar y con una pistola sobre su cabeza, Cervero observa atónito que el disparo de la mujer acierta en su objetivo.
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    Viernes, 11 de enero de 2019. 02:30 horas


    Instalaciones abandonadas de Cárnicas Díaz

  


  —¡Álex! ¡Álex!


  Los gritos desconsolados de Aguilera resuenan por todo el octógono. El marido de la inspectora vio las intenciones de la mujer y se interpuso en la trayectoria entre el proyectil y Aguilera para protegerla. Y lo consiguió a costa de su propia integridad.


  —Dime algo —solloza la inspectora.


  El sicario calvo que retiene a Cervero como escudo humano intenta seguir los pasos de la Perra, pero ella cierra la puerta impidiéndole el paso. Yuri Kuzmin se queda perplejo por un instante, hasta que empieza a golpear desesperado la puerta con la culata de la pistola. Junto a él está el otro gorila con careta; Aguilera sospecha que se trata de Fiodor Lébedev. Desarmado, intenta derribar la puerta con el hombro sin conseguir ningún avance, salvo hacerse daño.


  —¡Respira! ¡Por favor, respira!


  Aguilera zarandea el cuerpo de Hidalgo. Este ha recibido el impacto de bala en el costado derecho y pierde sangre rápidamente. Un espasmo indica a la inspectora que su marido sigue con vida, aunque, si no para la hemorragia, puede perderla en escasos minutos. Poco le preocupa todo lo que sucede alrededor, por lo que se quita la camisa y tapona con fuerza la herida, como si con ello pudiera mantener la sangre dentro de su cuerpo.


  Román recupera por completo la consciencia y trata de situarse. Cerca de él está el cuerpo inerte boca arriba de Cristian Velasco, rodeado de un charco de sangre que va creciendo lentamente. A un lado del octógono se han situado los matones, quienes mantienen retenido a un desnudo Cervero. Al otro, está la puerta principal y, frente a ella, Aguilera intenta a la desesperada taponar la herida del cuerpo de Hidalgo. Román se siente abrumado, no sabe qué hacer.


  —¡No te vayas, Álex!


  Román escucha a una temblorosa Aguilera, suficiente reclamo para acudir a su lado. Trata de ayudarla y es él quien agarra la prenda para hundirla todavía con más fuerza sobre el costado de Hidalgo, lo que hace que se le empapen las manos de sangre. También se quita su camisa, para ejercer mayor presión.


  —Id… a… por ella —acierta a decir Hidalgo.


  —No hables, cariño —responde Aguilera de manera dulce. Le posa una mano en la cara con delicadeza y con la otra agarra su mano⁠—. Tú solo quédate conmigo.


  De repente, varios sonidos metálicos resuenan por todo el octógono y acallan por un instante los gritos de emoción de los asistentes al espectáculo. Aguilera y Román desconocen a qué se debe el ruido, pero, por cómo reaccionan los sicarios, no esperan nada bueno. Yuri Kuzmin y el hombre de la careta intentan salir por la puerta principal, bloqueada por los policías, aunque no les da tiempo ni a llegar al centro del recinto. Cuatro furiosos perros salen de otras tantas puertas automáticas que acaban de abrirse y se ceban rápidamente con los sicarios y Cervero, las personas que tienen más cerca.


  Yuri Kuzmin dispara agitado sin llegar a atinar en ningún animal. Quien no falla es uno de los chuchos, que se abalanza sobre el pecho de su compañero y lo derriba, cayendo la máscara a un lado. La inspectora, pendiente del estado de Hidalgo, mira de reojo y comprueba que tenía razón: es Fiodor Lébedev. El criminal del moño en la cabeza, tendido sobre el suelo, agarra las fauces del animal que se le ha abalanzado para evitar que le clave los colmillos, sin darse cuenta de que, detrás de él, aparece otro perro que le muerde en el cuello. El grito desesperado del ruso se va ahogando cuanto más aprieta la fiera, hasta que, al final, consigue arrancar un trozo de carne. Inerte, se convierte en el festín de esas dos bestias.


  Cervero aprovecha el ataque de los perros para zafarse de su captor y correr hacia los policías. Yuri no hace amago de seguirlo, todavía bloqueado por la muerte de Fiodor, pero sí descarga toda su ira. Vacía lo que queda del cargador de la pistola sobre la espalda del subinspector y este cae fulminado. Tendido y con tres orificios de bala en el espinazo, Cervero fija su mirada para siempre hacia el lugar en el que se encuentran sus compañeros.


  Aguilera está paralizada a causa del estrés emocional de la situación, con su marido a sus pies luchando por sobrevivir y el subinspector fallecido a escasos metros.


  —¿Qué hacemos?


  La pregunta desesperada de Román la saca del trance y vuelve a concentrarse y a tomar las riendas. Agarra a Hidalgo para sacarlo por la puerta principal con la intención de evitar que los perros lleguen hasta ellos. Mientras lo arrastra, Román intenta llegar a la altura de Cervero, pero otro de los perros se ceba con su cuerpo. Entiende que es inútil cualquier intento de rescate, sobre todo sabiendo que está muerto.


  Por su parte, Yuri Kuzmin sigue en pie a pesar de que el cuarto perro le está atacando. Lanza patadas al aire para tratar de que el chucho se desenganche de la pernera y, tras el enésimo intento, logra quitárselo de encima. Observa que el joven con el que ha peleado y la mujer policía arrastran el cuerpo del mendigo hacia la salida y él corre para evitar que también lo encierren por ese lado. Está a punto de conseguirlo, pero Román es más rápido y le tapona la puerta. Sin balas en la recámara, es cuestión de tiempo que los perros acaben con él. Le resulta irónico que, después de tantas peleas en las que él ejercía de verdugo, ahora vaya a convertirse en víctima. Cuando le muerde el primer perro, lamenta no haber escapado. Después de que el segundo le clave las mandíbulas en el muslo izquierdo, maldice a la Perra. Cuando los perros restantes llegan a su altura, Yuri Kuzmin ya es historia.


  


  Puede que el sudor y la adrenalina hayan provocado un cambio de temperatura en sus cuerpos, pero Aguilera y Román sienten frío a la intemperie. Hidalgo sigue con ellos, el flujo de sangre ha disminuido y la herida, aunque fea, parece controlada.


  —Necesita una ambulancia —dice Román al levantarle la camisa y comprobar el estado de la herida⁠—. No aguantará mucho tiempo si sigue perdiendo sangre.


  Aguilera saca el teléfono y llama a Morales. Cuando descuelga, está a punto de romper a llorar.


  —Todo se ha descontrolado.


  —Estamos llegando, jefa.


  —Llamad al ciento doce. —La inspectora hace caso omiso a la indicación de Morales⁠—. Decidles que traigan una ambulancia hasta aquí de manera urgente. Hidalgo está gravemente herido.


  —¿Y Román?


  —A mi lado. —Aguilera mira al muchacho. Este sigue concentrado en taponar la herida. Se siente orgullosa⁠—. Está salvando a Hidalgo.


  Román pone una mueca de satisfacción al escucharlo, si bien no aparta la vista del herido. Le susurra con cariño para tratar de que no se duerma.


  —¿Cervero? ¿Lo habéis visto?


  Aguilera cuelga para evitar responder. Se hunde al recordar cómo el subinspector ha caído abatido a manos de Yuri Kuzmin.


  —Estoy… bien. —Hidalgo habla con dificultad⁠—. Id… a… por… ella…


  En el silencio de la noche, esa frase suena a orden.


  Aguilera duda si obedecer o, por el contrario, quedarse al lado de su marido. Como policía y responsable del caso, sabe que no puede dejar escapar a la cabecilla de la organización. Como esposa y madre del hijo que tienen en común, le cuesta dejarlo herido.


  —Vete —le dice Román—. Yo me quedo con él.


  Ver la decisión y confianza del joven y lo eficaz que está resultando su ayuda, la decantan en su dicotomía. Aguilera poco más puede hacer y se fía de Román para cuidar de su marido.


  —Regresaré con ella —replica a ambos⁠—. Va a pagar por esto. Os lo prometo.


  Aguilera ve a Hidalgo, tumbado en el suelo, con la cabeza apoyada en el regazo de Román. Le besa en la mejilla y, sin mediar palabra, se marcha en busca de la Perra.
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  El miedo altera los pensamientos, pone en alerta los cinco sentidos, desencadena reacciones inesperadas y obstruye el raciocinio. En otras palabras: transforma a las personas. Ella lo supo cuando apenas era una mujer.


  Después de saborear la violenta muerte del pederasta, la Perra se sintió liberada. Había conseguido hacer frente al culpable de sus males, por lo que creyó que podía hacer cualquier cosa que se propusiese. Fue en ese momento, mientras las fauces de los perros descarnaban con fiereza al hombre, cuando aprendió que podía convivir con su enfermedad. Solo debía tener cuidado de que no la tocaran y, con esas dos enormes moles procedentes del este de Europa a su lado, todo resultaba mucho más sencillo.


  Al día siguiente fue a trabajar. Y comprobó que nadie había echado en falta al pederasta. Ninguna noticia se hacía eco de su muerte —⁠quizá porque los sicarios se encargaron de lanzar los restos a los cerdos⁠—, lo que la hizo sentirse poderosa. Había logrado superar sus miedos, lo que la hizo sentirse indestructible.


  Pasaron las semanas y no se le borraba la sonrisa de la cara. Se acordaba en multitud de ocasiones del espectáculo, de cómo los perros se abalanzaron sobre el pederasta y de cómo saboreó justo el momento en el que le arrebataron la vida. Se dio cuenta de que disfrutaba con la violencia y, pensó, que igual que hay personas que sufren su mismo trastorno, también habría otras que disfrutarían con lo mismo que ella.


  Feliz, empezó a vivir la vida. Podía relacionarse con otras personas —⁠siempre sin tocar y sin que la tocaran⁠— y salir a más sitios —⁠siempre en espacios controlados y sin que la controlaran⁠—. Así fue como acudió a una pequeña fiesta que organizó su padre en el casino de Puerto de la Cruz.


  Contento por los resultados anuales y tras haber cerrado el acuerdo con el gobierno canario para construir varias macrogranjas, Nauzet Díaz decidió invitar a un selecto grupo de empleados —⁠entre ellos, las dos enormes moles procedentes del este de Europa⁠— y de socios —⁠entre ellos, el delegado del Gobierno, Felipe Perdomo, y el jefe de la mafia rusa Serguéi Gúrov⁠—. Cerró el casino solo para un grupo de unas diez personas, y Nauzet Díaz aprovechó el brindis inicial para anunciar la intención de abandonar las instalaciones situadas en Los Realejos y trasladar la producción a un complejo más grande y moderno en San Cristóbal de la Laguna.


  —Todo por cortesía de Serguéi Gúrov —⁠recuerda la Perra que dijo su padre.


  El ruso recibió un sinfín de aplausos y agradeció el gesto levantando la copa de champán. A la Perra le gustó el estilo del hombre, poco dado a extravagancias y más proclive a que los hechos hablaran por él.


  Esa noche, todos los asistentes jugaron sin interesarse por las ganancias. Ruleta, blackjack, tragaperras… cualquier juego era entretenido con una apuesta. A la Perra le gustó, pero se le hacía insuficiente después de ver cómo unos perros mutilaban a una persona hasta matarla. Miró alrededor del casino y comprendió que todos esos hombres, incluido su padre, pagarían una fortuna por ver un espectáculo semejante, como también pagarían una fortuna para evitar que saliera a la luz un secreto de tal calibre. Inteligente por naturaleza, encontró en esa teoría una importante oportunidad de negocio.


  Mediada la noche y con unas cuantas copas de champán encima —⁠tanto bebidas como rociadas por su cuerpo⁠—, Serguéi Gúrov se enzarzó con Nauzet Díaz.


  —Te pedí que la cuidarrras. —⁠Escuchó la Perra que decía el ruso⁠—. Y rrresulta que en su prrrimerrr verrrano aquí porrr poco la violan…


  Jamás había visto a su padre tan acongojado. Ella estaba acostumbrada a verlo mandar, a verlo ordenar, a verlo imponerse. Ante aquel hombre con rostro de facciones marcadas, una frente llena de surcos y unos ojos castaños que transmitían tranquilidad, la Perra vio por primera vez derrumbarse a su padre.


  —No… No me mate. —Lo escuchó suplicar⁠—. No fue culpa mía.


  El ruso le dedicó un gesto de desaprobación y se marchó en dirección a la Perra. A ella le fascinaba que aquel hombre, con solo unas palabras, hubiera doblegado a una persona tan dura como su padre. En ese momento, le hubiera gustado ser como Serguéi Gúrov para que todos la tuvieran miedo. Para que todo el mundo sufriera como ella había sufrido.


  —Hola, Irrrina —se presentó Gúrov ante la Perra, escoltado por las dos enormes moles procedentes del este de Europa⁠—. ¿Cómo te encuentrrras, hija mía?


  Estuvo a punto de responderle, pero era tal el asombro que sentía que se quedó callada.


  —Sé cómo te sientes. Han pasado muchos años y, tal vez, has olvidado tus orígenes. Pero me traslado a España para estar cerca de ti.


  Gúrov intentó abrazarla sin éxito, ya que ella se apartó.


  —No hagas tu prrropia cárrrcel —⁠le dijo su padre⁠—. No dejes nunca que te domine el miedo.


  Ella lo miró fijamente y los recuerdos empezaron a brotar. Cabreada porque su padre la diera en adopción, había borrado cualquier rastro de él. Sin embargo, al escuchar aquel «hija mía» su memoria recuperó parte de su pasado. Ese en el que su padre era un temido hombre de negocios amenazado por tantas personas que ella siempre iba escoltada por dos enormes moles procedentes del este de Europa. Ese en el que su padre decidió mandarla a España con la promesa de verla en el futuro.


  —La familia no está bien vista en mi… —⁠Gúrov se detiene para buscar la mejor manera de decir a qué se dedica⁠—… trrrabajo. Te mandé aquí parrra que no te salpicarrra. Esperrro que lo entiendas.


  —¿Los rumores son ciertos? —⁠preguntó⁠—. ¿Eres el jefe de la mafia rusa?


  Gúrov asintió. Entonces, la Perra entendió por qué disfrutaba con la violencia. Era la forma de vida de su padre, por lo que la llevaba en los genes. Y ver a Nauzet Díaz suplicando ante él le sirvió para entender que la violencia significaba poder. Y con él podía dominar a cualquier persona. Justo como el pederasta había hecho con ella, justo lo que ella quería hacer con los demás.


  


  Aquella noche, la fiesta se prolongó. Dejaron el casino para continuar en el yate del líder ruso, donde disfrutaron del vodka y la brisa del océano hasta que amaneció. Ya era mediodía cuando Nauzet Díaz y Felipe Perdomo se despidieron con un efusivo abrazo del anfitrión, aunque Gúrov todavía continuó en el yate para hablar con su recién encontrada hija.


  —Cuando me enterrré de lo que pasó, les pedí a Yurrri y Fiodorrr que vinierrran a España. Parrra cuidarrrte.


  —¿Por eso aceptaron mi propuesta de matar al pederasta?


  —Se lo merrrecía —afirmó el ruso.


  La Perra agradecía que la hubieran ayudado, pero se le quedó una rara sensación. Tal vez aceptaron por agradar a su padre, no por hacerle un favor a ella. Y cabreada porque fuera así, se le ocurrió la manera de que la respetaran por ella misma, no por los lazos familiares.


  —Quiero formar parte —exigió, a punto de bajar del yate.


  —Me encantarrría —respondió Gúrov, sonriente⁠—. También es tu negocio. Algún día, cuando yo no esté, serrrá tuyo.


  La Perra consiguió su objetivo y, desde entonces, dejó de ser una simple administrativa que se dedicaba a pagar las nóminas de los trabajadores de Cárnicas Díaz. Se convirtió en la heredera de los Vor v Zakone y, como tal, comprendió que podía ligar los negocios con su oscura pasión por la violencia desmedida de los perros. Así fue como se le ocurrió reconvertir las instalaciones abandonadas de Los Realejos en su centro particular de perversión. Rehabilitó las puertas de la cuadra para encerrar a los animales sin riesgo de que se fugaran, construyó un octógono que sirviera para que las fieras se pelearan, instaló habitáculos en la planta superior junto a una red de cámaras con las que poder grabar todo lo que allí sucedía y contrató a esas dos enormes moles procedentes del este de Europa para que trabajaran para ella a cambio de repartir una parte del suculento pastel.


  El plan gustó tanto a Gúrov que no reparó en gastos para reformar las instalaciones. Además, aprovechó para sacar su particular tajada, ya que invitaba a personas con las que le interesaba hacer negocios y, después, amenazaba con hacer públicos los vídeos si no aceptaban sus condiciones.


  —¿Y si nos pillan? —Recuerda que le preguntó a su padre, una vez estaba todo montado.


  —No hagas tu prrropia cárrrcel —⁠le respondió Gúrov⁠—. Nunca dejes que te encierrrrrren.


  Ella entendió el consejo a la perfección cuando supo que Gúrov se suicidó antes de que la policía lo detuviera tras una fallida descarga de droga. Y supo que era mejor opción morir a vivir con miedo o encerrada en una celda.


  Tras la muerte de Gúrov, heredó por completo el negocio. Cada jueves, organizaba una pelea de perros y se llevaba un buen pico gracias a la cuota de entrada y a la porción de apuestas que iba directamente a su bolsillo. Todo funcionaba a la perfección, hasta que uno de los jueves no pudo ofrecer una pelea a causa de que faltaba un perro. Vengativa por naturaleza, decidió dar una lección a los culpables sin saber que ese sería el comienzo del fin.


  Tras capturar al tenista Cristian Velasco para su primera pelea a muerte entre hombres, el plan se vino abajo por la irrupción de la policía.


  Y la Perra se preocupó por si la capturaban.


  Y la Perra decidió huir para evitarlo.


  Y la Perra entendió que todo terminaría de igual manera que había comenzado: jugando al escondite.
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    Viernes, 11 de enero de 2019. 03:30 horas


    Instalaciones abandonadas de Cárnicas Díaz

  


  Aguilera camina despacio y con la pistola en alto. Pisa la hierba con sumo cuidado, aunque, por mucha delicadeza con la que lo haga, le parece estar exponiendo su posición con claridad debido al imponente silencio de la noche.


  Se aleja unos metros del granero, donde se han quedado Hidalgo y Román, y dirige los pasos hacia la cuadra, el lugar en el que su marido ha visto un montón de excrementos. Debido a lo extenso del recinto y a la multitud de ventanas con barrotes, le parece un buen lugar en el que esconderse.


  Camina agachada, encogida lo máximo posible para evitar ser vista desde la lejanía. Aun así, la luz de la luna parece iluminarla, como si tuviera un foco encima. Llega a la pared de la cuadra y, como hizo anteriormente, pega su cuerpo contra el yeso. Avanza despacio hasta llegar al acceso principal.


  El lugar parece haber sido construido con la idea de guardar caballos en su interior, aunque intuye que las puertas de cada una de las celdas han sido sustituidas por otras mucho más modernas y seguras. Como si estuvieran puestas con la clara intención de que, sea lo que sea que se guarde en el interior, no pueda derribarlas.


  Algunas están cerradas, mientras que otras están semiabiertas. Aguilera sospecha que la Perra puede estar guareciéndose tras alguna de ellas, por lo que intenta no hacer ruido. Bordea la primera de las puertas que se encuentra semiabierta y apunta directamente al interior. Vacía. Hace lo propio con la siguiente, también vacía. Al llegar a la tercera, ve restos de unos excrementos y el olor a pis inunda sus fosas nasales. «Aquí encerraron a Cervero o a Velasco», piensa. Sigue el ritual, pero no encuentra ningún rastro de la Perra en la cuadra.


  Cuando sale al exterior, escucha los sonidos de una ambulancia y observa cómo las luces parpadeantes rojas y azules de los neones de los coches de policía iluminan, como si fueran focos de una discoteca, la entrada de las instalaciones abandonadas de Cárnicas Díaz. Se siente aliviada al pensar que los oficiales Santos y Morales han llegado con refuerzos. Y confía en que ellos estarán junto a Román, ayudando a Hidalgo a sobrevivir. La esperanza en que se recupere se une al sentimiento de venganza que crece en su interior al recordar la muerte de Cervero.


  Aguilera sale de la cuadra y, enfrente, se encuentra con una nave industrial. Según se acerca, oye gruñidos. «Cerdos», reconoce rápidamente. Entra en el lugar y observa que un camino de serrín divide la pocilga en dos espacios. En ambos hay multitud de puercos. Recorre hasta el otro lado el camino de serrín, sin bajar el arma en ningún momento. Se le antoja complicado que la Perra esté ahí escondida, porque no hay ningún resquicio en el que mantenerse oculta, salvo que haya decidido esconderse entre los cerdos, aunque le parece una decisión suicida.


  Deshace los pasos y sale otra vez al exterior. No hay muchos más lugares en los que buscar, así que regresa para comprobar el estado de su marido y saber si Santos y Morales están junto a él. Cuando se acerca comprueba aliviada que es así: ambos acompañan a Hidalgo. No encuentra a Román, pero supone que habrá ido a informar al resto de la policía que se agolpa en la entrada de las instalaciones. Llega a hacer contacto visual con los oficiales y Santos le muestra el pulgar en señal de que todo va bien. Aguilera se tranquiliza, arquea el cuerpo para apoyarse en los muslos y respira de manera profunda. Percibe cómo el aire fresco llena sus pulmones y se relaja por unos segundos.


  Al incorporarse, es cuando se acuerda. Al otro lado del granero se encuentra una pequeña caseta, a la cual entró con anterioridad y donde comprobó que había varias pantallas. «Solo puede estar ahí», se dice. Y con esa convicción acude hacia ella.


  Al bordear el granero aparece la caseta, aparentemente en calma. La furgoneta negra sigue en la puerta, no se ven movimientos ni tampoco luces. Decidida, pero con calma, Aguilera se va acercando con cuidado. Está ya en el quicio de la puerta y traga saliva, nerviosa por lo que puede haber al otro lado.


  —¡No te muevas!


  Aguilera irrumpe en el interior de la caseta con la esperanza de encontrar a la Perra, aunque tampoco está ahí. Sin entender cómo ha podido esfumarse, se queda por un momento mirando las pantallas. Siguen grabando y, esta vez, las observa con tranquilidad. Entre los invitados al espectáculo distingue al empresario alemán Karl Von Bitten, cómplice de Román para que este pudiera infiltrarse, y a Julio Reig, enlace de los Ladrones de Ley y que identifica tanto por la descripción que hizo el oficial Santos de él como por la falta de lóbulo en la oreja derecha. También reconoce a Nauzet Díaz, lo que la reconforta en cierta manera al parecerle una persona muy oscura. Recuerda que en alguno de esos habitáculos estuvo el delegado del Gobierno, aunque esta vez no se encuentra entre los invitados. A los otros no los reconoce, pero sospecha que son millonarios extranjeros que han sido engañados para extorsionarlos posteriormente.


  La inspectora se fija en otra pantalla, la que ha dejado para el final porque no quería ver lo que reflejaba. Es la cámara que apunta al octógono y que la devuelve a la realidad. Sobre el serrín del recinto están los cuerpos sin vida del subinspector Cervero —⁠siente desolación por no haberlo salvado⁠—, del tenista Cristian Velasco —⁠siente pena por no encontrarlo antes⁠— y los de los criminales Yuri Kuzmin y Fiodor Lébedev —⁠siente rabia por no haber sido ella la culpable de esas muertes⁠—.


  A su espalda, oye un ruido. A través del reflejo de las pantallas, se da cuenta de que la puerta de un armario se ha abierto y aparece la Perra —⁠ya sin careta⁠— apuntándola con una pistola. Llega a disparar, pero Aguilera reacciona rápido, se tira al suelo y logra esquivar la bala. La Perra huye por la puerta y vuelve a disparar, aunque la inspectora rueda por el suelo y consigue nuevamente evitar que la alcance.


  De inmediato, se incorpora y sale de la caseta. Las luces de la furgoneta negra la ciegan y queda a merced de la Perra, que impacta el vehículo contra la inspectora, lanzándola a un par de metros de distancia.


  Aturdida, Aguilera intenta encontrar la pistola, pero ya no está entre sus manos. El golpe ha sido tan fuerte que se le ha escapado y no sabe dónde puede estar. Impotente, ve que la Perra se baja de la furgoneta y se dirige hacia ella.


  —Has estropeado mi negocio —⁠dice, con rabia.


  Camina con decisión. Porta la misma pistola con la que hirió a Hidalgo anteriormente.


  —Vas a pagar por ello —amenaza.


  —No tienes por qué hacerlo, Irina —⁠suplica Aguilera⁠—. No tienes escapatoria —⁠añade al escuchar las sirenas de la policía, cada vez en mayor número⁠—. No lo hagas más complicado.


  La Perra se detiene por un momento. No baja la pistola, pero sí parece escuchar el sonido fuerte y molesto de las sirenas.


  —No hagas tu propia cárcel —⁠dice, de repente⁠—. Fue un consejo de mi padre. El mejor que me han dado nunca.


  La Perra menea la pistola y apunta a la sien. Después, vuelve a fijar el cañón en Aguilera. La inspectora observa atónita cómo repite la escena un par de ocasiones más hasta que, finalmente, se lleva la pistola a la cabeza.


  —¡No lo hagas! —grita la inspectora, logrando calmar el instinto suicida de la Perra.


  —Tienes razón —contesta con inusitada calma⁠—. Es mejor que empiece por ti.


  La Perra se quita la pistola de la cabeza y apunta decidida a Aguilera. Se escucha una detonación y, a continuación, el cuerpo de la mujer cae al suelo.


  —¿Estás bien?


  Román llega corriendo. Ha aparecido por la parte trasera del granero en un momento crucial.


  —¿Estás bien? —repite con voz agitada.


  Aguilera se palpa el cuerpo y, más allá del golpe en la cadera a causa del atropello, se encuentra a salvo. Asiente de manera afirmativa.


  Román aprovecha para comprobar el estado de la Perra. Aparta con el pie la pistola de la mujer y, después, la apunta por si hace cualquier movimiento. Está quieta, por lo que decide tomarle el pulso.


  —Está muerta.


  Román aparta la mano del cuello de la Perra y se tira al suelo, apenado. A pesar de que no era la intención de Román, la bala le ha impactado en el pecho.


  —Acabo de matar a una persona —⁠dice, sobrepasado⁠—. Soy un asesino.


  Aguilera intenta incorporarse y siente un dolor insoportable en la cadera. El pinchazo es tan intenso que le sube por la espalda, como si le estuvieran clavando miles de agujas a la vez. Aun así, lucha contra el malestar y abraza a Román.


  —Acabas de salvarme la vida —⁠contesta para reconfortarlo⁠—. Eres un héroe.


  EPÍLOGO


  Hay pocas cosas que emocionen a Guiomar Aguilera.


  Llegar a casa y que Thiago la reciba con una sonrisa cada vez que entra en su habitación, que un perro mutilado por culpa de una mafia que se dedicaba a organizar peleas se le abalance al pecho y le lama con cariño la cara, rememorar que un agente en formación consiguió salvarle la vida cuando estaba a punto de ser fusilada, o que su marido se haya recuperado milagrosamente del impacto de una bala gracias al trabajo en equipo de su brigada. Todo eso provoca que se le salten las lágrimas.


  —Tú nos dijiste que la muerte no es el final del camino…


  Acompañar el féretro del subinspector Raúl Cervero camino de la iglesia al compás de la marcha fúnebre La muerte no es el final también forma parte de la larga lista de cosas que le ponen la piel de gallina. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.


  Al funeral del subinspector han acudido diversas autoridades para mostrar sus respetos por el compañero caído. Se afanan en ocupar las primeras filas de la iglesia, como si acudieran a un concierto de la última estrella del panorama musical y buscaran los sitios más cercanos al cantante. La única cara conocida para Aguilera es la del delegado del Gobierno, Felipe Perdomo, quien lo más que se atreve a hacer es ofrecerle una sonrisa cómplice cuando pasa por su lado, debido a que está más preocupado en agasajar al ministro del Interior, al presidente del Cabildo, al director general de la Policía y al jefe superior de la Policía en Canarias.


  Aguilera toma asiento en la segunda fila, junto al comisario y el resto de los compañeros de la brigada —⁠a excepción de Álex Hidalgo, todavía recuperándose del impacto de bala⁠—. Los ojos rojos los delatan a todos, llevan días llorando la pérdida del subinspector. Las autoridades también se muestran muy afligidas en público, aunque la inspectora sospecha que compiten entre ellos por acaparar el foco de las cámaras. Por eso, a Aguilera le importa poco que el ministro del Interior le imponga a Cervero, a título póstumo, la Cruz de Oro al Mérito Policial —⁠una bonita condecoración esmaltada en rojo y adornada de laurel que el ministro posa sobre la bandera de España que cubre el féretro⁠—. Ella hubiera preferido menos reconocimientos a cambio de que siguiera con vida. No puede evitar sentirse culpable por cómo se desarrolló el operativo, a pesar de que llegó al octógono justo a tiempo de evitar la ejecución de Cervero y Román. Le hubiera gustado un final distinto, uno en el que el primero no recibiera tres disparos por la espalda y en el que el otro no se hubiera visto abocado a abatir a la culpable.


  —Un policía muerto. —Aguilera está absorta en sus pensamientos. Sentado a su lado, el comisario Carmona reprocha su actuación⁠—. Otro malherido. Tú misma, atropellada y a punto de morir de no ser por el agente de prácticas…


  La inspectora ni siquiera mira a su superior. No tiene intención de blasfemar en el interior de un templo sagrado, ni tampoco cree que Cervero merezca que su despedida sea recordada por una pelea entre ella y el comisario.


  —Te saltaste cualquier protocolo de actuación, Aguilera.


  Ella evita responder. No hay nada que pueda decir que sirva para mitigar el cabreo del comisario. Ni siquiera tiene ganas de rebatirle.


  —Y gracias a ello, acabaste con una peligrosa mafia rusa y detuvimos a unos cuantos millonarios ávidos de espectáculos sangrientos —⁠felicita el comisario⁠—. A nadie nos gusta cómo se han desarrollado los hechos, pero todos los que entramos al cuerpo sabemos los riesgos que conlleva —⁠dice Carmona dirigiendo la mirada con tristeza hacia el ataúd en el que se encuentra Cervero.


  Aguilera se muestra sorprendida. No esperaba el apoyo del comisario, de igual manera que no esperaba que los oficiales Santos y Morales se cogieran de la mano en público —⁠ambos entrelazan sus dedos con cariño durante todo el funeral⁠—, que la familia de Cervero le agradeciera su actuación —⁠Aguilera se funde en un sentido abrazo con sus padres⁠—, o que el agente Román le parezca todo un veterano —⁠ya no ve a aquel muchacho conformista, sino a un policía hecho y derecho⁠—.


  —He pensado en darte descanso, Aguilera —⁠le dice el comisario.


  —¿Va a apercibirme? —replica a conciencia de que ha hecho méritos para llevarse su tercera sanción, esa que acarrea la suspensión de empleo y sueldo.


  Carmona la mira de modo paternal y sonríe con ternura.


  —Podría, pero no. —El comisario la toca en el hombro con afecto⁠—. No puedo prescindir de la mejor inspectora que tenemos. Solo tómate unas vacaciones, pon en orden tu vida y recarga las pilas para cuando regreses.


  Aguilera agradece el cumplido y piensa que tiene razón. Ha acumulado tanto estrés y carga emocional que le cuesta concentrarse. Solo quiere llegar a casa, acurrucarse junto a Thiago mientras se duerme y ver el morboso programa de televisión hasta que sea ella quien termine cerrando los ojos. Por eso, no logra prestar atención a la misa que ofrece el sacerdote, tampoco estrecha la mano a las personas que tiene alrededor en el momento de dar el saludo de paz, ni se levanta cuando el oficio ha concluido.


  Los asistentes salen en procesión acompañando el féretro donde descansa Cervero. Aguilera decide no seguir el cortejo hasta el cementerio, ya no tiene fuerzas para continuar ni lágrimas que derramar.


  —¿Te acompaño?


  Román se percata de las intenciones de la inspectora y se ofrece a marcharse con ella. Aguilera acepta la oferta. Ambos se dirigen al coche del agente, un Seat Ibiza que ha vivido tiempos mejores, a tenor de la pintura descascarada, el desconchado del techo y la ausencia de tapacubos.


  —Es la primera vez que conduzco yo cuando voy contigo. —⁠Román se aprieta el cinturón del asiento del conductor y comprueba que los espejos estén bien ajustados⁠—. ¿Hacia tu casa?


  Aguilera asiente y, durante el trayecto, le va dando indicaciones sobre qué ruta tomar para ir hasta su hogar.


  —¿Ya sabes qué harás cuando finalices las prácticas? —⁠aprovecha para interesarse por el futuro del muchacho.


  —Sí, lo tengo claro —responde Román, con decisión⁠—. Voy a pedir que me destinen aquí.


  Aguilera se siente reconfortada. Le ha cogido cariño al joven. Y sabe que, de no ser por él, al lado de Cervero habría otro ataúd con el cuerpo de ella en su interior.


  —Tengo ganas de trabajar a su lado —⁠añade Román, esta vez con formalismos, como si distinguiera cuando habla con la Aguilera civil o con la Aguilera inspectora⁠—. Me encantaría formar parte de la brigada.


  Hay silencios que dicen mucho más que las palabras. Y, en ese preciso momento, Aguilera comprende que una amplia sonrisa es la mejor de las respuestas. No lo verbaliza, pero para ella es todo un honor. Román lo entiende así e hincha el pecho, orgulloso por, después de tanto esfuerzo, haber conseguido ganarse la aprobación de la inspectora.


  —Es aquí —dice Aguilera al llegar a su casa.


  Román se baja del coche y la acompaña hasta la puerta. Ella introduce las llaves en el portal y, al girarlas, instantáneamente oye los ladridos, agitados, del pitbull que recogió de la clínica veterinaria.


  —¡Anda! Al final te lo llevaste. —⁠Román acaricia el hocico del animal, quien responde sacando su viscosa lengua a pasear por la mano del joven.


  —Le di mi palabra —responde Aguilera, risueña, mientras pasa la mano por el lomo del perro.


  —¿Cómo se llama?


  —Román.


  El agente se lleva un pequeño chasco. Después de todo lo que han pasado juntos, esperaba que hubiera recapacitado acerca de ponerle su nombre al perro.


  —Para no olvidar el nombre de la persona que te metió en este marrón, ¿no? —⁠recuerda.


  Aguilera niega de manera insistente con la cabeza.


  —Para que siempre que lo llame recuerde el nombre de la persona que me salvó la vida —⁠añade.


  Ambos se funden en un emotivo abrazo que dura unos segundos. Con los ojos empañados, Román se marcha hacia el Seat Ibiza.


  —Gracias, Román —le dice la inspectora desde el quicio de la puerta⁠—. Por todo.


  Antes de entrar por completo en el domicilio, Aguilera espera a que Román encienda el motor y se vaya. Lo despide con un efusivo gesto desde la distancia y, cuando el coche gira la esquina, decide pasar.


  —¡Ya estoy en casa! —dice con júbilo tras cerrar la puerta.


  —¡Estoy aquí! —recibe una respuesta desde la habitación de Thiago.


  Deposita las llaves en un cuenco de madera situado en el recibidor y se quita la chaqueta. Después, entra en el dormitorio de su hijo.


  —¿Cómo se encuentra? —pregunta sin apartar la mirada de Thiago.


  —Tranquilo —responde Álex Hidalgo a la vez que le da un beso en la frente a su hijo.


  —¿Y tú?


  —Mejor. —Levanta la camiseta para enseñar el vendaje que cubre todo su torso. Hidalgo se toca levemente en la zona malherida y le es imposible evitar poner una mueca de dolor.


  —Necesitas descansar —dice Aguilera, con cariño⁠—. Anda, acuéstate.


  —¿Contigo? —pregunta Hidalgo con picardía.


  Ella sonríe de manera tímida y le acaba dando un leve manotazo en el brazo.


  —¡En tu habitación! Sabes que todavía no estoy preparada. Necesito tiempo.


  Hidalgo corresponde a la sonrisa y se marcha hacia su cuarto, no sin antes darle un beso en la mejilla de forma cariñosa.


  Aguilera se sonroja y lo ve salir de la habitación de Thiago. A continuación, acude al salón para encender la televisión y se entretiene mirando el cubo de Rubik. Juguetea con él y, a pesar de que las caras siguen sin alinearse por completo, tiene la sensación de que está cerca de conseguirlo. Lo deja en la misma balda donde coloca los álbumes de fotos y aprovecha para coger nuevamente el que corresponde al nacimiento de Thiago. Toca con mimo la imagen en la que aparecen ella, su marido y su hijo recién nacido. Y, otra vez, le es inevitable que una lágrima recorra su mejilla.


  Acaba de descubrir que hay otra cosa que la emociona más que la sentida despedida al subinspector Cervero: le enternece haber recuperado a su familia.


  Notas


  
    [1] Argot policial para referirse a la Policía Científica. <<

  


  
    [2] Reprimenda. <<

  


  
    [3] Palabra canaria para referirse a una prostituta o mujer de mala reputación. <<

  


  
    [4] Joven. <<

  


  
    [5] Palabra canaria. <<

  


  
    [6] Palabra canaria para referirse a una persona que habla mucho, por lo general de forma intrascendente. <<

  


  
    [7] Canarismo para referirse a una persona de poco seso y ridícula. <<

  


  
    [8] Según referencias populares, el nombre se debe a un pirata enamorado de una doncella, a cuya relación se opuso la familia de esta última. El pirata acudió a sus siguientes reuniones cubierto con una túnica, lo que hizo que le confundieran con un hermano penitente a causa de la proximidad de un monasterio dominico. <<

  


  
    [9] Es el principal parque de Berlín. Ubicado en el centro de la ciudad, además es un distrito desde el año 2001. <<

  


  
    [10] Término con el que se suele aludir en las Islas Canarias al cielo nublado o mar de nubes que puede verse durante muchos días del estío. <<

  


  
    [11] Buenas tardes, en alemán. <<

  


  
    [12] Licor alemán de un intenso color rojo elaborado con unos ochenta ingredientes. <<

  


  
    [13] Cerveza alemana de color oscuro y suave sabor. <<

  


  
    [14] Salchicha alemana cocida o asada a la parrilla. <<

  


  
    [15] Insulto alemán que significa cabrón. <<

  


  
    [16] Palabrota alemana que significa tonto o cabeza hueca. <<

  


  
    [17] Jerga policial para referirse a los recién jurados o que llevan poco tiempo en el cuerpo. <<

  


  
    [18] Jerga para definir a los veteranos, aquellos que llevan ya una larga carrera como policía. <<

  


  
    [19] Dicho en Tenerife de una persona a la que le gusta divertirse y bromear. <<

  


  
    [20] Expresión canaria que sirve para cualquier situación, aunque principalmente se usa para expresar asombro o sorpresa. En realidad es ños, pero se pronuncia aspirando la s final. <<

  


  
    [21] Acrónimo del Sistema Español de Verificación de Medicamentos. <<

  


  
    [22] Sistema de codificación de datos 2D muy utilizado en procesos productivos del sector farmacéutico. <<

  


  
    [23] Canarismo que significa aburrirse, hastiarse, cansarse de alguien o de algo. <<

  


  
    [24] Persona rica. <<

  


  
    [25] No tengo ni idea. Es una expresión coloquial alemana. <<

  


  
    [26] Exacto. <<

  


  
    [27] Los tipo K son los vehículos policiales camuflados, preparados en el interior, pero sin diferencias con el resto de los coches en el exterior. <<

  


  
    [28] Bebida dulce de café muy popular en Canarias. Frecuentemente se sirve por capas, gracias a las diferentes densidades de sus ingredientes, que son, del inferior al superior, leche condensada, licor, café expreso y leche espumada. <<

  


  
    [29] Mafia siciliana. <<

  


  
    [30] Unidad de Droga Y Crimen Organizado. <<

  


  
    [31] Cuando en Estados Unidos se le llama a alguien John Doe es porque no se conoce su identidad o quiere mantenerse en el anonimato. <<

  


  
    [32] Traducido al castellano, significa ¡Relájate! <<
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